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CAPITULO PRIMERO. 
UNA FIESTA EN EL PALACIO NUEVO. 
—Señor, un nuevo despacho. 
—¿De dónde viene? 
—De Tomsk. 
—¿Está cortado el alambre telegráfico mas allá de 
esa ciudad? 
—Está corlado desde ayer. 
—General, envia u n telégrama de hora en hora 
á Tomsk para que me tengan al corr iente de lo que 
pasa. 
•—Sí, señor, respondió el general Kissoff. 
Estas palabras se cruzaban á las dos de la mañana 
en el momento en que la fiesta que se daba en el 
Palacio Nuevo, estaba en toda su magnificencia. 
Durante este sarao la música de los regimientos de 
Preobrajensky y de Paulowsky no habia cesado de to -
car sus polkas, mazurcas y sliotis y sus valses esco-
gidos entre los mejores del repertorio. Las parejas del 
baile se mul t ip l icaban hasta el inf ini to al través de 
los espléndidos salones de aquel palacio levantado á 
pocos pasos de la casa vieja de p iedra , donde tantos ' 
dramas terr ibles se hablan consumado en otro t i em-
po, y cuyos ecos se despertaron aquella noche para 
repercut i r motivos de rigodones y otros bailes. 
El gran mariscal de la cÓFte estaba por lo demás 
bien secundado en sus delicadas funciones. Los g ran -
des duques y sus edecanes, los chambelanes de ser-
vicio, los oficiales de palacio, presidian en persona 
á la organización de los bailes. Las grandes duque-
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sas cubiertas de diamantes, las damas de honor 
vestidas de sus trages de gala, daban el ejemplo va -
lerosamente á las mujeres de los altos funcionarios 
militares y civiles de la antigua ciudad de las piedras 
ilancas. Así, cuando se oyó la señal de la polonesa, 
cuando los convidados de todas categorías tomaron 
parte en aquel paseo candencioso que en las solemni-
dades de este género tiene toda la importancia de u n 
baile nacional, la mezcla de las largas faldas con 
volantes de encaje y de ^ s uniformes cubiertos de 
condecoraciones de m i l colores, o f rec ía j in golpe de 
vista indescriptible á la luz de cien arañas m u l t i p l i -
cadas por la reverberación de los espejos. 
Aquello era deslumbrador. 
Por lo demás el gran salón, el mas hermoso de 
todos los que posee el Palacio Nuevo, daba á aquel 
cuadro de altos personajes y de señoras espléndida-
mente vestidas u n marco digno de su magnificencia. 
La r ica bóveda con sus doradas molduras ya matiza-
das por la mano del t iempo, estaba como estrellada 
de puntos luminosos. Los brocados de las cortinas y 
portieres, accidentales con soberbios pliegues, se 
coloreaban de tonos salientes que se rompían brus-
camente en los ángulos de la espesa tela. 
A l través délos vidrios de las vastas claraboyas r e -
dondeadas en plena c intra, la luz de que estaban 
impregnados, tamizada por una l igera nube, se m a -
nifestaba al esterior como el reflejo de un incendio y 
contrastaba vivamente con la oscuridad de la noche 
que durante algunas horas envolvía aquel palacio 
resplandeciente. Así es que este contraste llamaba 
la atención de los convidados que no bailaban. Cuan-
do se detenían en los huecos de las ventanas podían 
ver perfectamente algunos campanarios confusa-
mente dibujados en la sombra, que destacaban acá y 
allá sus enormes siluetas. Debajo de los balcones es-
culpidos veían pasearse silenciosamente muchos cen-
tinelas con el fusi l horizontalmente sobre el hombro, 
y cuyo casco puntiagudo llevaba un penacho ó flama 
que bri l laba con el esplendor de la luz que salía del 
palacio. Oían también los pasos de las patrullas que 
marcaban el compás sobre las fosas de piedra, con 
mas precisión tal vez que el pie de las parejas de 
baile en el piso de los salones. De tiempo en tiempo 
el grito de los centinelas se repetía de puesto en 
puesto, y algunas veces un toque de llamada dado 
por una trompeta, mezclándose con los acordes de la 
orquesta, lanzaba sus notas claras en medio de la ar-
monía general. 
Mas abajo todavía, delante de la fachada, espesas 
sombras se destacaban sobre los grandes conos de 
luz que proyectaban las ventanas del Palacio Nuevo. 
Eran barcos que bajaban el curso de u n río, cuyas 
aguas, picadas por la luz vacilante de algunos faro-
les, bañaban las primeras hiladas de piedra de los 
malecones. 
El principal personaje del baile, el que dabaaque-
l la j iesta, y al cual el general Kissoff había llamado 
Señor, calificación reservada á los soberanos, estaba 
sencillamente vestido con un uniforme de oficial 
de cazadores de la Guardia. Esto no era afecta-
ción por su parte, sino costumbre de un hombre 
poco dado á las apariencias. Su trage contrastaba, 
pues, con los trages magníficos que se mezclaban a l -
rededor suyq, y así era como se presentaba la mayor 
parte de las veces en medio de su escolta de geor-
gianos, de cosacos, de lesguios, deslumbradores es-
cuadrones espléndidamente revestidos de los br i l lan-
tes uniformes del Cáucaso. 
Este personaje, de alta estatura, de aire afable, de 
fisonomía serena y de ceño, sin embargo, un poco 
f runcido, iba de un grupo al otro, pero hablaba poco 
y no parecía prestar mas que una vaga atención, ya 
á las conversaciones alegres de los jóvenes convida-
dos, ya á las palabras mas graves dé los altos funcio-
narios ó de los miembros del cuerpo diplomático que 
representaban cerca de su persona los principales 
Estados de Europa. Dos ó tres de aciuellos perspica-
ces hombres políticos, fisonomistas de profesión, h a -
bían creído observar en la fisonomía de su huésped 
algún síntoma de inquietud cuya causa ignoraban, 
pero n i uno solo se permit ió interrogarle sobre aquel 
asunto. En todo caso la intención del oficial de c a -
zadores de la Guardia era, á no dudarlo, que sus se-
cretos cuidados no turbasen en manera alguna aque-
lla fiesta; y como era uno de esos raros soberanos á 
los cuales casi todo el mundo está acostumbrado á 
obedecer hasta en el pensamiento, los placeres del 
baile no se entibiaron n i u n instante. 
Entre tanto el general Kissoff esperaba que el o f i -
cial á quien había de comunicar el despacho espedí-
do de Tomsk, le diese la órden de retirarse, pero este 
permanecía silencioso. Había tomado el telégrama,le 
había leído, y su frente se oscurecía cada vez mas. 
Llevaba la mano involuntariamente al puño de la es-
pada, y después la subía hasta los ojos, tapándolos un 
instante como sí el br i l lo de las luces le ofendiese y 
necesitara la oscuridad para reflexionar mejor, 
—Es decir, repuso después de haber conducido al 
general Kissoff al hueco de una ventana, ¿es decir 
que desde ayer estamos sin comunicación con el gran 
duque m i hermano? * 
—Sin comunicación, Señor, y es de temor que los 
despachos en breve no puedan pasar la frontera de 
Sibería. 
—Pero las tropas de las provincias-, del Amur 
y de Yakutsk, así como las de la Transb^kal ía , ¿lian 
recibido la órden de marchar inmediatamente sobre 
Irkutsk? 
—Esa órden ha sido comunicada por él ful t imo t e -
légrama que hemos podido hacer llegar mas allá del 
lagoBaikal . 
— E n cuanto á los gobiernos del Yeníseisk, de 
Orask, de Semipalatinsk, de Tobolsk, ¿continuamos 
en comunicación directa con ellos desde el principio 
de la invasión? 
—Sí señor, reciben nuestros despachos y tenemos 
la seguridad de que en este momento los tártaros no 
han avanzado mas allá del I r tyc l i y del Obi . 
— Y del traidor Ivan Ogaref ¿no hay ninguna no-
ticia? 
—Ninguna, respondió el general Kissoff. El direc-
tor de la policía no puede afirmar sí ha pasado ó no 
la f rontera. 
—Que.su filiación sea inmediatamente enviada á 
Ni jni-Novgorod, á P e r m , á Ekaterinbourg, á Kassi-
mow, á Tioumen, á Ich ím, á Omsk, áElamsk, áKo ly -
van, á Tomsk, á todas las estaciones telegráficas con 
las cuales corresponde todavía el alambre. 
—Las órdenes de V . M. vanáser ejecutad.'1?1 al ins-
tante, respondió el general Kissoff, 
—¡Silencio sobre todo esto! 
Después el general haciendo un ademan de r e s -
petuosa adhesión y una profunda reverencia, se c o n -
fundió entre la mu l t i tud y en breve salió del baile sin 
que su ausencia fuese notada. 
El oficial se quedó pensativo algunos instantes y 
cuando volvió á mezclarse entre los diversos grupos 
de militares y nombres políticos que se habían f o r -
mado en varios puntos de los salones, su fisonomía 
habia recobrado la calma que había perdido hacia un 
momento. 
Sin embargo, el caso grave que habia motivado 
aquellas palabras rápidamente cruzadas entre los dos 
personajes, no era tan ignorado como el oficial de ca-
zadores de la guardia y el general Kissoff creían. No 
se hablaba oficialmente, es verdad, n i siquiera of i -
ciosamente pues que las lenguas no estaban sueltas 
de órden superior, algunos altos personajes habían 
sido informados mas ó menos exactamente de losucon-
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tecimientos que se verificaban al otro lado de la 
frontera. 
En todo caso lo que no sabían sino inperfecta-
mente, aquello de que no hablaban n i siquiera los 
miembros del cuerpo diplomático, dos convidados 
que no se distinguían por ninguna condecoración en 
la fiesta del Palacio Nuevo, lo conocían y hablaban 
de ello en voz baja como si hubiesen recibido acerca 
del asunto los informes mas minuciosos, 
¿Cómo, por qué via y gracias á qué estratagema, 
estos dos simples mortales sabían lo que tantos otros 
personajes mas considerables apenas sospechaban? 
Nadie hubiera podido decir lo. ¿Era en ellos don de 
presciencia ó de previsión? ¿poseían un sentido suple-
torio que les permitía ver mas allá del horizonte l i -
mitado, á que puede estenderse toda mirada humana? 
¿Tenían un olfato part icular para saber las noticias 
mas secretas? Gracias á la costumbre, que habla l le -
gado á ser para ellos una segunda naturaleza, de v i -
v i r de noticias y por las noticias, su naturaleza ¿se 
habla trasformado? Cualquiera se hubiera sentido 
inclinado á creerlo así. Uno de estos dos hombres era 
inglés, el otro francés, los dos altos y delgados, éste 
moreno como los meridionales de la Pro venza, aquel 
rojo como un gentleman del Lancashiere. El anglo-
normando acompasado, fr ió flemático, sobrio de mo-
vimientos y de palablas, parecía no hablar n i gest i -
cular sino por medio de un resorte que funcionaba á 
intervalos regulares. El galo-romano, al contrario, 
era v ivo, petulante, se esplica á un tiempo con los 
ojos, con la boca y con las manos, manifestando de 
veinte maneras su pensamiento cuando su in ter locu-
tor aparentaba no tener mas que una sola i n m u t a -
blemente estereotipada en su cerebros. 
Estas contrariedades físicas hubieran llamado la 
aiencion fácilmente del menor observador de los 
hombres, pero u n fisonomista fijándose detenida-
mente en estos dos personajes, hubiera determinado 
con claridad el contraste fisiológico que les caracte-
rizaba diciendo: «que si el francés era todo ojo, el 
inglés era todo oídos.» En efecto el aparato óptico 
del uno se habla perfeccionado singularmente con el 
uso. La sensibilidad de su ret ina debía ser tan ins -
tantánea como la de los prestidigitadores, que cono-
cen una carta solo por un movimiento rápido del 
corte ó solamente por la disposición de un rasgo, i n -
advertido de todos los demás. Aquel francés, poseía 
pues en el mas alto grado, lo que se llama «la m e -
moria del ojo.» 
El inglés, por el contrarío, parecía especialjnente 
organizado para escuchar y oír. Cuando su aparato 
auditivo habla sido herido por el sonido de una voz, 
no podia^ ya olvidarlo y al cabo de diez y aun de 
veinte años lo reconocía entre m i ! . Sus orejas c ier ta-
inonte no tenían la posibilidad de moverse como las 
de los animales que están provistos de grandes p a -
bellones auditivos. Pero puesto que los sabios han 
probado que las orejas humanas están casi inmóvi les, 
se hubiera tenido el derecho de af irmar que las del 
inglés se enderezaban, se retorcían, se oblicuaban y 
trataban de percibir los sonidos de una manera algo 
visible para el natural ista. 
Conviene observar que esta perfección de la vista y 
del oído en los dos hombres les servia maravil losa-
mente en su profesión, porque el inglés era corres-
ponsal del Daüy-Telegraph, y el francés un corres-
ponsal de No sabemos qué periódico ó qué per ió-
dicos, porque no lo decía, y cuando se lo preguntaban 
respondía riéndose que era corresponsal de su p r i m a 
Magdalena. 
Én realidad aquel francés bajo su apariencia l igera 
era muy perspicaz y muy ladino, y aunque hablaba á 
veces á troche moche, quizá para ocultar mejor su 
deseo de saber, no dejaba jamás adivinar el fondo de 
su pensamiento. Su misma locuacidad lo servia á ve-
ces para ocultarlo y acaso era mas cerrado, mas 
discreto que su colega del Daüy-Telegrah. 
Arabos asistían á la fiesta dada en el Palacio Nuevo 
en la noche del 15 al 16 de ju l io como periodistas y 
para la mayor edificación de sus lectores. 
Escusado es decir que aquellos dos hombres eran 
fanáticos por su misión en el mundo, que gustaban 
de lanzarse como perdigueros sobre la pista de las 
noticias mas inesperadas, que n ingún obstáculo les 
asustaba para alcanzarla y que poseían la imperturba-
ble serenidad y el valor verdadero de la gente del 
oficio. Yerá&dévQS jockeys de aquel steeple-chase, de 
aquella casa de noticias, salvaban los vallados, at ra-
vesaban los r ios, saltaban las barreras con el ardor 
incomparable de los corceles de pura sangre que 
quieren llegar los pr imeros ó mor i r . 
Por lo demás, sus periódicos no les economizaban 
el dinero que es el elemento de información mas se-
guro, mas rápido y mas perfecto que se conoce has-
ta el día. Debe añadirse también en su obsequio, que 
n i uno n i otro miraban n i escuchaban jamás lo que 
pasaba dentro de las paredes de la vida privada y 
que no funcionaban sino cuando se trataba de in te-
reses políticos ó sociales. En una palabra, redactaban 
lo que desde hace algunos años se l lama la gran cor-
respondencia política y mi l i tar . 
Pero como se verá en breve siguiéndoles de cerca, 
tenian la mayor parte de las veces una manera s i n -
gular de contar los hechos, y sobre todo sus conse-
cuencias, teniendo cada uno su modo especial de ver-
los y do apreciarlos, si bien como contaban con 
dinero abundante y jugaban l impio y con lealtad, no 
había medios de censurarlos. 
El carresponsal francés se llamaba Alcides Jolivet, 
y el inglés Enr ique Blount, Acababan de encontrar-
se por primera vez en aquella fiesta del Palacio Nue-
vo, cuya descripción debían hacer cada uno para su 
periódico. La discordancia de su carácter y los celos 
del oficio debían hacerles poco simpáticos uno áo t ro ; 
sin embargo, no evitaron el encuentro, antes t ra ta -
ron de adivinarse recíprocamente acerca de las no t i -
cias del día. A l fin eran dos cazadores que cazaban 
en las mismas tierras y con la misma reserva. La 
caza que se había escapado al uno podía ser muy bien 
tirada por el otro, y su mismo interés exigía que se 
mantuvieran recíprocamente á conveniente d is tan-
cia para verse y oírse. 
Aquella noche ambos acechaban, porque había en 
efecto algo en la atmósfera. 
—Aunque no Pasen mas que patos, se decia á sí 
mismo Alcides Jolivet, ya vale la pena de descargar 
la escopeta (1). 
Los dos corresponsales entraron pronto en c o n -
versación durante el baile, pocos instantes después 
de la salida del general Kissoff y se entendieron m u -
tuamente. 
—Es encantadora verdaderamente esta fiesta, dijo 
con aire amable Alciles Jolivet, que creyó deber en -
t ra r en conversación con esta frase eminentemente 
francesa. 
—Ya he telegrafiado: ¡Espléndida! respondió f r ía -
mente Enrique Blount, empleando aquella palabra 
especialmente consagrada para espresar la admi ra -
ción de un ciudadano del Reino Unido. 
—Sin embargo, añadió Alcides Jolivet, he creído 
deber observar al mismo tiempo á m i pr ima 
—¿Su pr ima de usted? repit ió Enr ique Blount en 
tono de sorpresa interrampíendo á su colega. 
—Sí. . . repuso Alcides Jolivet, m i pr ima Magdalena 
con quien estoy en corespondencia, quiere que la 
informen pronto y b ien. . . . , y he creído de m i deber 
hacerle notar que durante la fiesta parece que una 
nube oscurece la frente del soberano. 
(1) Advertiremos que Canard (pato en francés), üene también 
la significación entre periodistas de noticia falsa. 
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—Aquí tenemos «na interesant campaña que seguir, señor Blount. 
—Pues á mí me ha parecido radiante, respondió 
Enrique Blount, que quizá queria disimular su pen-
samiento sobre el asunto. 
—¿Y naturalmente la habrá usted hecho irradiar 
en las columnas del Daily-Telegraph? 
—Precisamente. 
—¿Recuerda usted, señor Blount, dijo Alcides Jo-
l ivet Jo que pasó en Zakret en 1812? 
—Lo recuerdo como si hubiera estado all í , res -
pondió el corresponsal inglés. 
—Entonces, dijo Alcides Jolivet, sabrá usted que 
en medio de una fiesta dada en obsequio del empe-
rador Alejandro, sé le anunció que Napoleón acababa 
de pasar el Niemen con la vanguardia del ejército 
francés. Sin embargo, el emperador no abandonó la 
fiesta, y á pesar de la estrema gravedad de uca no t i -
cia que podía costarle el imperio, no mostró en su 
semblante mas inquietud 
—Que la que acaba de mostrar nuestro huésped 
como el general Kissoff le ha dado la noticia de 
que se habían cortado los hilos telegráficos entre la 
frontera y el gobierno de I rkutsk. 
— ¡ A h ! ;sabía usted eso? 
— L o sabia. . 
—Por mí parte, me sería difíci l ignírar lo, pues m i 
ú l t imo telégrama ha ido hasta Oudinsk, observó A l -
cides Jolivet con cierta satisfacción. 
— Y el mío hasta Krasnoiarsk solamente, respon-
dió Enrique Blount en tono no menos satisfecho. 
—¿Entonces sabrá usted también que se han e n -
viado órdenes á las tropas de Nikolaevsk? 
—Sí señor; al mismo tiempo que se ha telegrafia-
do á los cosacos del gobierno de Tobolsk la orden de 
concentrarse. 
—Nada mas cierto, señor Blount. Yo sabia i gua l -
mente que se habían adoptado esas medidas y crea 
usted que mi amable pr ima sabrá de ellas mañana 
alguna cosa. 
—Exactamente como los lectores del Da i l y -Te le -
graph, señor Jolivet. 
—¡Guando uno ve todo lo que pasa! 
—¡Y cuando oye todo lo que se dice! 
—Aquí tenemos una interesante campaña que se-
guir , señor Blount. 
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Fué á respirar en un ancho baleo.!. 
— L a seguiré, señor Jolivet. 
—Entonces es posible que nos encontremos a m -
bos en un terreno menos seguro quizá que el suelo 
de este salón. 
—Menos seguro sí, pero.. . 
—Pero también menos resbaladizo, respondió A l -
cides Jolivet, que detuvo á su colega en el momento 
en que éste iba á perder el equil ibr io al retroceder. 
Con esto ambos corresponsales se separaron bas-
tante contentos de saber que no iban uno mas ade-
lante que otro en las noticias. 
E n aquel momento se abrieron las puertas de las 
salas contiguas al gran salón y se presentaron á la 
vista grandes mesas maravillosaipente servidas, car-
gadas de profusión de porcelanas preciosas y de va-
j i l las de oro. En la mesa central , reservada para los 
pr incipes, las princesas y los individuos del cuerpo 
diplomático, resplandecía un cetro, de valor inest i -
mable, procedente de las fábricas de Londres y a l re-
dedor de aquella obra maestra de platería, bri l laban 
bajo el resplandor de las arañas las mi l piez as de 
vaji l la mas admirable que había salido de la m a n u -
factura de Sevres. 
Los convidados del Palacio Nuevo comenzaron 
entonces á dir igirse hácía las salas donde estaba 
servida la cena. 
En aquel momento el general Kissoff, que aca-< 
baba de entrar, sa acercó rápidamente al oficial de 
cazadores de la guardia. 
—¿Qué hay? le preguntó vivamente éste, como le 
había preguntado la pr imera vez. 
—Los telégramas no pasan ya de Tomsk, se -
ñor. 
— ¡ A l instante un correo! 
E l oficial dejó el gran salón y entró en una ancha 
pieza inmediata. Era un gabinete de trabajo senci-
l l ís imo, amueblado con sillas de roble y situado en el 
ángulo del Palacio Nuevo. Algunos cuadros, entro 
otros, varios lienzos de Horacio Yernet , estaban col -
gados en las paredes. 
E l oficial abrió vivamente la ventana como sí fa l -
latase el oxígeno á sus pulmones, y fué á respirar ea 
JO BIBLIOTECA ILUSTRADA 
un ancho balcón aquel aire puro que destilaba una 
hermosa noche de ju l io . 
Bañado por los rayos de la luna, se redondeaba á su 
vista un recinto fortificado, en cuyo inter ior se ele-
vaban dos cateclrales, tres palacios y un arsenal. A l -
rededor de este recinto se dibujaban tres ciudades 
distintas, Kitai-Gorod, Beloi-Gorod, Zeralianoi-Goroz, 
inmensos barrios europeos, tártaros ó chinos, domi-
nados por las torres, los campanarios, los minaretes 
y las cúpulas de trescientas iglesias con sus verdes 
cúpulas coronadas de cruces de plata. Un pequeño 
rio de curso sinuoso rellejaba acá y allá los rayos dé-
la luna. Todo este conjunto formaba un curioso mo-
saico de casas de diferentes colores que se encajaban 
en un vasto marco de diez leguas. 
Este r io era el Moskowa. Aquella ciudad era Mos-
cou , aquel recinto fortificado era el K r e m l i n , y el 
oficial de cazadores de la guardia que con los brazos 
crucados y pensativo escuchaba vagamente el ruido 
que salia del Palacio Nuevo en la antigua ciudad 
moscovita, era el czar. 
CAPITULO I I . 
RUSOS Y TÁRTAROS. 
Si el czar habia abandonado tan pronto los salones 
del Palacio Nuevo en el momento en que la fiesta que 
daba á las autoridades civiles y militares y á los p r i n -
cipales personajes de Moscou estaba en toda su mag-
nificencia, era indudablemente porque grandes acon-
tecimientos se verificaban entonces al otro lado de 
las fronteras del Ura l . ¡ Ya no habla duda! una t e r -
rible invasión amenazaba sustraer á la autonomía 
rusa las provincias de la Siberia. 
La Piusia Asiática ó Siberia, cubre una superficie 
de quinientas sesenta m i l leguas y cuenta unos dos 
millones de habitantes. Se estiende desde los montes 
Urales que la separan de la Rusia Europea, hasta el 
l i toral del Océano Pacífico. A l Sur se halla l imitada 
por el Turkestan y el imperio chino, siguiendo una 
frontera bastante indeterminada; al Norte confina 
con el Océano Glacial desde el mar de Kara hasta el 
estrecho de Behring. Está dividida en gobiernos ó 
provincias que son los de Tobolsk, leniseisk, I rku tsk , 
Omsk y laku tsk ; comprende dos distr i tos, los de 
Okhotsk } de Kamschatka, y poseo dos países ya so-
metidos á la dominación moscovita, el pais de los 
k irguic ios y el pais de los chukches. 
Esta inmensa estension de llanuras, que ocupa mas 
de ciento diez grados desde Occidente á Oriente, es 
á la vez una t ierra de deportación para los cr imína-
les y un lugar de destierro para los espulsados á con-
secuencia de u n ukase especial. 
Dos gobiernos generales representan la autoridad 
suprema do. los czares en este estenso pais, de los 
cuales el uno reside en I rkustk , capital de la Siberia 
or ienta l , y el.ptro en Tobolsk, capital de la Siberia 
occidental. El río Chuna, afluente del Yenisei, separa 
las dos Siberias. 
Ningún camino de hierro surca todavía estas i n -
mensas l lanuras, algunas de las cuales son verdade-
ramente fért i l ís imas; ninguna vía férrea sirve para 
la esplotacion de las preciosas minas que en gran 
parte dan al suelo de la Siberia mas riqueza en lo 
inter ior que en la superficie. Viájase^por estos para-
jes en tarentas ó en telega en verano, y en tr ineo en 
invierno. 
Una sola comunicación, pero comunicación eléc-
t r ica, reúne las dos fronteras de Oriente y Occidente 
de la Siberia por medio de un alambre que mide 
mas de ocho m i l verstas de longitud (8,536 k i l óme-
metros) (d). 
(i) La versta equivale á 1,067; metros, es decir, poco mas de 
un kilómetro. 
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A su salida del Ural pasa por Ekater ínburg, Kas-
s imow, T ioumen, I c h i m , Omsk, Elamsk, Kolyvan, 
Tomsk, Krasnoiarsk, Ni jn i-Oudínsk, I r k u t s k , Verk-
ne-Nertschimk, Stre l ink, .A lbazíne, Blagowstenks, 
Radde, Orlomskaya, Alexandrowskoe, Nícolaevsk, y 
cobra seis rublos y diez y nueve kopeks por cada pa-
labra lanzada de un estremo'á otro (2). de I rku tsk 
un ramal se une á Kiatka en la frontera mogola, y 
de allá á t re inta kopeks por palabra los telégrama's 
van á Pekín en catorce dias. 
Este alambre, tendido desde Ekaterínburg á N í -
kolaevsk, es el que habia sido cortado primero al 
otro lado de Tomsk y pocas horas después entre 
Tomsk y Kolyvan. 
Por eso el czar, después de haber recibido la no-
ticia que le dió por segunda vez el general Kissol'f, 
bahía respondido estas solas palabras: 
— A l instante un correo. 
Hacia pocos momentos que el czar se hallaba i n -
móvi l á la ventana de su gabinete, cuando losug ie -
res abrieron de nuevo la puerta y apareció en el 
umbral el gran maestre de policía. 
— E n t r a , general , dijo el czar con voz grave, y 
dime todo lo que sepas de Ivan Ogaref. 
—Es un hombre muy peligroso, señor, respondió 
el gran maestre de policía. 
—¿Tiene categoría de coronel? 
—Sí señor. 
—¿Era oficial inteligente? 
—Muy intel igente, pero muy díscolo, y de una 
ambición desenfrenada incapaz de retroceder. P ron-
to se mezcló en intrigas secretas, y por eso fue des-
tituido de su grado por Su Alteza el Gran Duque, y 
después desterrado á Siberia. 
—¿En qué época? 
—Hace dos años. Indul tado, después de seis m e -
ses de destierro, por el favor de S. M. volvió á Rusia. 
—Y desde entonces ¿no ha vuelto á la Síveria? 
—Sí señor, ha ido allá, pero volunfariamente, res-
pondió el gran maestre de policía. 
Y añadió bajando un poco la voz: 
— E n otro t iempo, señor, el que iba á Siberia no 
volvía. 
—Pues bien, mientras yo v iva, la Siberia es y será 
un país de donde se vuelva. 
El czar tenía derecho para pronunciar estas pala-
bras con verdadero orgul lo, porque ha mostrado m u -
chas veces por su clemencia que la justicia rusa sa-
be perdonar. 
E l gran maestre de policía no respondió, pero se 
veía claramente que no era partidario de las medidas 
á medias. En su opinión, el hombre que habia pasado 
los montes Urales custodiado por la policía, no debe 
volver á atravesarlos nunca. Pero no sucedía así 
en el nuevo régimen, y el gran maestre de policía lo 
deploraba sinceramente. Ya no habia destierros pe r -
petuos por mas crímenes que los delitos comunes. 
Desterrados políticos volvían de Tobolsk, Yakoutsk 
y I rku tsk . Es verdad que el gran maestre de po l i -
cía, acostumbrado á las decisiones autocráticas de los 
ukases inexorables de otro t iempo, no comprendía 
aquella manera de gobernar. Sin embargo, guardó 
si lencio, esperando que el czar le interrogase de 
nuevo. 
No se hicieron esperar las preguntas. 
—Ivan Ogaref, preguntó el czar, ¿no ha vuelto 
segunda vez á Rusia después de ese viaje á las p r o -
vincias de Siberia, vitije cuyo verdadero objeto no se 
ha podido saber? 
—Sí señor. 
— Y después de su vuelta ¿ha perdido su pista la 
policía? 
—No señor, porque un condenado no es verdade-
(2; Unos 2" francos. El rublo (plata) vale 3 francos 75 cént i -
mos. El kopek (cobre) vale 4 céntimos. 
ramonte peligroso sino desde el dia en que ha rec i -
bido el indul to. 
El czar frunció por un momento el ceño. Quizá el 
gran maestre de policía pudo temer que había ido 
demasiado lejos, aun cuando su adhesión sin límites 
al czar era por lo menos igual á su obstinación en 
sus ideas; pero el czar, sin fijarse en la reconvención 
indirecta que se babia hecho á su política inter ior , 
continuó brevemente la série de preguntas. 
—¿Dónde estaba úl t imamente Ivan Ogaref? 
—En el gobierno de Perm, 
—¿En qué ciudad? 
— E n el mismo Perm. 
—¿Qué hacia allí? 
—No parecía que tuviese allí ocupación alguna, y 
su conducta no daba nada que sospechar. 
—¿No estaba bajo la vigilancia de la alta policía? 
—Ño señor. t 
—¿Cuándo salió de Perm? 
—Hácía el mes de marzo. 
—¿Y á dónde se dirigió? 
—Se ignora. 
—¿Y desde esa época no se sabe de él? 
—Ño señor. 
—Pues b ien , yo lo sé, respondió el czar. Se me 
lian dirigido avisos anónimos que no han pasado por 
la oficina de la pol icía, y en vista de los hechos que 
ahora se suceden al otro lado ds la frontera, tengo 
motivos para creer que esos anónimos eran exactos. 
—¿Quiere decir V. M . , esclamó el gran maestre 
de policía que Ivan Ogaref tiene complicidad en la 
invasión tártara? 
—Sí, general, y voy á comunicarte lo que ignoras, 
Ivan Ogaref, después de salir del terr i tor io de Perm, 
ha pasado los montes Urales, ha entrado en Siberia 
en los estepas de los kirguicíos y allí ha tratado de 
sublevar, no sin resultado, aquellas poblaciones n ó -
madas. Después ha bajado mas al Sur hasta el T u r -
kestan l ibre y allí, en los khanatos de Bukhara, de 
Khok'hand, de Kunduze, ha encontrado jefes d i s -
puestos á lanzar sus hordas tártaras sobre las p r o -
vincias de Siberia y á suscitar una invasión general 
del imperio ruso en Asia. El movimiento ha sido f o -
mentado secretameDte, pero acaba de estallar como 
el rayo, y ahora las vías y los medios de comunica-
ción están cortados entre la Siberia occidental y la 
Siberia oriental. Además, Ivan Ogaref, sediento de 
venganza, quiere atentar á la vida de m i hermano. 
El czar se había animado mientras hablaba, y se 
paseaba precipitadamente por la habitación. El gran 
maestre de policía no respondió, pero en su interior 
se decía que en los tiempos en que los emperadores 
de Rusia no indultaban jamás á un desterrado, no 
habrían podido realizarse los proyectos de Ivan 
Ogaref. 
Pocos instantes t rascur r ie ron, durante l^s cuales 
el jefe de policía guardó silencio. Después, acercán-
dose al czar, que se había dejado caer en un si l lón, 
d i jo : 
' — Y . M. sin duda habrá dado órdenes para que sea 
rechazada lo mas pronto posible esa invasión. 
—Sí, respondió el czar. E l ú l t imo telégrama que 
ha podido pasar á Nijní-Oudinsk ha debido poner en 
movimiento las tropas de los gobiernos de Yeníseisk, 
de I r k u t s k , de Yakutsk y las de las provincias del 
Amur y del lago Baikal. A l mismo tiempo los r e g i -
mientos de Perm y de Ni jni-Novgorod y los cosacos 
de la frontera se dir igen á marchas forzadas hácía 
los montes Urales; pero por desgracia tendrán que 
pasar algunas semanas antes de que puedan hallarse 
á la vista de las columnas tártaras. 
—¿Y el hermano de Y . M., Su Alteza el gran D u -
que, aislado en este momento en el gobierno de I r -
ku t sk , no está ya en comunicación directa con 
Moscou? 
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—Pero debe saber por los últimos despachos las 
medidas que Y . M. ha adoptado, y los auxilios que 
debe esperar de los gobiernos mas inmediatos al de 
I rku tsk . 
—Las sabe, respondió el czar, pero lo que ignora 
es que Ivan Ogaref hará el papel de traidor al m i s -
tiempo que el de rebelde, y que es su enemigo 
personal y encarnizado. Ivan Ogaref debe al gran 
duque su primera desgracia, y lo peor es que el gran 
duque no conoce á ese hombre. El proyecto de Ivan 
Ogaref es i r á I rku tsk , y allí bajo u n nombre supues-
to ofrecer sus servicios al gran Duque; y cuando 
haya cautivado su confianza y los tártaros hayan 
embestido á I rkutsk , entregará* la ciudad y con ella 
á mí hermano, cuya vida está directamente amena-
zada. Tales son mis not icas; eslo es lo que no sabe 
el gran duque, y lo que debe saber necesariamente 
lo mas pronto posible. 
—Pues b i e n , señor, un correo inteligente y de 
corazón... 
— L e estoy esperando. 
— Y que pueda i r deprísa, añadió el gran maestre 
de policía, porque Y . M. me permi t i rá añadir que la 
Siberia es una t ier ra propia para las rebeliones. 
—¿Quieres decir, general, que los desterrados ha-
rían causa común con los invasores? esclamó el czar, 
que no fue dueño de sí mismo ante la insinuación del 
gran maestre de policía, 
—Perdóneme V, M,. , respondió balbuceando el 
gran maestre, porque aquel era precisamente el pen-
samiento que su espíritu inquieto y desconfiado le 
acababa de- sugerir. 
—Creo que hay mas patriotismo que todo eso en 
los desterrados, respondió el czar. 
—No todos los desterrados son polí t icos; los hay 
de otras clases en Siberia, respondió el gran maestre 
de policía, 
—¡Los cr iminales! ¡oh general ! esos yo te los 
abandono. Son la hez del género humano; ¿o per te -
necen á n ingún país, Pero la sublevación no se hace 
contra el emperador, sino contra la Rus ia , contra 
este país al cual todavía los desterrados esperan v o l -
ver á ver, , , y que volverán á ver sin duda. . . no, j a -
más un ruso se l igará cón un tártaro para debi l i tar , 
aunque no fuese sino por una hora, el poder mosco-
vita." 
El czar tenia razón para creer en el patriot ismo de 
aquellos á quienes su política conservaba por el m o -
mento alejados del centro del imperio. La clemencia 
que formaba el fondo de su justicia cuando podia d i -
r ig i r por sí mismo sus efectos, las medidas de to le -
rancia que había adoptado en la aplicación de los 
ukasestan terr ibles en otro t iempo, le garantizaban 
contra todo error en este punto. Pero aun sin este 
poderoso elemento de éxito para la invasión tá r ta ra , 
las circunstancias no dejaban de ser gravísimas, por-
que era de temer que una gran parte de la población 
kirguícia se uniese á los invasores. 
Los kirguicíos se dividen en tres hordas, la g r a n -
de, la pequeña y la mediana y cuentan unas cua -
trocientas mi l tiendas, ó sean dos millones de almas. 
De estas diversas t r ibus, las unas son independientes 
y las otras reconocen la soberanía ya de la Rusia, ya 
de los khanes de Khiva , de Khokhan y de Bukara, 
es decir de los jefes mas temibles del Turkestan. La 
horda mediana, la mas r i ca , es al mismo tiempo la 
mas numerosa y sus campamentos ocupan todo el 
espacio comprendido entre los ríos Sara-Su, I r t i ch , 
I ch im superior, el lago Hadisang y el lago Aksakal . 
La horda grande, que ocupa las comarcas situadas 
al Oriente de la mediana, se estíende hasta los g o -
biernos de Omsk y de Tobolsk. Sí, pues, estas po-
blaciones kirguicias se sublevaban, ia invasión de la 
Rusia asiática sería completa y desde luego quedaría 
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—Si , general, y voy á comunicarte lo (¡ue ignoras 
separada del imperio la Siberia al este del Yenisei. 
Es verdad que estos kirguicios, bisónos en el arte 
de la guerra, son ladrones nocturnos y agresores de 
caravanas masque soldados regulares; y como ha 
dicho Lerch ine; un frente cerrado y un cuadro de 
buena infantería resiste á la masa de kirgnicios mas 
numerosa y un solo cañón puede destruir un múme-
ro espantoso de ellos. 
Sin embargo, para que esto suceda, es necesario 
que ese cañón y esa buena infantería lleguen al país 
sublevado y que las bocas de fuego salgan de los 
parques de las provincias rusas, que distan de aquel 
país dos ó tres m i l verstas. 
Ahora b ien , las estepas, con frecuencia pantano-
sas, no son practicables fácilmente á escepcion del 
camino directo de Ekaterimburg á I rku tsk y c ier ta-
mente debian t ranscurr i r muchas semanas antes que 
las tropas rusas pudieran hallarse en disposición de 
rechazar á las hordas tártaras. 
Omsk es el centro de la organización mi l i tar de la 
Siberia occidental, destinada á tener á rayas las po -
blaciones kirguicias. Al l í están las fronteras, ataca-
das mas de una vez por esos nómadas incompleta-
mente sometidos; y en el ministerio de la Guerra se 
temía con fundamento que Omsk se hallase muy 
amenazada. La línea de colonias mil i tares, es decir 
de las guarniciones de cosacos escalonadas desde 
Omsk hasta Semipalatinsk, debía de haber sido co r -
tada en muchos puntos y era de temer que los g r a n -
des sultanes que gobiernan los distritos kirguicíos 
hubieran aceptado voluntariamente ó tenido que su-
f r i r contra su voluntad la dominación de los tártaros 
musulmanes como ellos y que se hubiese unido al 
odio suscitado por la esclavitud el que provenia del 
antagonismo entre las religiones griega y musu l -
mana. 
En efecto, desde largo tiempo los terr i torios del 
Turkestan y principalmente los de los khanatos de 
Bukhara, Kokhan y Kunduze, trataban de sustraer 
ya por la fuerza, ya por la persuasión las hordas k i r -
guicias á la dominación moscovita. 
Digamos algunas palabras sobre estos tártaros, 
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—Perdone V. M,... respondió balbuceando el gran maestre. 
Los tártaros pertenecen mas especialmente á dos 
razas dist intas, la raza caucásica y la raza jpogola. 
La raza caucásica, dice Abel Remusat, la que se 
considera en Europa como el t ipo de la bermosura 
de nuestra especie, porque de al l i han salido todos 
los pueblos de esta parte del mundo, reúne bajo una 
misma denominación á los turcos y á los indígenas 
de origen persa. 
La raza puramente mogólica comprende álos mo-
goles, los manchues y los tibetinos. 
Los tártaros, que amenazaban entonces el imperio 
ruso, eran de raza caucásica y ocupaban mas part i -
cularmente el Turkestan. Este vasto pais está d iv id i -
do en diferentes Estados, gobernados por khanes de 
donde viene la denominación de khanatos. Los p r i n -
cipales khanatos son los de Bukhara , K h i v a , Kho-
khand, Kunduze, etc. 
En aquella época el khanato mas importante y el 
mas temible era el de Bukhara. La Rusia habia t e -
nido ya que luchar varias veces con sus je fes, los 
cuales movidos de un interés personal hablan soste-
nido la independencia de los kirguicios contra la 
dominación moscovita con el objeto de imponerles 
otro yugo. El jefe actual Feofar -Khan, seguía la mis-
ma conducta política que sus predecesores. 
El khanato de Bukhara se estiende de Norte á Sur 
entre el paralelo treinta y siete y el cuarenta y uno 
y del Este al Oeste entre los setenta y uno y setenta 
y seis grados de long i tud , es decir en una superficie 
de 10,000 leguas cuadradas poco mas ó menos. 
Se cuenta en este Estado una población de dos 
millones y medio de hábil antes, un ejército de sesen-
ta mi l hombres de infantería que en tiempo de guerra 
puede tr ipl icarse y treinta m i l caballos. Es un pais 
r i c o , bariado en sus producciones an imal , vegetal y 
mineral y que se ha aumentado con la anexión de 
los terr i torios de B a l k h , de Aukoi y de Meimaneh. 
Posee diez y nueve ciudades importantes: Bukhara 
ceñida de u n muro que mide mas de oheo millas i n -
glesas y flanqueada de torres, que fué ilustrada pol-
los Avícena y otros sabios del siglo X, y está conside • 
rada como el centro de la ciencia musulmana y c o -
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mo una de las mas célebres poblaciones del Asia 
cent ra l ; Samarcanda, que posee el sepulcro de Ta-
merlan y aquel palacio célebre donde se conserva la 
piedra azul sobre la cual debe sentarse todo nuevo 
khan á su advenimiento, ciudad defendida por una 
cindadela fuert ís ima; Karschi con su t r ip le recinto 
situado en un oasis rodeado de un pantano lleno de 
tortugas y lagartos, lo cual la hace casi inespugnable; 
Chardyui defendida por una población de cerca de 
veinte m i l almas; y en fin, Ka t t a -Ku rgan , Nurata, 
Dyzía, Paikande, Karakul , Khuzar etc., que forman 
u n conjunto de poblaciones difíciles de dominar. Es-
te khanato de Bukhara, protegido por sus montañas, 
aislado en medio de sus estepas, es pues, un estado 
verdaderamente temible y la Rusia para dominarle, 
se verla obligada á emplear fuerzas muy impor-
tantes. 
Ahora b ien , el ambicioso y feroz Feofar goberna-
ba entonces aquel r incón déla Tartar ia, apoyado en-
tonces en los demás khanes, y principalmente en los 
de Khokhand y de Kunduce, guerreros crueles y 
rapaces, dispuestos á lanzarse á empresas que hala-
gan los instintos tártaros; y ayudado de los jefes que 
mandaban todas las hordas del Asia central, se había 
puesto á la cabeza de la invasión, de que era alma 
Ivan Ogaref. Este t ra idor , impulsado por una a m -
bición insensata, tanto como por el odio, había regu-
larizado el movimiento de manera que cortase el gran 
camino de la Síberia. Era una locura , en verdad, 
pensar que podía desmembrar el imperio moscovita. 
Sin embargo, bajo su inspiración el emir (título que 
toman los khanes de Bu l kha ra ) , había lanzado sus 
hordas mas allá de lo frontera rusa. Había invadido 
pr imero el gobierno de Semipalatínsk, y los cosacos 
que lo guarnecían con poca fuerza, se habían visto 
obligados á retroceder delante de él . Después se h a -
bía, adelantado sobre el lago Balkhach sublevando 
las poblaciones kirguicias á su paso, saqueando, 
asolando, alistando en sus filas á los que se sometían, 
capturando á los que se resistían y trasladándose de 
una ciudad á otra, seguido de la impedimenta de un 
soberano or ienta l , que podía llamarse su casa c i v i l , 
sus mujeres y sus esclavos; todo con la audacia i m -
pudente de un Gengis-khan moderno. 
¿Dónde estaba en aquel momento? ¿Hasta dónde 
habían llegado sus soldados en el instante en que la 
noticia llegaba á Moscou? ¿Hasta qué punto de la 
Siberia habían tenido que retroceder las tropas r u -
sas? No podía saberse. Las comunicaciones estaban 
ioterumpidas. ¿El alambre eléctrico entre Rol y van 
y Tomsk había sido roto por algunos esploradores 
del ejército tár taro, ó había llegado el emir hasta las 
provincias del Yeniseisk? ¿Estaba insurreccionada 
toda la baja Siberia? ¿Se estenclia ya la sublevación 
hasta las regiones del Este? Nadíe'podía decirlo. E l 
único agente, que no teme n i el frío n i el calor, al 
cua l , n i los rigores del invierno n i los del verano 
pueden detener, que vuela con la rapidez del rayo, 
Ja corriente eléctrica, no podía ya propagarse al t r a -
vés de la estepa, y no era posible avisar al gran d u -
que encerrado en I rkutsk el peligro de que le ame-
nazaba la traición de Ivan Ogaref. 
Solo un correo podía reemplazar la corriente i n -
terrumpida. Sería necesario darle cierto tiempo para 
atravesar las cinco m i l doscientas verstas (5,523 k i -
lómetros) cpie separan á Moscou de Irkutsk. Debía 
desplegar a un mismo tiempo para atravesar las filas 
de los rebeldes y de los invasores un valor y un t a -
lento, por decirlo así, sobrehumanos, Pero con inte-
gencía y corazón se vá lejos. 
—¿Encotraré esa cabeza y ese corazón? se p r e -
guntaba á sí mismo el czar. " 
CAPITULO IIT. 
M I G U E L S T R O G O E P . 
En breve se abrió la puerta del gabinete ímpería[ 
y el ugier anunció al general Kissoff. 
—¿Y ese;correo? preguntó con viveza el czar. 
—Ahí está, señor, respondió el general Kissoff. 
—¿Has encontrado al hombre que necesitamos? 
—Míe atrevo á responder de él á V . M. 
—¿Estaba de servicio en palacio? 
—Sí , señor. 
—¿Le conoces tú? 
—Personalmente; y muchas veces lia desempe-
ñado, con buen éxito, misiones difíciles. 
—¿En el estrajero? 
— É n la misma Siberia. 
— ¿De dónde es? 
—De Omsk: es siberiano. 
—¿Tiene serenidad, intel igencia, valor? 
—Sí , señor, tiene todo lo necesario para t r iunfar 
de obstáculos, que tal vez otros no podrían nunca 
vencer. 
—¿Su edad? 
—Tre in ta años. 
—¿Es hombre vigoroso? 
—Señor , puede sufr i r el frío mas escesívo, el 
hambre, la sed y el cansancio. 
—¿Tendrá un cuerpo de hierro? 
—Sí , señor. 
— Y un corazón... 
—Un corazón de oro. 
—¿Y se llama?... 
—Miguel Strogoff. 
—¿Está dispuesto á marchar? 
—Espera en la sala de guardias las órdenes de 
vuestra majestad. 
—Que venga, dijo el czar. 
Pocos momentos después el corroo , Miguel S t ro -
goff entró en el gabinete imperial . 
Miguel Strogoff era de alta estatura, vigoroso, de 
anchos hombros y vasto pecho. Su cabeza poderosa 
presentaba los bellos caractéres de la raza caucásica; 
sus miembros bien proporcionados eran otras tantas 
palancas dispuestas mecánicamente para la mejor 
ejecución de trabajos de fuerza. Aquel jóveu her-
moso y sólido, bien plantado y bien asegurado sobre 
sus piernas, no hubiera sido fácil de mover por la 
fuerza del puesto que ocupaba, porque cuando había 
sentado los dos píes en el suelo parecía que ocha-
ban raíces. Sobre su cabeza, cuadrada en la parte 
superior, ancha de frente, se enredaba una cabellera 
abundante, que se escapaba en bucles cuando la c u -
bría con el casquete moscovita. Cuando su rostro, 
ordinariamente pálido, se modificaba, era ún icamen-
te bajo una pulsación mas rápida del corazón, bajo 
la influencia de una circulación mas viva que la de la 
sangre arterial y que le hacía subir e l r u b o f á las me-
j i l las. Sus ojos eran de un color azul oscuro, su m i -
rada recta, franca é inalterable, bril laba bajo unas 
cejas cuyos músculos superciliares contraídos débi l -
mente manifestaban u n valor a l t ivo, ese valor s i n -
cólera de los héroes, según la espresion de los fisiólo 
gos. Su nariz poderosa, de anchas ventanas, domi-
naba una boca simétrica con los labios un poco sa-
lientes , que denotaban la generosidad y la bondad. 
Miguel Strogoff tenía el temperamento del hombro 
decidido que toma rápidamente su par t ido, que no 
se muerde las uñas en la perplejidad que no so 
rasca las orejas en la duda , que no mueve los pies 
en la incerticlumbre. Sobrio de ademanes, como do 
palabras, sabia resistir inmóvi l como un soldado d e -
lante de su super ior ; pero cuando marchaba, su an-
dar denotaba grande facilidad y notable limpieza de 
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movimíeutos, la cual probaba á la vez la coníianza y 
la voluntad enérgica de su ánimo. Era uno de esos 
hombres cuya mano parece siempre llena de los ca-
bellos de la ocasión, í i gu raun poco aventurada, pero 
que les pinta con u n solo rasgo. 
Estaba vestido de un elegante uni forme mi l i ta r , 
parecido al de los cazadores á caballo en campaña, 
botas, espuelas, calzón ajustado, dormán bordado de 
pieles y vivos amarillos sobre fondo pardo. En su 
ancho pecho bri l laban una cruz y varias medallas. 
Pertenecía al cuerpo especial de los correos del 
czar, y tenia la categoría de oficial entre aquellos 
hombres escogidos. Lo que se observaba mas^ p a r t i -
cularmente en sus ademanes, en su fisonomía y en 
toda su persona, y lo que el czar conoció desde lue-
go á primera v is ta , es que era un ejecutor de órde-
nes. Poseía, pues, una de las cualidades mas reco-
mendables en Rus ia , según la observación del céle-
bre novelista Tourgueneff, cualidad que conduce á 
las mas altas posiciones en el imperio moscovita. 
A la verdad, si babia un hombre que pudiera rea-
lizar con éxito el viaje de Moscou á I rku tsk al través 
de un país invadido, superar los obstáculos y ar ros-
trar los peligros de toda especie que había de encon-
trar en este viaje, era Migal Strogoff. 
Circunstancia muy favorable para el buen éxito 
de aquel proyecto, era que conocía admirablemente 
el país que iba á atravesar, que comprendía sus d i -
versos idiomas, no solamente por haberlo ya recor -
rido antes, sino porque era de origen siberiano. 
Su padre, el viejo Pedro Strogoff, que habia fal le-
cido, diez años antes, habitaba en la ciudad de Omsk, 
situado en el gobierno del mismo nombre, y su ma^ 
dre, Marfa Strogoff, vivía todavía allí. El cazador s i -
beriano habia criado A su hijo Miguel duramente, 
según la espresion popular, en medio de las estepas 
salvajes de las provincias de Omsk y de Tobolsk. En 
efecto, Pedro Strogoff era cazador ele profesión : en 
invierno, como en verano, lo mismo durante los c a -
lores tórridos que durante los fríos de mas de c i n -
cuenta grados bajo cero, corría por la l lanura endu-
recida, saltaba los vallados y la maleza, atravesaba 
los bosques de pinos y tendía sus trampas ó acecha-
ba la caza mayor , ya con el f us i l , ya atacándola con 
la pica y el cuchi l lo. La caza mayor era nada menos 
que la del oso de Siberia, temible y feroz animal cu -
ya magnitud es igual á la de sus congéneres de los 
mares glaciales. Pedro Strogoff habia matado ya 
mas de treinta y nueve osos, es decir , que el que 
hacia el número cuarenta habia caído también bajo 
sus golpes, y sabido es, sí hemos de creer las leyen-
das cínegenéticas de la Rusia, ¡que muchos cazado-
res han sido felices para matar treinta y nueve osos, 
y han sucumbido ante el cuadragésimo! . 
Pedro Strogoff habia, pues, pasado el número f a -
tal sin haber recibido n i un rasguño. Desde aquel 
momento su hijo Migue l , de edad de once años|, no 
dejó de acompañarle en las cacerías llevando la r a -
gatina, es decir, la horquil la para ayudar á su padre 
que iba armado solamente de cuchi l lo. A los catorce 
años Miguel Strogoff habia dado muerte á su pr imer 
oso por sí solo, lo cual no era nada; pero después de 
haberlo desollado habia arrastrado la piel del g igan-
tesco animal hasta la casa paterna; distante-muchas 
verstas, lo cual indicaba en el muchacho un vigor 
poco común. 
Esta vida le hizo robustecerse y al llegar á la edad 
de hombre hecho, era capaz de sufr i r lo todo, el frío 
como el calor, el hambre, la sed y el cansancio: era 
como el Yakule de las comarcas septentrionales, u n 
hombre de hierro. Sabía estar veint icuatro horas sin 
comer, diez noches sin dormir y formarse u n abrigo 
en medio de una'estepa, allí donde otros habrían ten i -
do que dormir al raso. Dotado de gran finura de sen-
t idos, guiado por un instinto de Delaware en medio 
de la l lanura blanca, cuando la niebla interceptaba 
todo el horizonte y aunque se hallaba en e[ pais de 
las altas latitudes en que la noche polar se prolonga 
muchos días, encontraba su camino donde otro no 
hubiera podido d i r ig i r sus pasos. Sabia todos los se-
cretos de su padre ; habia aprendido á guiarse por 
síntomas casi imperceplibles, proyección de las agu-
jas de hielo, disposición de las ramas menudas de un 
árbol , emanación producida en los últ imos límites del 
hor izonte, yerbas pisadas en el bosque, sonidos v a -
gos que atravesaban el a i re , detonaciones lejanas, 
paso de aves por la atmósfera cubierta de bruma, 
m i l pormenores que son m i l jalones para los que sa-
ben conocerlos. Ademas, templado en las nieves, co-
mo un acero damasquino en las aguas de Siria, tenia 
una salud de hierro como habia dicho el general 
Kisoff , y también como babia dicho con no menos 
verdad, un corazón de oro. 
La única pasión de Miguel Strogoff era el gran 
cariño á su madre la vieja Marfa, que no habia q u e -
rido nunca abandonar la ant igua casa de los Strogoff 
á orillas del I r t yche , allí donde el viejo cazador y 
ella hablan vivido juntos tanto t iempo. Cuando su 
hijo se separó de ella se le oprimió el.corazón, pero 
la prometió volver siempre que pudiera y habia cum-
plido religiosamente esta promesa. 
Se habia decidido que Miguel Strogoff, de edad de 
veinte años, entraría al servicio personal del empe-
rador de Rusia en el cuerpo de correos del czar. E l 
jóven Siberiano, atrevido, inte l igente, aplicado, de 
liuena conducta, tuvo desde luego ocasión de d is t in -
guirse especialmente en un viaje al Cáucaso, por u n 
pais d i f í c i l , sublevado por algunos insurrectos suce-
sores de Shamyl ; y después durante una importante 
misión que le llevó hasta Pelropaulowski en el K a m -
schatha al eslremo l ímite de la Rusia Asiática. D u -
rante estos largos viajes desplegó cualidades marav i -
llosas de serenidad, prudencia y valor que le valíerón 
la aprobación y la protección de sus jefes y ascendió 
rápidamente. 
En cuanto á las licencias que le correspondían de 
derecho después de tan largas espediciones, todas las 
consagró á su anciana madre aun cuando estuviera 
separado de ella por millares de verstas y aun c u a n -
do el invierno hiciera impracticables los caminos. 
Sin embago, acababa de hacer un viaje al Sur del 
imperio y por la pr imera vez se hablan pasado tres 
años sin ver á la anciana Marfa; tres años que le ha-
bían parecido tres siglos. Su licencia reglamentaria 
le había sido concedida tres días antes y estaba h a -
ciendo los preparativos para su partida á Omsk 
cuando ocurr ieron las circunstancias ya referidas. 
Miguel Strogoff se hal ló, pues, en la presencia del 
czar, ingnorando completamente lo que el empera-
dor deseaba de él . 
El czar, sin d i r ig i r le la palabra, le observó durante 
algunos momentos con mirada penetrante mientras 
él permanecía absolutamente inmóv i l . 
Después, satisfecho de su exámen sin duda, seacer-
có á la mesa de despacho y haciendo señal al gran 
maestre de policía que se sentase, le dictó en voz baja 
una carta que no contenia mas que algunas líneas. 
Puesta la carta, el czar la leyó con grande atención: 
luego la firmó anteponiendo á la firma las palabras: 
By t po semou, que signif ican, asi sea, y constituyen 
la fórmula sacramental de los emperadores de Rusia. 
Inmediatamente el jefe de policía metió la carta 
en un sobre, le cerró y le puso el sello de las armas 
imperiales. 
El czar se levantó entonces y mandó acercarse á 
Miguel Strogoff. 
Este dió algunos pasos adelante y quedó de nuevo 
inmóvi l pronto á responder. 
El czar le miró otra vez cara á cara y después con 
voz breve d i j o : 
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-Miguel Strogoff, Señor. 
—¿Cómo te llamas? 
—Miguel Strogoff, señor. 
—¿Tu grado? 
—Capitán del cuerpo de correos del czar. 
—¿Conoces la Siberia? 
—Soy Siberiano. 
—¿Donde has nacido? 
— É n Omsk. 
—¿Tienes parientes en Omsk? 
—Si señor. 
—¿Quiénes? 
— Mi anciana madre. 
El czar suspendió uu instante la sene de sus p r e -
guntas , y luego mostrando la carta que tenia en la 
mano añadió: 
—Aqu í tienes esta carta, que te encargo de poner 
en propia mano del gran ¡duque sin dársela a otro 
mas que á é l . 
—Se la daré señor. 
— El gran duque está en I rkutsk . 
—I ré á I rku tsk . 
—Tendrás que atravesar u n país sublevado por re-
beldes, invadido por los Tártaros que tendrá interés 
en interceptar esa carta. 
— L e atravesaré. 
—Desconfiarás sobre todo de u n traidor llamado 
Ivan Ogareff que quizá encontrarás en el camino. 
—Desconfiaré. 
—¿Pasarás por Omsk? 
—Necesariamente, señor. 
—Si ves á t u madre podrás ser conocido. Es p r e -
ciso que no veas á tu madre. 
Miguel Strogoff vaciló u n momento y después 
añadió: 
—No la veré. 
—Júrame que nada podrá hacerte confesar n i 
quién eres, n i á dónde vas. 
— L o ju ro . 
—Miguel Strogoff, repuso entonces el czar dando 
el pliego al joven correo, toma pues la carta de la 
cual depende la salvación de toda la Siberia y quizá 
la vida del gran duque m i hermano. 
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-Anda, pues, Miguel Strogoff,, 
— Esta carta será puesta en manos de S. A . el gran 
duque. 
—¿A pesar de todo? 
— A pesar de todo, si no me matan. 
—Necesito que vivas. 
— V i v i r é y pasaré respondió Miguel Strogoff. 
El czar pareció satisfecho de la seguridad sencilla 
y tranqui la con que Miguel Strogoff le habia respon-
dido. 
—Anda , pues, Miguel Strogoff, di jo, vas á hacer 
un servicio á Dios, á la Rusia á m i hermano y á mí . 
Miguel Strogoff saludó mi l i ta rmente, salió del g a -
binete imper ia l , y pocos instantes después del Pala-
cio Nuevo. 
—Creo que has tenido buena mano, general, di jo 
el czar. 
—Yo también lo creo, señor, respondió el gene-
ral Kisoff y Y . M. puede estar seguro de que Miguel 
Strogoff hará todo cuanto pueda hacer u n hombre. 
—Es u n hombre en efecto, dijo el czar. 
CAPITULO IV, 
DEMOSCOU Á NIJNI-NOVGOROD. 
La distancia que Miguel Strogoff iba á atravesar 
entre Moscou é I rkutsk era, como hemos dicho, de 
cinco m i l doscientas verstas. Cuando todovía no es-
taba tendido el alambre telegráfico entre los montes 
Urales y la frontera or iental de la Siberia, el serv i -
cio de pliegos se hacia por medio de correos, de los 
cuales los mas rápidos empleaban diez y ocho dias 
en recorrer aquella distancia. Pero ésta era la escep-
cion, y la travesía de la Rusia asiática duraba o rd i -
nariamente de cuatro á cinco semanas, no obstante 
que se ponían á disposición de los enviados del czar 
todos los medios de trasporte. Como hombre que no 
teme al frío n i á la n ieve , Miguel Strogoff hubiera 
preferido viajar en la cruda estación de invierno, que 
permite organizar trineos en toda la ostensión del 
camino. Entonces las dificultades inherentes á los 
diversos géneros de locomoción, se disminuyen en 
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par le , eu aquellas inmensas estepas niveladas por 
nieve. No hay ríos que atravesar, y en todas partes 
se encuentra una sábana helada sobre la cual se des-
liza el trineo rápida y fáci lmente. Tal vez son de te-
mer ciertos fenómenos naturales en esa estación, 
como la permanencia é intensidad de las nieblas frias, 
ventiscas largas y temibles cuyos torbellinos envuel-
ven y hacen perecer caravanas enteras. Suele suce-
der también que los lobos, impulsados por el h a m -
bre, cubran la llanura por mil lares. Pero mas hubiera 
valido correr esos riesgos, porque en medio del i n -
vierno duro, los invasores tártaros se hubieran acan-
tonado con frecuencia en las ciudades; los merodea-
dores no hubieran recorrido la l lanura, y todo m o -
vimiento de tropas hubiera sido impracticable, con 
lo cual Miguel Strogoff hubiera podido pasar fác i l -
mente. Pero no podia escoger n i el tiempo n i la hora, 
y cualesquiera que fuesen las circunstancias debía 
aceptarlas y marchar. Tal era, pues, la situación que 
Miguel Strogoff contempló claramente y se preparó 
á arrostrar. 
En primer lugar no se encontraba ya en las c o n -
diciones ordinarias de un correo del czar, y aun era 
preciso que nadie pudiera sospechar en el camino 
que desempeñaba semejante empleo. En un pais i n -
vadido se encuentran espías en todas par les, y si le 
conocían, el éxito de su misión quedarla comprume-
t ido. Asi , pues, el general Kisoff, al entregarle una 
cantidad importante que debía bastar para su viaje y 
fac i l i tar lo, en cierto modo, no le dió ninguna orden 
escrita que dijese como de costumbre: «servicio del 
emperador;» orden que es el sésamo por escelencia, 
y se comentó con darle nn podaroshna. 
Este podaroshna estaba puesto á nombre de Nico-
lás Korpanoff, negociante y vecino de I rkutsk. A u -
torizaba á Nicolás Korpanotf para hacerse acompañar 
en caso necesario de una ó varias personas, y ade-
más era espresamente valedero aun para el caso en 
que el gobierno moscovita prohibiese á cualquiera 
otro de sus subditos salir de Rusia. 
El podaroshna no es mas que u n permiso de to-
mar caballos de posta. Pero Miguel Strogoff no debía 
usarle sino en el caso de que no hubiera peligro de 
escitar sospechas; es decir , mientras estuviera en 
terr i tor io europeo. Resultaba, pues de aquí, que en 
Siberia, es decir , cuando atravesara las provincias 
sublevadas, no podia n i mandar como amo en las pa-
radas de postas, n i hacerse entregar caballos con 
preferencia á otros, n i exigir medios de trasporte 
para su uso personal. Miguel Strogoff no debía o lv i -
darlo; no era u n correo, sino u n simple comerciante 
llamado Nicolás Korpanoff que iba de Moscou á I r -
butsk y estaba sometido como tal á las vicisitudes de 
u n viaje ordinario. 
Pasar sin ser notado, mas ó menos rápidamente, 
pero pasar, ta l debía ser su programa. 
Hace treinta años, la escolta de un viajero de ca -
lidad no se componía de menos de doscientos cosa-
cos de caballería, doscientos infantes, veinticinco 
caballos baskirios, trescientos camellos, cuatrocien-
tos caballos de t i ro , veint icinco carros, dos barcos 
portátiles y dos piezas de art i l lería. Tal era el mate-
r ia l necesario para un viaje á Siberia. 
Por su parte, Miguel Strogoff no tendría n i caño-
nes, n i caballería, n i in fanter ía, n i bestias de carga. 
Debía i r en carruaje ó á caballo cuando pudiera, y á 
pie cuando fuese preciso. 
Las primeras 1.400 verstas (1493 kilómetros) que 
componen la distancia entre Moscou y la frontera 
de Siberia, no debían ofrecer ninguna dif icultad. 
Camino de hierro, carruajes de postas, barcos de va-
por , caballos en las diversas paradas, estaban á la 
disposición de todos, y por consiguiente á la del cor -
reo del czar. 
Así, pues, aquella mañana misma del 16 de ju l io , 
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no llevando nada de su un i forme, provisto de un 
saco de viaje que llevaba á la espalda y vestido de 
un sencillo traje ruso que se componía de la túnica 
ceñida al ta l le , con el c inturon tradicional del m u -
j i sk , anchos calzones y botas altas, se dir igió á la 
estación para tomar el pr imer t ren . No llevaba 
armas, á lo menos ostensiblemente, pero bajo el c i n -
turon ocultaba un revolver, y en el bolsillo uno de 
esos machetes que hacen á puñal y á yatagán con 
los cuales un cazador siberiano sabe abrir el v i en -
t re con limpieza á un oso sin deteriorar su preciosa 
pie l . 
Había una gran concurrencia de viajeros en la es-
tación de Moscou. Las estaciones de los ferro-carri les 
rusos son sitios de reunión muy frecuentados, tanto 
á lo menos por los que gustan de ver marchar el 
t ren , como por los que viajan en él . Son como una 
pequeña bolsa de noticias. 
El t ren donde entró Miguel Strogoff debía dejarle 
en Níjní-Novgorod. A l l í se detenia en aquella época 
el ferro carr i l que uniendo á Moscou con San P e -
tersburgo, debía continuar hasta la frontera rusa. 
Era un trayecto de 400 verstas, y el t ren iba á a t ra -
vesarlo en diez horas. Miguel Strogoff, al llegar á 
Ni jni-Novgoroddebia tomar , según las circunstan-
cias, ya el camino de t ierra, ya los vapores del Volga 
á í in de llegar lo mas pronto'posible á las montañas 
del üra j . * 
Sentóse, pues, en un r incón como un digno c i u -
dadano á quien sus negocios no traen muy cavjloso, 
y que trata de matar el tiempo por medio'del sueño. 
Sin embargo, como no iba solo en el coche, no 
durmió sino con un ojo y escuchó con los dos oídos. 
En efecto, el rumor de la sublevación de las hor-
das kirguicias y de la invasión tártara había traspira-
do un poco, y los viajeros que se encontraban por 
casualidad en el carruaje hablaban de él , aunque no 
sin alguna circunspección. 
Aquellos viajeros, como la mayor parte de los que 
llevaba el t ren, eran comercíantés que iban á la cé-
lebre feria de Níjni Novgorod: sociedad necesaria-
mente muy heterogénea, compuesta de judíos, t u r -
cos, cosacos, rusos, georgianos, kalmukos y otros, 
pero casi todos hablaban la lengua nacional. 
Discutían , pues, el pró y el contra de los graves 
acontecímienloá que ocurrían al otro lado del Ural , 
y aquellos mercaderes parecían temer que el g o -
bierno ruso se viera obligado á adoptar algunas me-
didas restrictivas, sobre todo en las provincias i n -
mediatas á la f rontera, medidas que podrían pe r ju -
dicar grandemente al comercio. 
Aquellos egoístas no consideraban la guerra, es 
dec i r , la represión de la rebelión y la lucha contra 
los invasores, sino bajo el punto de vista de sus in te-
reses amenazados. La presencia de un simple so l -
dado vestido de uni forme, y sabido es cuánta impor -
tancia tiene el uni forme en Rusia, habría bastado 
ciertamente para contener las lenguas de aquellos 
mercaderes; pero en el departamento ocupado por 
Miguel Strogoff nada podia anunciar la presencia de 
| un m i l i t a r , y el correo del emperador, que debia 
¡ guardar el incógnito, no era hombre que pudiera es-
citar recelo. 
Escuchaba, pues, en silencio. 
—Se dice que los thes de caravanas están el alza, 
decía un persa que se distinguía por un gorro fo r -
rado de astracán y su túnica parda de anchos p l i e -
gues usada por el roce.-
—¡Oh! los thes no t ienen nada que temer de la 
baja, respondió un viejo judío de rostro sórdido. Los 
que están en el mercado de Nijni-Novgorod se es -
portarán fácilmente por el Oeste; pero por dasgracia 
no sucederá lo mismo con las alfombras de Bukhara. 
—¡Cómo! ¿espera usted un envió de Bukhara? 
le preguntó el persa. 
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—No , sino de Samarcanda, que está mas espuesto 
todavía. Vaya usted á contar con la regularidad de 
las espcdiciones en un país que está sublevado por 
los khanes desdo Khlva hasta la frontera china. 
—Bueno, respondió el persa; si no llegan las a l -
fombras, tampoco llegarán las letras de cambio. 
—¡Y el beneficio, Dios de Israel! esclamó el judío , 
¿lo cuenta usted por nada? 
—Tiene usted razón, dijo otro viajero; los ar t ícu-
los del Asia central están en peligro de escasear 
grandemente en el mercado, y sucederá con las a l -
fombras de Samarcanda como con las lanas, los se-
bos y los pañuelos de Oriente. 
- - ¡Ho la ! mucho cuidado, padrecito , respondió 
un viajero ruso de aire socarrón; va usted a man-
char, terriblemente ios pañuelos si les mezcla con los 
sebos. 
—¿Y eso le hace á usted reir? replicó con voz 
agria el mercader, que gustaba poco ele chanzas. 
—¡Eh ! aunque nos arranquemos los cabellos y 
aunque nos cubramos la cabeza de ceniza, respondió 
el viajero, ¿cambiaremos e! curso de los aconteci-
mientos? No, n i el curso de las mercancías. 
—Bien se ve que no es usted comerciante, obser-
vó el judío. 
—No en verdad, digno descendiente de Abraham. 
No vendo n i lúpulo, ni plumas, n i mie l , n i cera, n i 
cañamones, n i carne salada, n i caviar, n i madera, 
ni lana, n i cintas, ni cáñamo, n i l ino, n i tafilete, n i 
pieles 
—¿Pero lo compra usted? preguntó el persa i n -
terrumpiendo la nomenclatura del viajero. 
—Lo menos que puedo, y solo para mi consumo 
part icular, dijo éste guiñando el ojo. 
—Es u n bufón, dijo el judío al persa. 
— O un espía, respondió éste bajando la voz. Des-
confiemos y no hablemos mas que lo necesario. La 
policía en los tiempos que corren no es un modelo de 
bondad; no se sabe con quién viaja uno. 
En otra reunión del departamento se hablaba un 
poco menos de proyectos mercantiles y un poco mas 
do la invasión tártara y de sus desagradabables con-
secuencias. 
—Habrá requisa para los caballos de Siberia, d e -
cia un viajero, y las comunicaciones serán muy d i -
fíciles entre las diversas provincias del Asia central , 
—¿Y es cierto, le preguntó su vecino, que los 
kirguicios de la horda mediana han hecho causa co-
mún con los tártaros? 
—Así se dice, respondió el viajero bajando la 
voz; ¿pero quién puede lisonjearse de saber algo en 
ese píüs? 
—He oído hablar de concentración de tropas en la 
frontera. Los cosacos del Don están ya reunidos so-
bre el Volga y van á marchar contra los kirguicios 
rebeldes. 
—Si los kirguicios han bajado á lo largo del I r -
tyche, el camino do I rkutsknodebe de estar seguro, 
respondió el vecino. Además, ayer he querido enviar 
u n telégrama á Krasnoiarsk y no ha podido pasar. 
Es de temer que las columnas tártaras no tarden en 
interceptar la Siberia orienta!. 
— E n suma, padrecito, dijo el pr imer in te r locu-
tor, esos mercaderes tienen razón para alarmarse 
por su comercio y sus tratos, porque después ele ha-
ber requisado los caballos habrá requisa de buques, 
de carruajes y de todos los medios de trasporte, 
hasta que al í in nadie podrá dar un paso en toda la 
estension del imperio. 
—Temo que la feria de Ni jn i-Novgorod no te r -
mine tan bri l lantemente como ha empezado,respon-
dió el segundo interlocutor moviendo la cabeza, 
pero ante todo la seguridad y la integridad del t e r r i -
torio ruso: los negocios no son mas que negocios. 
Si en a.quel departamento el objeto de las conver-
saciones no variaba, tampoco era distinto ea los de -
más carruajes del t ren, pero en todas partes un o b -
servador habría notado la gran circunspección de 
las palabras que se cruzaban entre los viajeros; y si 
alguna vez se aventuraban en el dominio de los h e -
chos, jamás llegaban á hablar de las intenciones de) 
gobierno moscovita n i menos á juzgarlas. 
Esta fue la observación justa que hizo uno de los 
viajeros de un carruaje que iba á la cabeza del t ren . 
Este viajero, estranjero sin duda alguna, miraba con 
todos sus ojos y hacia veinte preguntas á las cuales 
nadie respondía sino muy evasivamente. A cada ins -
tante inclinado fuera de la portezuela cuyo vidrio 
tenia bajado con gran disgusto de sus compañeros 
de viaje, no perdía un punto de visla del horizonte 
de la derecha. Preguntaba el nombre de los sitios 
mas insignificantes, su orientación, cuál era su co-
mercio, su industr ia, el número de ios habitantes, el 
término medio de su mortal idad por sexos, etc., y 
todo lo escribía en un-cuaderno que ya llevaba so-
brecargado de notas. 
En el corresponsal Alcides Jolivet, y si hacia t a n -
tas preguntas insignificantes, era porque entre tan-
tas repuestas como debían producir , esperaba sor-
prender algún hecho interesante que comunicar á 
su p r i m a . Pero naturalmente le tomaban por un 
espía y nadie decia una palabra que tuviera relación 
con los acontecimientos del día. 
As i , viendo que na podía saber nada respecto de la 
invasión tártara, escribió en su cuardeno: 
«Viajeros de una discreción absoluta. En materia 
política no se van fácilmente del seguro.» 
Y mientras Alcides Jolivet anotaba minuciosamen-
te sus impresiones de viaje, su colega, que iba en el 
mismo t ren y viajaba con el mismo objeto, se entre-
gaba á un trabajo idéntico de observación en otro 
departamento. No se habían encontrado aquel día 
los dos corresponsales en la estación de Moscou, y 
cada cual ignoraba que el otro hubiera marchado 
también para visitar el teatro de la guerra. 
Sin embargo. Enrique Blount que hablaba poco y 
escuchaba mucho, no habia inspirado á sus compa-
ñeros de. viaje la misma desconfianza que Alcides Jo-
l ivet . No le habían tomado por espía, y sus vecinos 
hablaban con franqueza delante de él," dejándose á 
veces llevar mas lejos de lo que su circunspección 
natural les permitía. El corresponsal del Dai ly-Te-
legraph había podido observar, por consiguiente, 
cúán alarmados tenían los acontecimientos á'losmer-
caderes que iban á Ni jn i -Novgorod, y hasta qué pun-
to estaba amenazado el comercio con el Asia Central. 
No vaciló, pues, en anotar en su cuaderno esta ob-
servación justísima: 
«Viajeros muy alarmados. No se habla sino de la 
guerra, pero con una l ibertad que es muy de adm i -
rar entre el Volga y el Vístula.» 
Los lectores del Daüy-Telegrap iban, pues, á 
tener tan buenos informes como la pr ima de Alcides 
Jolivet. 
Además, como Enrique Blount, sentado á la i z -
quierda del t ren, no habia visto mas que una parte 
del país que era muy accidentada, sin tomarse el 
trabajo de mirar la parte de la derecha formada de 
anchas llanuras, no dejó de añadir con el aplomo 
bri tánico: 
«País montañoso entre Moscou y Wladimir .» 
Entre tanto era visible que el gobierno ruso, ácon-
secuencia de los graves acontecimientos que ocu r -
r i an , adoptaba medidas severas hasta en el inter ior 
del imperio. La sublevación no habia atravesado la 
frontera siberiana, pero en aquellas provincias del 
Volga tan inmediatas al país de los kírquícios podía 
temerse el efecto de su mala inf luencia. 
La policía no habia podido encontrar la pista de 
I.van Ognref. Aquel traidor que llamaba al ex t ran-
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jero para vengar sus odios personales ¿se habia unido 
con Feofar-Kban ó trataba de fomentar la rebelión 
en el gobierno de Ni jn i -Novgorod, que en aquella 
época del año reunia en su seno una población com-
puesta de tantos elementos diversos? ¿Nohabía entre 
aquellos persas, armenios y kaimukos que afluían al i 
gran mercado agentes encargados de suscitar un ' 
movimiento en el interior? Todas estas bipótesís eran 
posibles, sobre todo en un país como la Rusia. 
En efecto, este vasto imperio que cuenta doce 
millones de kilómetros cuadrados no puede tener la 
homogeneidad de los Estados de la Europa occiden-
ta l . Entre los diversos pueblos que lo componen 
existen forzosamente mas que matices. El terr i tor io 
ruso en Europa, en Asia y en América se estiende 
desde el grado 15 de longi tud Este al 133 de l ong i -
tud Oeste en un desarrollo de cerca de 200 grados 
(unas 2,000 leguas) y desde el 38 de lat i tud Sur al 
41 de lat i tud Norte, ó sean 43 grados (unas 800 
leguas). Esta estension contiene mas de setenta m i -
llones de habitantes, y en ella se hablan treinta l en -
guas diferentes. La raza eslava domina allí sin duda 
alguna, pero comprende además de los rusos, los 
polacos, los lituanos y los curlandeses. Si á estos se 
añaden los íineses, los estonios, loslapones, los ches-
miros, los chubacos, los perniacos, los alemanes, los 
griegos, los tártaros, las t r ibus del Cáucaso, las 
hordas mogolas, kalmukas, samoyedas^asdel l íams-
chaka y las Aleutianas, se comprenderá que la unidad 
de tan vasto imperio haya sido muy difíci l de mante-
ner y no haya podido ser sino obra del tiempo ayu-
dada por la habilidad de los gobiernos. 
De todos modos, Ivan Ogaref habia sabido hasta 
entonces bur lar todas las persecuciones, y proba-
blemente se habia unido ya con el ejército tár taro. 
Pero en todas las estaciones era detenido el t ren , se 
presentaban inspectores que examinaban á los viaje-
ros y les hacían sufr ir un exámen minucioso, pues 
por orden del gran maestre de policía andaban bus-
cando á Ivan Ogaref. En efecto, el gobernador creía 
saber que aquel traidor no bahía podido todavía salir 
de la Rusia europea; y cuando un viajero parecía 
sospechoso, tenia que i r al puesto de policía a esplí-
carse, y durante este tiempo volvía á marchar eí 
t r en slñ cuidarse de ninguna manera del que se había 
quedado retrasado. 
Con la,policía rusa, que es perentoria, es absoluta-
mente inú t i l raciocinar n i discutir. Sus empleados es-
tán revestidosde grados mil i taresy funcionanmil í tar-
mente. Por lo demás, no hay medio de dejar de obe-
decer sin chistar órdenes que emanan de un soberano 
que tiene el derecho de emplear á la cabeza de sus 
ukases esta fórmula: «Nos por la gracia de Dios, Em-
perador y autócrata de todas las Rusias, de Moscou, 
de Klef, ele Wlad imi r , de Novgorod, czar de Kazan, 
de Astrakan, czar de Polonia, czar de Siberia, czar 
del Quersoneso táurico, señor de Pskof, gran p r í n -
cipe de Smolensko, de Li thuania, de Volhynia, de 
Podolia y de Finlandia, principe de Esthonía, de L i -
vonia, de Curlandia, de Semigalia, de Bradlystok,de 
Karelía, de Ingr ia, de Perra, de Viatka, de Bulgaria 
y otros muchos paises, señor y gran príncipe del 
terr i tor io de Nijni-Novgorod , de Chernigof , de 
Riazan, de Polotsk, de Rostof, de Yaroslavi, de Bie-
lozersk, de Odori, de Obdori, de Kondinie, de V i -
tepsk, de Místislaf, dominador de las regiones hiper-
bóreas, señor de los paises de Iveria, de Kartal inia, 
de Grouzinia, de Kabardínia, de Armenia, señor he-
reditario y soberano de los príncipes cherquesos, de 
los de la montaña y otros, hereditario de la Norue-
ga, delSchleswíg-Holstein,de Stormarn, deDít traar-
sen y de Oldenhurg.» Poderoso soberano en verdad, 
aquel cuyas armas son un águila de dos cabezas, 
teniendo un cetro y un globo rodeado de los escudos 
de Novgorod y de \Vladimir , deKief , de Kazan, de 
DE GASPAR Y R0IG. 
Astrakan, de Siberia, y del collar de la orden de 
San Andrés coronado de una corona real . 
En cuanto á Miguel Strogoff estaba en regla, y por 
consiguiente al abrigo de toda medida de policía. 
En la estación de Wlad imi r el t ren se detuvo a l -
gunos minutos, lo cual pareció suficiente al corres-
ponsal del Dai ly-Telegraph para dir ig i r una ojeada 
completa á la antigua'capital de Rusia. 
En la estación de Wlad imi r nuevos viajeros subie-
ron al t ren, y entre otros se presentó una jóven á la 
portezuela del departamento ocupado por Miguel 
Strogoff. 
Habia u n sitio vacío delante del correo del czar, y 
la jóven se sentó en él después de haber dejado á su 
lado un modesto saco de cuero encarnado, que pare-
cía formar todo su equipaje. Después, bajando la 
vista y sin mirar á ninguno de los companeros de 
viaje que la casualidad le daba, se dispuso para un 
trayecto que debía durar sin duda algunas horas. 
Miguel Strogoff no pudo menos de considerar 
atentamente á su nueva vecina. Como esta se ha l la-
ba sentada de espaldas á la marcha del t ren, le ofre-
ció su sitio si lo prefería, pero ella no aceptó y lechó 
las gracias inclinándose l igeramente. 
Debía tener aquella jóven de diez y seis á diez y 
siete años. Su cabeza, verdaderamente hermosa, 
presentaba el tipo eslavo en toda su pureza, t ipo un 
poco severo que la destinaba á ser mas bella que 
graciosa cuando los años hubieran fijado def ini t i -
vamente los rasgos do su fisonomía. De una especie 
de papalina que la cubríala cabeza, se escapaban con 
profusión cabellos de un matiz dorado. Sus ojos eran 
pardos con una mirada aterciopelada de suavidad 
inf in i ta. Su nariz recta se unía á mejillas pálidas, un 
poco enflaquecidas, y su boca finamente dibujada 
parecía no haberse sonreído en mucho t iempo. 
Era también esbelta y alta de estatura según po-
cha juzgarse bajo la ancha y sencilla túnica que la 
cubría. Aunque todavía era casi una niña en toda la 
pureza de la espresion, el desarrollo de su frente ele-
vada y la forma de la parte inferior de su rostro, 
daban la idea de una grande energía mora l , observa-
ción que no dejó de hacer Miguel Strogoff. Ev iden-
temente aquella jóven habia sido desgraciada en lo 
pasado, y el porvenir sin duda no se ofrecía para 
ella bajo colores risueños: pero era indudable que 
habia sabido luchar y que estaba resuelta á luchar 
todavía contra las dificultades de la vida. Su vo lun -
tad debía ser viva y su calma inalterable, aun en 
circunstancias en que un hombre se habría visto es-
puesto á doblegarse ó á irr i tarse. 
Tal era la impresión que producía aquella jóven á 
pr imera vista. 
Miguel Strogoff, que era también de una natura-
leza enérgica, no podía menos de admirar el carác-
ter de aquella fisonomía, y teniendo cuidado de no 
importunarla por la insistencia de sus miradas, trató 
de observarla con cierta atención. 
El trage de la jóven viajera era al mismo tiempo 
de una sencillez y de una limpieza estraordinarias. 
Que no era r ica se adivinada fácilmente, pero en 
vano se hubiera buscado la menor muestra de ne -
gligencia. Todo su equipaje estaba en su saco de 
cuero cerrado con llave, y que á falta de sitio l leva-
ba sobre las rodillas. 
Vestía una larga manteleta de pieles de color os-
curo que se ajustaba graciosamente al cuello con 
una cinta azul. Debajo llevaba un jubón, oscuro 
también, sobre una falda que caía hasta los tobil los, 
y cuyo pliegue inferior estaba adornado de algunos 
bordados poco notables. Botinas de cuero labrado y 
de suelas bastante fuertes, como si hubieran sido 
elegidas para un largo viaje, calzaban sus pies, que 
eran pequeños. 
Miguel Strogoff, por ciertos pormenores, creyó re-
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Miguel Strogofí la observaba con inierés 
conocer en aquel t rage, el corte part icular de los 
trages de L ivon ia , y pensó que su vecina debia de 
ser originaria de las provincias del Bált ico. 
¿Pero á dónde iba aquella jóven sola, en una edad 
en que es de r igo r , por decirlo así, el apoyo de u n 
padre, de una madre ó de u n hermano? ¿Solamente 
á Ni jn i -Novgorod, ó se dirigía mas allá de las f ron te-
ras orientales del imperio? ¿Qué pariente ó qué amigo 
la esperaba á la llegada del tren? ¿No era de suponer, 
por el contrar io, que al bajar del coche se encontrara 
aislada en la ciudad como en el coche mismo donde 
nadie (así debia creerlo ella) parecía cuidarse de su 
persona? Todo esto era en efecto probable. 
En efecto, las costumbres que se contraen en el 
aislamiento, aparecían de una manera muy visible 
en todo el modo de sér de la jóven viajera. Su e n -
trada en el coche; las disposiciones que tomaba para 
el camino; la poca agitación que produjo en torno 
suyo; el cuidado que puso en no incomodar á nadie, 
todo indicaba la costumbre que tenia de estar sola, 
y de no contar sino consigo misma. 
Miguel Strogoff la observaba con interés, pero r e -
servado también , no trató de buscar ocasión de h a -
b l a r k , aunque debían pasar muchas horas antes que 
llegase el t ren á Ni jn i -Novgorod. 
Una vez solamente el viajero inmediato á la jóven, 
aquel mercader que mezclaba tan imprudentemente 
los sebos con los pañuslos, habiéndose dormido y 
amenazando á su vecina con su gruesa cabeza que 
vacilaba de un hombro á ot ro, obligó á Miguel Stro-
goff á despertarle bastante bruscamente, haciéndole 
comprender que debía mantenerse recto para no 
molestar á la jóven. 
E l mercader, bastante grosero de suyo, murmuró 
algunas palabras contra las personas que se mezclan 
en lo que no les impor ta ; pero Miguel Strogoff ' le 
miró con un gesto tan poco benévolo, que el do rm i -
lón se apoyó del lado opuesto, y l ibró á la jóven v i a -
jera de su incómoda vecindad. 
Esta miró u n instante al j ó v e n , y en su mirada 
br i l ló modestamente una muda acción de gracias. 
Después se presentó otra circunstancia que dió á 
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Miguel Strogoff una idea justa del carácter de la 
joven. 
Doce verstas antes de llegar á la estación de N i j -
ni-Novgorod , en una curva muy brusca de la vía 
férrea, el t ren esperimeñtó un choque violentísimo, 
y luego por espacio de un minuto corrió por la p e n -
diente de un terraplén. 
E l efecto producido por el choque, fueron viajeros 
mas ó menos lanzados de su sitio, gritos , confusión, 
desórden general en los wagones; podia temerse que 
hubiera ocurrido algún accidente grave, y por lo 
m ismo , antes que el t ren se detuviese, se abrieron 
las portezuelas, y los viajeros asustados no tuv ieron 
mas que un pensamiento: salir de los coches y bus-
car refugio en la vía. 
Miguel Strogoff pensó desde luego en su vecina; 
pero mientras los viajeros de su departamento se 
precipitaban al esterior gri tando y tropezando en 
todas partes, la jóven permaneció tranqui la en su 
sitio con el rostro apenas alterado por una ligera 
palidez. 
Esperaba: Miguel Strogoff esperaba también. 
La jóven no habia hecho un movimiento para ba-
jar del wagón : Miguel Strogoff tampoco se movió. 
Ambos quedaron impasibles. 
—¡Naturaleza enérgica! pensó Miguel Strogoff. 
Entre tanto habia desaparecido todo peligro. El 
rompimiento de la cadena de un wagón de equipajes 
habia provocado primero el choque, y después la ; 
detención del t r e n , habiendo faltado poco para que | 
arrojado fuera de los carri les, se hubiera precepitado • 
de lo alto del terraplén en un barranco. Hubo una ! 
hora de retraso, pero al fm desembarazada la vía, el 
t ren recobró su marcha, y á las ocho y medía de la 
noche llegó á la estación de Ni jni-Novgorod. Antes 
que nadie hubiera podido bajar de los wagones, los 
inspectores de policía se presentaron á las portezue-
las y examinaron á los viajeros. 
Miguel Strogoff enseñó su podarosbna, puesto á 
nombre de Nicolás Korpanof; y no esperimeñtó 
ninguna dif icultad de parte de la policía. 
En cuanto á los demás viajeros, que todos iban á 
Ni jn i -Novgorod, afortunadamente para ellos no ex -
citaron sospecha alguna. 
La jóven presentó, no un pasaporte, porque ya no 
se exige pasaporte en Rusia, sino un permiso reves-
tido de un sello part icular y que parecía ser de una 
naturaleza especial. 
El iospector le leyó con atención; examinó a ten-
tamente á la persona cuyas señas estaban consigna-
das en aquel permiso, y luego la preguntó: 
—¿Eres de Riga? 
—Sí , respondió la jóven. 
—¿Yas á Irkutsk? 
—Sí . 
—¿Por qué camino? 
—Por el camino de Pe rm, 
— B i e n , respondió el inspector, ten cuidado de 
hacer refrendar tu permiso en la oficina de policía 
de Nigni-Novgorod, 
La jóven se incl inó en señal de af irmación, 
A l oír estas preguntas y respuestas, Miguel St ro-
goff esperimeñtó un sentimiento de sorpresa y de 
compasión. ¡Cómo! ¿aquella jóven iba sola á un país 
tan lejano como la Siber ia, y eso cuando á los p e l i -
gros habituales del viaje se unían todos los riesgos 
de un terr i tor io invadido y sublevado? ¿Qué seriado 
ella, y cómo podría llegar á su destino? 
Cpnclüida la inspección se abrieran las por tezue-
las de los coches; pero antes que Miguel Strogoff 
hubiera podido hacer u n movimiento hácia la jóven 
l ivonia, ésta, que habia bajado la p r imera , desapa-
reció entre la mul t i tud que llenaba los andenes. 
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CAPITULO V. 
UN DECRETO EN DOS ARTICULOS. 
Ni jn i -Novgorod, Novgorod la Baja, situada en la 
confluencia del Volga y del Oka, es la capital de 
este nombre. A l l í , Miguel Strogoff debía abandonar 
el fe r ro -car r i l , que entonces no se prolongaba mas 
allá de aquella ciudad. Así , pues, a medida que se 
adelantaba los medios de comunicación iban siendo 
menos rápidos y menos seguros. 
Ni jni-Novgorod, que en tiempo ordinario no cuen-
ta mas que de treinta á treinta y cinco m i l habi tan-
tes, contenia entonces en su seno mas de t resc ien-
tos m i l , es dec i r , su población era entonces diez 
veces mayor: aumento debido á la célebre feria que 
se celebra en la ciudad durante un período de tres 
semanas. Antiguamente era Makariew quien recibía 
el beneficio de este concurso de'mercaderes, pero 
desde 1817 se trasladó la feria á Ni jn i -Novgorod. La 
ciudad, bastante tr iste de ordinario, presentaba en -
tonces una animación estrema. Diez razas diferentes 
de negociantes europeos ó asiáticos, fraternizaban 
bajo la influencia de los negocios comerciales. 
Aunque la hora en que Miguel Strogoff salió de la 
estación era ya avanzada, habia todavía gran reunión 
de gentes en las ciudades separadas por el curso del 
Volga que consti tuyen á N ign i -Novgorod, y de las 
cuales la mas alta, edificada en una roca escarpada, 
está defendida por uno de esos tuertos que se l laman 
k reml en Rusia. 
Si Miguel Strogoff se hubiera visto obligado á per-
manecer en Ni jni-Novgorod, le habría costado t ra -
bajo descubrir un hotel ó una posada cualquiera de 
medianas condiciones, porque todo estaba lleno. Sin 
embargo, como no podia marchar inmediatamente; 
pues que necesitaba tomar el vapor del Vo lga, tuvo 
que buscar un sitio cualquiera donde albergarse. 
Ante todo quiso saber exactamente la hora de la 
part ida, y se d i r ig ió 'á las oficinas de la compañía 
encargada del servicio de vapores entre N i jn i -Nov-
gorod y Perm. 
A l l í , con gran disgusto suyo, supo que el Cáucaso, 
que tal era el nombre del vapor, no salía para Perm 
hasta el día siguiente á las doce. Tenia que esperar 
diez y siete horas: cosa desagradable para un h o m -
bre que viajaba con tanta urgencia. Sin embargo, 
era preciso resignarse y se resignó, porque no acos-
tumbraba á enfandarse inút i lmente. 
Por lo demás, en las circunstancias en que se h a -
l laba, n ingún carruaje telega ó tárenlas, berlina ó 
cabriolé de posta, n i n ingún caballo, le hubiera p o -
dido conducir mas pronto á Perm ó Kazan. Valia mas 
por consiguiente esperar el vapor, vehículo mas r á -
pido que n ingún otro, el cual le haría ganar el t iem-
po perdido. 
Se puso pues, á pasear por la ciudad buscando sin 
mucha inquietud alguna posada donde pasar la no-
che; y sin el apetito que le aguijaba, probablemente 
hubiera estado andando hasta mañana por las calles. 
Lo que buscaba era mas bien una cena que una ca -
ma. Las dos tuvo la fortuna de encontrar en la posada 
de la Ciudad de Conslantinopla. 
A l l í el posadero le ofreció un cuarto bastante re -
gular, poco adornado de muebles, pero al cual no fal-
taban n i la imágen de la V i r g e n , n i los retratos de 
algunos santos á los cuales servia de marco una tela 
dorada. Un pato con salsa ágría y una crema espesa, 
pan de cebada, leche cuajada, .azúcar en polvo mez-
clada con canela y un jarro de kwass, especie de 
cerveza muy común en Rusia, le fueron servidos i n -
mediatamente y con esto tuvo bastante para satisfa-
cer completamente su apetito, tanto mas cuanto que 
el vecino qúe tenia á la mesa como viejo creyente de 
la secta de los raskolniks, habiendo hecbo voto de 
abstinencia, apartaba las patatas de su plato y se 
guardaba bien de echar azúcar en el thé. 
Terminada la cena, Miguel Strogoff, en vez de su-
bir á su cuarto, se puso maquinalmente á pasear otra 
-vez por la ciudad. Pero aunque el largo crepúsculo 
se prolongaba todavía, ya la mu l t i tud se disipaba, 
las calles iban quedando desiertas y cada cual bus -
caba el descanso en sus habitaciones, 
¿Por qué Miguel Strogoff no se había ido á la cama 
buenamente, como conviene después de un día p a -
sado en ferro-carri l? 
¿Pensaba en la joven l ivonia que durante algunas 
horas había sido su compañera de viaje? 
Pensaba en efecto, no teniendo otra cosa que h a -
cer. ¿Temía que perdida en aquella ciudad t u m u l -
tuosa se viera espuesta á algún insulto? Lo temía y 
en realidad tenia motivos para temerlo. ¿Esperaba 
encontrarla y en caso necesario darle su protección? 
No. Encontrarla era di f íc i l , y en cuanto á la protec-
c ión. . . ¿con qué derecho? 
—¡Sola! se decía á sí mismo; ¡sola en medio de es-
tos nómadas! Y los peligros actuales no son nada en 
comparación de los que le reserva el porvenir. ¡La 
Siberia! ¡Irkutsk! Lo que voy á intentar por la Rusia 
y el czar, ella va á hacerlo por... ¿Por quién? ¿Por 
qué? ¡ Está autorizada á pasar la frontera, y el país 
al otro lado está sublevado! ¡Bandadas de tártaros 
corren por las estepas!... 
Miguel Strogoff se detenia de cuándo en cuándo y 
se ponía á reflexionar. 
—Sin duda, dijo entre s i , esta idea de viajar le ha 
ocurrido antes déla sublevación; ¡quizá también i g -
nora lo que pasa!... Pero no, esos comerciantes han 
hablado delante de ella de las alteraciones de Sibe-
r ia . . . y no ha parecido admirada... no ha pedido 
ninguna esplícacíon.... ¡Pero entonces es que sabia 
y sabe lo que pasa, y sin embargo va á Siberia? ¡Po-
bre joven! . . . Es preciso que el motivo que la impu l -
sa sea muy poderoso. Pero por ánimo que tenga, y 
seguramente le t iene , le faltarán las fuerzas en el 
camino, y sin hablar de los peligros y de los obstácu-
los, creo yo que no podrá soportar ias fatigas de se-
mejante v ia je. . . No, no podrá llegar á I rkutsk . 
Entre tanto Miguel Strogoff continuaba marchando 
al acaso; pero como conocía perfectamente la c i u -
dad, ninguna dif icultad podia tener para volver á su 
posada cuando quisiera. 
Después de haber andado por espacio de una hora, 
fué á sentarse sobre un banco que estaba al pie de 
una casa de madera que se levantalsa enmedio de 
otras muchas en una gran plaza. 
Hacía cinco minutos que estaba a l l í , cuando una 
' mano se apoyó fuertemente sobre su hombro. 
— ¿Qué haces ahí? le preguntó una voz tosca de 
un hombre de alta estatura a quien no había visto 
llegar. 
•—Estoy descansando, respondió Miguel Strogoff. 
•—¿Tendrías la intención de pasar la noche en ese 
banco? preguntó el hombre. 
—La pasaré si rae conviene, respondió Miguel 
Strogoff con un tono demasiado acentuado para un 
simple comerciante como debía ser. 
—Acércate para que te vea, dijo el hombre. 
Miguel Strogoff, recordando que necesitaba ser 
prudente ante todo, se contuvo instint ivamente y 
respondió: 
—No hay necesidad de verme. 
Y poco á poco, levantándose, echó á'andar con se-
renidad poniendo un intervalo do diez pasos entre 
él y su interlocutor. 
Observándole bien entonces, le pareció que aquel 
hombre era una especie de gitano como.los que se 
encuentran en todas las ferias y cuyo contacto físico 
y moral no es agradable de soportar. Después, m i -
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rando mas atentamente en la oscuridad que comen-
zaba á espesarse, vió cerca de la casa un gran carro, 
morada habitual y ambulante de aquellos cíngaros 
ó tsiganos que pululan en Rusia por todas partes 
donde hay algunos kopeks que ganar. 
Entre tanto el gitano había dado dos ó tres pasos 
adelante y se preparaba á interpelar mas d i rec ta-
mente á Miguel Strogoff, cuando se abrió la puerta 
de la casa. Una mujer apenas visible se adelantó v i -
vamente, y en u n idioma bastante rudo que Miguel 
Strogoff conoció, por ser una mezcla de mogol y de 
siberiano le d i j o : 
—¿Otro espía? déjale y ven á cenar el papluka (1). 
Miguel Strogoff no pudo menos de sonreírse de la 
calificación que le daban, precisamente cuando lo 
que él mas temía era los espías. 
Pero en la misma lengua, aunque el acento del 
que lo empleaba era muy diferente del de la mujer , el 
gitano respondió algunas palabras que significaban: 
—Tienes razón, Sangarra. Por otra parte, mañana 
ya habremos salido dó aquí. 
—¿Mañana? replicó á media voz la mujer en u n 
tono que denotaba cierta sorpresa. 
—Sí, Sangarra; mañana, respondió el gitano, ma-
ñana, y es el mismo Padre quien nos envía... á donde 
queremos i r . 
Con esto el hombre y la mujer entraron en la casa 
y cerraron la puerta con cuidado. 
•—Bueno, se dijo á sí mismo Miguel Strogoff , si 
estos gitanos quieren que no les ent ienda, cuando 
hablen delante de mí tendrán que emplear otra 
lengua. 
En efecto, Miguel Strogoff, como siberiano, y por 
haber pasado su infancia en la estepas, entendía casi 
todos los idiomas usados desde la Tartaria hasta el 
mar Glacial, En cuanto á la significación exacta d« 
las palabras que se habían cruzado entre el gitano y 
la mu je r , no se cuidó de el la, porque ¿qué interés 
podia tener en conocerla ? 
Siendo ya la hora bastante avanzada, pensó en 
volver á su posada para tomar algún descanso, y con 
este objeto siguió el curso del Vo lga, cuyas aguas 
desaparecieron bajo la masa sombría de innumera -
bles barcos. 
La orientación del r io le Hió á conocer el sitio que 
acababa de dejar. Aquella aglomeración de carros y 
de casas, ocupaba precisamente la gran plaza donde 
todos los años se celebraba el principal mercado de 
Níjni-Novgorod, lo cual esplicaba en aquel sitio la 
reunión de bateleros y gitanos procedentes de todas 
las partes del mundo. 
Una hora después dormía Miguel Strogoff con 
sueño u n poco agitado en uno de esos lechos rusos 
que parecen tan duros á los estranjeros, y á la m a -
ñana siguiente, 17 de ju l io , se despertaba ya muy 
de día. 
Todavía tenia que pasar cinco horas en Ni jn i -Nov-
gorod; tiempo que le parecía u n siglo. ¿Qué podía ha-
cer para ocupar la mañana, sino errar como la noche 
anterior al través de las calles de la ciudad? Una vez 
concluido el almuerzo, cerrado el saco de viaje y r e -
frendado el podaroshna en la oficina de policía, nada 
tenia que hacer mas que marchar. Pero no siendo 
hombre acostumbrado á levantarse- mucho después 
del so l , dejó la cama , se v is t ió , guardó cuidadosa-
mente la carta con el sello imperial en el fondo de 
un bolsillo practicado en el forro de su tún ica , se 
apretó el c inturon sobre ella, después cerró su saco 
y se le sujetó á la espalda. Hecho esto, no queriendo 
ya volver á la Ciudad de Conslaníinopía, y pensando 
almorzar á orillas del Volga cerca del embarcadero, 
pagó la cuenta y salió de la posada. 
Para mayor precaución se dir igió primero á las 
(1) Especie de liojalclrc. 
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Los viajeros asustaáos busGaron refugio en la via. 
oficinas de los vapores y allí se cercioró de que el 
Cáucaso saldría á la hora que le hablan dicho. Ocur-
r ióle entonces por la pr imera vez el pensamieuto de 
que la ióven l ivon ia , debiendo tomar el camino de 
Perra, habria tenido probablemente el proyecto de 
embarcarse también en el Cáucaso, en cuyo caso 
volverla á ser su compañero de viaje. 
La ciudad alta, con un Kreml in cuya c i rcunferen-
cia mide dos verstas y que se parece al de Moscou, 
estaba entonces abandonada y hasta el gobernador 
vivía fuera de ella. Pero por el contrar io, la ciudad 
baja estaba animadísima. 
Miguel Strogoff, después de haber atravesado el 
Volea por un puente de barcas guardado por cosacos 
á caballo, llegó al sitio donde la noche antes había 
encentrado el campamento de gitanos. Celebrábase 
la feria de Nijni-Novgorod un poco fuera de la c i u -
dad, feria con la cual la misma Leipzig no podría 
r ival izar. En una vasta l lanura situada mas allá del 
Volga, se levantaba el palacio provisional del gober-
nador general. A l l í , por orden del gobierno, reside 
este alto funcionario, mientras dura la feria, que por 
los elementos de que se compone necesita una v i g i -
lancia de todos los instantes. 
Aquella l lanura estaba entonces cubierta de casas 
de madera simétricamente dispuestas, dejando entre 
sí calles bastante anchas para que pudiera circular 
l ibremente la mu l t i tud . Cierta aglomeración de estas 
casas de todos los tamaños y formas, constituía u n 
barrio di ferente, afecto á un género especial Áe c o -
mercio. Había el barr io del h ie r ro , el de las pieles, 
el de las lanas, el de las maderas , el de los tejidos, 
el del pescado seco, etc. Algunas casas estaban cons-
truidas de materiales de capr ico; las unas con tl ie 
en tabli l las, otras con trozos de carne salada, es 
decir , con las muestras de las mercancías que sus 
propietarios vend ían : ¡singular reclamo un poco 
americano! 
En las calles, estando el sol ya muy alto en el ho-
rizonte, pues que aouella mañana habia salido antes 
de las cuatro , la afluencia era considerable. Rusos 
siberianos, alemanes, cosacos, turcomanos, persas 
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—Estoy descansando, respondió Miguel Strogoff. 
georgianos, griegos, otomanos, indios, chinos, mezcla 
estraorninaria de europeos y de asiáticos, hablaban, 
discutían, peroraban, traficaban pareciendo amonto-
nado en aquella plaza todo lo que se vende ó se 
compra en el mundo. Portadores, caballos, camellos 
burros, barcos, carros, todo lo que puede servir para 
el trasporte de las mercancías estaba acumulado en 
aquel campo de feria. Pieles, piedras preciosas, telas 
se seda, cachemiras de la India, alfombras turcas, 
armas del Cáucaso, tejidos de Smírna, ó de Ispahan, 
armaduras de Tif l ís, thés de la Caravana, bronces 
europeos, relogería de Suiza, terciopelos y sedería 
de Lyon , algodones ingleses, carrocería, frutas, l e -
gumbres, minerales del Ura l , malaquitas, lápiz l a -
zu l i , aromas, perfumes, plantas medicinales, made-
ras, b rea , cordelería, cuernos, calabazas, sandías 
etcétera. Todos los produstos de la India, de la Ch i -
na, de la Persia, del mar Caspio, del mar Negro, de 
la América y de la Europa estaban reunidos en aquel 
punto del globo. 
Había un movimiento, una confusión, un barullo 
de que no podría ciarse una idea, pues los indíge-
nas de la clase infer ior eran muy espresivos y los 
estranjeros no les cedían en este punto. Había allí 
mercaderes del Asia central que habían tardado un 
año en atravesar sus largas llanuras escoltando sus 
mercancías y que no debían volver á ver hasta un 
año después sus tiendas ó sus mostradores. En fin, 
tal es la importancia de esta feria de Nígni-Novgorod, 
que el importe de las transacciones comerciales en 
ella nasa de cien milones de rublos (1). 
Aclemas en las plazas, y entre los barrios de aque-
lla ciudad improvisada había una aglomeración cons-
tante de bateleros do toda especie: saltimbanquis, 
acróbatas que ensordecían con los ahullidos de sus 
orquestas y las vociferaciones de sus llamadas; g i ta-
nos procedentes de las montañas que decían la buena 
ventura á los papanatas de un público que siempre 
se'renobaba; zíngaros ótsiganos nombre que los rusos 
dan álos jitanos ó epjicianos que son los antiguos 
U) Unos trescicníos noventa y tres millones de francos. 
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descendientes de los coftos, cantando sus aires mas 
acentuados y danzando sus bailes mas originales; 
comediantes de teatros al aire l ibre representando 
dramas de Sbakspeare adaptados al gusto de los espec-
tadores que acudían en tropel á verlos. Después, en 
Jas largas avenidas hombres que enseñaban osos p t i -
seaban en l ibertad sus equilibristas de cuatro patas, 
casas de fieras que resonaban con gritos roncos de 
los animales estimulados por e! azote acerado ó por 
la vari l la del domador enrrojecida al fuego, y en ím, 
en medio de la gran plaza central rodeado de u n 
círculo de di lettanti entusiastas, un coro de m a r i -
neros del VoUja sentados sobre el suelo como sobre 
el puente de sus barcos simulaba la acción de remar 
á las órdenes de un jefe de orquesta; verdadero t i -
monel de aquel barco imaginario. 
¡Costumbre rara y hermosa! por cima de toda 
aquella mul t i tud una nube de pajaril los se escapaba 
de las jaulas en las cuales les habían llevado. Según 
el uso común en la feria de Ni jni-Novgorod, en cam-
bio de algunos kopeks caritativos ofrecidos por bue -
nas almas, los carceleros abrían la puerta á los paja-
ri l los presos que volaban por centenares lanzando 
sus alegres gritos. 
Tal era el aspecto de la l lanura y tal debía ser d u -
rante la seis semanas que dura ordinariamente la 
feria de Ni jni-Novgorod. Después de este período en-
sordecedor, la inmensa confusión se iría estinguiendo 
como por encanto, la ciudad alta recobraría su 
carácter oficial, la ciudad baja caería de nuevo en su 
monotomía ordinaria, y de aquella enorme afluencia 
de mercaderes pertenecientes á todos los países de 
Europa y del Asía central , no quedaría n i un solo 
vendedor que tuviera algo que vender, n i un solo 
comprador que tuviera algo que comprar. 
Conviene añadir aquí que esta vez la Francia y la 
Inglaterra estaban representadas en el gran merca-
do de Ni jn i -Novgorod por dos de loe periodistas mas 
distinguidos de la civi l ización moderna. Los señores 
Enrique Blount y Alcides Jolívet. 
En efecto los dos corresponsales habían ido á bus-
car allí impresiones que comunicar á sus lectores, y 
empleaban como mejor podían las pocas horas que 
tenían que perder porque ellos también iban á t o -
mar pasaje en el Cáucaso. 
Encontráronse precisamente uno y otro en el cam-
po de la feria y no se admiraron de hallarse, pues que 
un mismo instinto debía llevarles sobre la misma 
pista, pero esta vez no se hablaron y se contentaron 
con saludarse bastante fríamente. 
Alcides Jolívet, optinista por-naturaleza, parecía 
creer que todo pasaba convenientemente; y como la 
casualidad le había servido á medida de su deseo para 
encontrar mesa y habitación había escrito en su cua-
derno algunas notas part icularmente favorables á la 
honrada ciudad de Ni jn i -Novgorod. 
Por el contrario, Enrique Blount después de haber 
buscado en vano donde cenar, se había visto obl iga-
do á dormir al aire l ibre y había considerado las co-
sas bajo un punto de vista muy diferente. Así es, 
que meditaba un artículo fulminante contra una 
ciudad en la cual los posaderos se negaban á recib i r 
viajeros que no pedían otra cosa mas que dejarse de-
sollar en lo moral como en lo físico. 
Miguel Strogoff con una de las manos metida en 
el bolsillo y llevando en la otra su larga pipa, pa re -
cía el mas indiferente y el menos impacienté de los 
hombres. Sin embargo, por cierta contracción de sus 
músculos superciliares un observador habría conocí-
do fácilmente que tascaba el freno. 
Hacia dos horas que corría las calles de la ciudad 
para volver invariablemente al campo de la feria, y 
al c ircular entre los grupos observaba que todos los 
mercaderes procedentes de los países vecinos del 
Asia, mostraban verdadera inqu ie tud, de la cual se 
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resentían visiblemente las transacciones comerciales. 
Comprendíase bien que losjbateieros, saltimbanquis y 
equilibristas armasen gran ruido á la puerta de sus 
casetas para atraer espectadores, porque aquellos 
pobres diablos nada tenían que arriesgar en empre-
sas comerciales; pero los negociantes vacilaban y no 
se atrevían á comprometerse con los traíicantes del 
Asia central, cuyo país estaba alterado por la inva-
sión tártara. 
Otro síntoma digno también de tenerse en cuenta 
es el que vamos á indicar. En Rusia el uniforme m i -
l i tar se presenta en todas partes. Los soldados se mez-
clan frecuentemente con la mu l t i tud ; y sobre todo en 
Ni jn i -Novgorod, durante el período de la feria, los 
agentes de policía están auxiliados mil i tarmente por 
muchos cosacos, que con la lanza al hombro mant ie-
nen el órden «n aquella aglomeración de trescientos 
mi l forasteros. Ahora bien, aquel día los mil itares, 
cosacos, ó de cualquier otra especie, no estaban en 
el gran mercado. Sin duda previendo, que se les po-
dría dar repentinamente la órden de marcha, esta-
ban retirados en sus cuarteles. 
Sin embargo, si no se mostraban los soldados, no 
sucedía lo mismo respecto de los oficiales. Desde la 
víspera los edecanes, saliendo del Palacio del gober-
nador general, se habían lanzado en todas di reccio-
nes. Había, pues, un movimiento desacostumbrado 
que solo se esplícaba por la gravedad de las c i rcuns-
tancias. Los correos se mult ipl icaban en los caminos 
de la provincia, ya del lado de Wladímir ya hácia los 
montes Urales, y los telégramas se cruzaban incesan-
temente con Moscou y San Petersburgo. La situación 
de Ni jni-Novgorod, no lejos de la frontera de Sibe-
r ia , exigía sin duda serías precauciones. No podía o l -
vidarse que en el siglo XIV la ciudad había sido t o -
mada dos veces por los antecesores de aquellos t á r -
taros, á quienes la ambición de Feofar-Klían arrojaba 
sobre las llanuras kírguiceas. 
Un alto personaje, no menos ocupado que el g o -
bernador general, era el intendente de policía. Sus 
inspectores y el encargado de mantener el órden, 
de recibir las reclamaciones, de vigi lar la ejecución 
de los reglamentos, no se daban punto de reposo. 
Las oficinas de la administración, abiertas noche y 
día, estaban continuamente sitiadas ya por los hab i -
tantes de la ciudad, ya por los forasteros europeos ó 
asiáticos. 
Miguel Sttrogoff se hallaba precisamente en la p la-
za central cuando se esparció el rumor de que el i n -
tendente de policía acababa de recibir un pliego que 
le mandaba presentarse en el palacio del gobernador 
general, con motivo de haber llegado un importante 
telegrama de Moscou. 
El intendente de policía se dir ig ió, pues, al palacio^ 
del gobernador, é inmediatamente, como por un 
presentimiento general, circuló la noticia de que iba 
á adoptarse alguna medida grave, estraordinaria é 
imprevista. 
Miquel Strogoff escuchaba todo lo que se decía á 
fin de aprovechar en caso necesario las noticias que 
adquiriese. 
—Van á cerrar la feria, esclamaba uno. 
— E l regimiento de Ni jn i-Novgorod ha recibido la 
órden de marchar, respondía otro. 
—Dicen que los tártaros amenazan Tomsk. 
—¡Aquí viene el intendente de policía! gritaron 
por todas parles. 
Una fuerte gri tería se levantó súbitamente, que fué 
disipándose poco á poco, reemplazada por un silen-
cio absoluto. Todos presentían alguna comunicación 
grave de parte del gobierno. 
El intendente de policía, precedido de sus agen-
tes, había salido del palacio del gobernador ge -
neral . 
Acompañábale un destacamento de cosacos que 
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abria paso á fuerza de golpes violentamente dados y 
pacíficamente recibidos. 
A l llegar al centro de la plaza , todos vieron que 
llevaba un pliego en la mano. 
En seguida, en voz alta, leyó la declaración s i -
guiente ; 
DECRETO DEL GOBERNADOR DE NUNI-NOVGOROD. 
Art iculo i.0 Se prohibe á todo subdito ruso salir 
de la provincia bajo n ingún pretesto. 
Art iculo 2.° Todos los forasteros de origen asiá-
tico saldrán de la provincia en el término de v e i n t i -
cuatro horas. 
CAPITULO V I . 
HERMANO Y HERMANA. 
Estas medidas, aunque funestísimas para los inte-
reses particulares, estaban absolutamente jus t i f i ca-
das por las circunstancias. 
Respecto de la prohibición á los rusos de salir de 
la provincia, habia que considerar que si Ivan Oga-
reíf estaba todavía en ella, podría impedírsele ó d i f i -
cultársele estremadamente el logro de sus planes de 
unirse con Feofar-Khan, con lo cual se privaría al 
jefe tártaro de u n auxil iar temible. 
En cuanto á la orden para salir de la provincia á 
todos los forasteros de origen asiático, tenia por ob-
jeto alejar en masa á aquellos traficantes proceden-
tes del Asia central lo mismo que las bandas de gi ta-
nos y tsiganos que tienen mas ó menos afinidad con 
las poblaciones tártaras ó mogolas, y que con motivo 
de la feria estaban reunidos en la ciudadsiendo otros 
tantos espías, cuya espulsion exigía el estado de las 
cosas. 
Pero fácilmente se comprenderá el efecto que. cau-
sarían estos dos estallidos del rayo sobre la ciudad de 
Ni jni-Novgorod, sobre la cual caían necesariamente 
con todas sus consecuencias. 
Así, pues, los rusos, á quienes sus negocios llama-
ban al otro lado de las fronteras siberianas, no po -
dían ya salir de la provincia por entonces. El tenor 
del art iculo primero del decreto era formal ; no admi-
tía ninguna escepcion; todo interés privado debía 
sacrificarse al interés general. 
En cuanto al segundo artículo, la orden de espul-
sion que contenia era también absoluta. No concer-
nía á mas lorasteros que á los de origen asiático; 
pero estos tenían que recoger inmediatamente sus 
mercancías y volverse con ellas por donde habían ve-
nido. En cuanto á los sal t imbanquis, cuyo número 
eraconsiderable, y que tenían cerca de 1,000 yerstas 
que recorrer para llegar á la frontera mas próxima, 
^ decreto era para ellos la miseria en un breve 
plazo. 
Por consiguiente, se levantó al pr incipio contra 
aquella medida estraordinaria un murmul lo de p r o -
testa, un gr i to de desesperación, que fue prontamen-
te reprimido por la presencia de los cosacos y de los 
agentes de policía. 
Casi inmediatamente comenzó lo que podía l l a -
marse la mudanza de aquella vasta l lamira. Las telas 
tendidas delante de las tiendas se plegaron; los tea-
tros al aire l ibre se descompusieron y desarmaron 
por trozos; cesaron los bailes y los cánticos; conclu-
yeron las representaciones, se apagaron los fuegos, 
ise aflojaron las cuerdas délos equil ibristas; y los vie-
jos caballos que t iraban de aquellas moradas a m b u -
lantes volvieron de las cuadras para ser engancha-
dos en los carros. Agentes y soldados con el látigo ó 
la vara en la mano estimulábau á los perezosos y á 
veces derribaban las tiendas aun antes que los p o -
bres gitanos hubiesen salido de ellas. Evidentemen-
te bajo el influjo de estas medidas la plaza de N i j n i -
Novgorod debia quedar evacuada ant^s de la noche. 
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y al tumul to del gran mercado iba á suceder el silen-
cio del desierto. 
Además hay que repetir , porque esta era una 
agravación necesaria de las medidas adoptadas , que 
todos aquellos nómadas, sobre quienes recaía direc-
tamente el decreto de espulsion, no podían atravesar 
las estepas de la Siberia, porque les estaba prohibido 
y tendrían necesidad de i r al Sur del mar Caspio, ya 
a Persia, ya á Turquía, ya á las llanuras del T u r -
kestan. Las tropas del Ural y de las montañas que 
forman como la prolongación de aquel r io sobre la 
frontera rusa, no les habrian permit ido el paso. Te-
nían, pues, que caminar 1,000 verstas antes de p o -
der pisar un suelo l ibre. 
En el momento en que el intendente de policía 
leyó el decreto, llamó la atención de Miguel Strogoff 
una coincidencia que surgió instint ivamenta en su 
ánimo. 
¡Cosa rara! ¡coincidencia singular! pensó, entre 
ese decreto que espulsaba á los forasteros originarios 
de Asia y tas palabras que se cruzaron anoche entre 
esos dos gitanos. «Es el Padre mismo el que nos 
envía á donde queremos i r ,» dijo el hombre. ¡ Pero 
el Padre es al emperador! El pueblo le designa 
siempre, con este nombre. ¿Cómo esos gitanos p o -
dían prever la medida adoptada contra ellos? ¿Cómo 
la han conocido de antemano? ¿Y á dónde qu ie -
ren ir? Me parece gente sospechosa, á la cual el de-
creto del gobierno es, sin embargo, mas út i l que 
nocivo. 
Pero esta reflexión, seguramente muy justa, fué 
interrumpida pur otra que debía absorber completa-
mente el ánimo de Miguel Strogoff. Olvidó los g i t a -
nos y sus palabras sospechosas, y la estraña co inc i -
dencia que resultaba de la publicación del decreto... 
El recuerdo de la jóven l ivonia acababa de presen-
tarse á su mente. 
—¡Pobre niña! esclamó, como á pesar suyo: no 
podría atravesar la frodtera. 
En efecto, la joven era de Riga," era l ivonia, rusa 
por consiguiente, y no podía salir del terr i tor io ruso. 
El permiso que llevaba le habia sido concedido antes 
de las nuevas disposiciones y quedalia anulado por 
ellas. Todos los caminos de la Siberia le estaban 
cerrados inexorablemente y cualquiera que fuese el 
motivo que la llevaba á I rkutsk , le era imposible ya 
continuar el viaje. 
Este pensamiento ocupó enteramente la imagina-
ción de Miguel Strogoff. Habia pensado vagamente 
al principio que sin descuidar nada de lo que c o n -
cierne á su importante misión le era posible, quizá, 
prestar algún auxil io á aquella j ó v e n , y esta idea le 
había halagado. Conociendo los peligros que perso-
nalmente tendría que arrostrar é l , hombre enérgico 
y vigoroso; en un país cuyos caminos le eran sin 
embargo famil iares, no podia ignorar que tales pe-
ligros serian infinitamente mayores para una jóven. 
Pues que iba á I rkutsk, tendría que seguir el mismo 
camino que él y se vería obligada á pasar entre las 
hordas de invasores como él mismo tralaba de h a -
cerlo. Si además, y según todas las ^probabilidades, 
no tenia á su disposición mas que los recursos nece-
sarios para u n viaje en circunstancias ordinarias, 
¿cómo llegaria á cumpl i r las condiciones que los 
acontecimientos iban a hacer tan necesarias como 
peligrosas? 
—Pues b i e n , se dijo á sí m ismo, ya que toma el 
camino de Perra, es imposible que no la encuentre. 
Así, pues, podré protegerla sin que lo sospeche , y 
como parece que tiene tanta prisa por llegar á I rkutsk 
como yo, no me ocasionará ningún retraso en la es-
pedicion. 
Pero un pensamiento trae consigo otro. Miguel 
Strogoff no habia raciocinado hasta entonces, sino 
en la hipótesis de ejecutar una buena acc ión, de 
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prestar i m servicio. Una idea nueva acababa de na- , kestan y de j a China, llenaban el patio de las oficinas 
cer en su cerebro, y la cuestión se presentaba bajo 
un aspecto muy diferente. 
—En realidad , dijo , puedo yo necesitar de ella 
mas que ella de mí. Su presencia no me sería inú t i l 
y serviría para alejar toda sospecha respecto de mi 
persona. En el hombre que atraviesa solo las estepas 
es mas fácil adivinar el correo del czar, que en el que 
lleva por compañera una joven. Así, pues, con ella 
sería yo, mucho mas que ahora, á los ojos de todos, 
el Nicolás Korpanoff de m i podaroshna. 
Es, pues, necesario que me acompañe; es, pues, 
necesario encontrarla á toda costa. Desde ayer no 
puede haberse proporcionado n ingún carruaje para 
salir de Ni jni-Novgorod. Busquémosla, y que Dios 
me guie. 
Miguel Strogoff dejó la gran plaza de Ni jn i -Nov-
gorod, donde el tumul to , producido por la ejecución 
de las medidas prescritas llegaba entonces á su c o l -
rao, formando un griterío indescriptible las r e c r i m i -
naciones de los forasteros proscritos, las voces de los 
agentes y de los cosacos, y sus amenazas brutales. 
La jóven á quien buscaba nopodia estar allí. 
Eran las nueve de la mañana: el vapor salía á las 
doce; por consiguiente Miguel Strogoff tenia mas de 
dos horas para buscar á la jóven que quería llevarse 
por compañera de viaje. 
Atravesó de nuevo el Volga y recorr ió los barrios 
de la otra ori l la, donde la mu l t i tud era menos nume-
rosa. Visitó, por decirlo así, calle por calle la ciudad 
alta y la baja. Entró en las iglesias, refugio natural 
de todo el que llora y de todo el que padece , y en 
ninguna parte encontró á la jóven l ivonia. 
— Y , sin embargo, repetía, no puede haber salido 
aun de Nijni-Novgorod. Continuemos nuestras pes-
quisas. Así anduvo errante por espacio de dos horas 
sin detenerse, no sintiendo el cansancio y obede-
ciendo á un sentimiento imperioso que no le permi-
tía reflexionar. Toda en vano. 
Entonces le ocurrió que la jóven no tenia quizá 
conocimiento del decreto, circunstancia iraprouable 
sin embargo , porque el estallido de un rayo seme-
jante no podía raenos de haber sido oído de todos. 
Interesada sin duda en conocer las menores noticias 
que viniesen de Siberia , /, cómo habria podido igno-
rar las medidas tomadas por el gobierno, y que la 
concernían tan directamente? 
Pero, en ü n , si las ignoraba acudiría dentro de 
poco al muelle del embarcadero, y allí, algún agente 
desapiadado le negaría brutalmente el paso: era p r e -
ciso á toda costa que Miguel Strogoff la viese an-
tes , y que pudiera, por su medio, evitar el contra-
tiempo, 
Pero sus investigaciones fueron inút i les, y pronto 
perdió la esperanza de encontrarla. 
Eran ya las once. Miguel Strogoff , aunque en 
cualquiera circunstancia lo habria creído i nú t i l , 
pensó en presentar su podaroshna en las oíicinas de 
policía. El decreto no le concernía evidentemente, 
pues el caso estaba previsto para é l ; pero quería cer-
ciorarse de que nada se oponía á su salida de la 
ciudad. 
Volvió, pues, al otro lado del Volga, al barrio don-
de se encontraljan las oficinas de la intendencia. 
Habia allí mucha gente, porque aunque los foras-
teros tenían órden de salir de la provincia, no de ja-
ban por eso de estar sometidos á ciertas formalidades 
para la salida. Sin esta precaución, algún ruso, mas 
ó menos comprometido en el movimiento tár taro, 
hubiera podido por medio de un disfraz pasar la f ron -
tera, lo cual el decreto pretendía impedir. Les echa-
ban de la provincia; pero era preciso, sin embargo, 
que l levaran un permiso para salir. 
Así, pues, bateleros, gitanos, zíngaros, mercade-
res de la Persia,de la Turquía, de la India, del T u r -
de la intendencia de policía. 
Todos se apresuraban, porque todos buscaban me-
dios de t rasporte, y los que tardaran en proporc io-
nárselos corrían gran peligro de no poder salir de la 
ciudad en el plazo señalado, lo cual les habria es-
puesto á alguna intervención brutal de los agentes 
del gobernador. 
Miguel Strogoff, gracias al vigor de .sus codos, 
pudo atravesar el patio; pero era dificilísimo entrar 
en las oficinas y llegar hasta el ventanil lo de los em-
pleados. Sin embargo, una palabra que dijo al oído 
de un inspector y algunos rublos dados opor tuna-
mente tuvieron el poder de abrir le paso. 
El agente, después de haberle introducido en una 
antesala, fué á dar aviso á un empleado superior. 
Miguel Strogoff no podía, pues, tardar en estar en 
regla con la policía y l ibre en sus movimientos. 
Mientras esperaba miró alredor de sí. ¿Y qué' 
vió? 
Al l í , en" un banco, caída, mas que sentada, una 
jóven presa de una muda desesperación, y aunque 
apenas podía ver su rostro, cuyo perfi l se dibujaba 
únicamente en la pared, Miguel Strogoff no se enga-
ñó al pensar que era aquella la jóven l ivonia. 
No conociendo el decreto del gobierno habia ido á 
la oficina de policía para refrendar su permiso; pero 
le habían negado el refrendo. Sin duda estaba au to -
rizada para ir á Irkutsk ; pero el decreto era formal 
y anulaba todas las autorizaciones anteriores. Todos 
los caminos de Siberia le estaban cerrados. 
. Miguel Strogoff , muy alegre por haberla encon-
trado al fin, se acercó á ella. 
La jóven le miró un instante y su rostro se i l u m i -
nó con un resplandor fugit ivo al volver á ver á su 
compañero de viaje. Se levantó un instante, y como 
un náufrago que se ase de una tabla iba á pedirle 
auxi l io . . . 
En aquel momento el agente puso la mano en el 
hombro á Miguel Stropoff, dicíéndole: 
— L e espera á usted el intendente de policía. 
—Bien ; respondió Miguel Strogoff, 
Y sin decir una palabra á la jóven, á quien habia 
buscado por tanto tiempo desde la víspera, sin t ran -
•quilizarla con un ademan que hubiera podido com-
prometer á arabos, siguió al agente al través de los 
grupos compactos. 
La jóven l ivonia, viendo desaparecer al único que 
hubiera podido socorrerla, volvió á caer sobre su 
banco. 
Apenas habían trascurrido tres minutos, Miguel 
Strogoff volvió á presentarse en la sala, acompañado 
de u n agente. 
Llevaba en la mano el podaroshna que le abría to-
dos los caminos de la Siberia. 
Se acercó entonces á la jóven l i von ia , y tendién-
dole la mano, di jo: 
—Hermana.. . 
Ella comprendió. Se levantó, como movida por una 
inspiración repentina. 
—Hermana, repit ió Miguel Strogoff, estamos a u -
torizados para cont inuar nuestro viaje á I rkutsk , 
¿Vamos? 
—Vamos, hermano, respondió la jóven , poniendo 
su mano en la de Miguel Strogoff. 
Y arabos salieron de la intendencia de policía, 
CAPITULO V I I . 
B A J A N D O EL VOLGA. 
Un poco antes de las doce [la campana del vapor, 
llamaba al embarcadero del Volga u n gran concurso 
de gente, pues que estaban allí los que marchaban y 
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Miguel Strogofü_subia la escalera de proa, cuando oyó hablar á su lado. 
i i s que Imb ie r í in querido fflarcliar. Las calderás del 
Cáucaso ten iap ya la presión suficiente ; su ch ime-
nea no dejabi i escapar mas que un humo l igero, 
mientras el efstremo del tubo de escape y la tapa dé 
las válvulas s^ e coronaban de vapor blanco. 
Escusado els decir que la policía vigilaba la partida 
del C/híca.90, * y se mostraba severa con los viajeros 
que no se h'allaban en las condiciones requeridas 
para salir deUa ciudad. 
Muchos cosacos iban y venían por el muel le, pron-
tos á prestar 'aux i l io á los agentes de pol icía, pero 
no tuviéron qqe intervenir y todo pasó sin resis-
tencia . 
A la hora reglárír-entaria sonó la ú l t ima campana-
da, se largaron las arMvv'as, las poderosas ruedas del 
vapor azotaron el agua con sus paletas articuladas, y 
el Cáucaso enfiló rápidamente la corriente entre las 
dos ciudades de que se compone Ní jn i -Novgorod. 
Miguel Strogoff y la jóven l ivonia habían tomado 
pasaje á bordo del Cáucaso, y su embarque se había 
veriticado sin dif icultad, porque como ya se ha dicho, 
el podaroshüa, puesto á nombré de Nicolás Korpa-
nof, autorizaba á este negociante á tomar la c o m -
pañía de las personas que quisiera durante su viaje 
á Siberia. E ran , pues, u n hermano y una hermana 
que viajaban bajo la garantía de la policía i m -
perial . 
Ambos, sentados á popa, veían hui r la ciudad tan 
profundamente turbada por el decreto del gober-
nador. 
Miguel Strogoff no había dicho nada á la joven, n i 
le había dirigido ninguna pregunta. Esperaba á que 
hablase si le convenia. La jóven estaba impaciente 
por salir de aquella c iudad, en la cual sin la i n t e r -
vención providencial de aquel protector inesperado 
habría quedado presa. No decía nada, pero con sus 
miradas le mostraba su grat i tud. 
El Volga, el Rha de los antiguos, está considerado 
como el río mayor de toda Europa, y su curso no es 
inferior á 4,000 verstas ó sean 4,300 kilómetros. Sus 
aguas, bastante insalubres en la parte superior de la 
corriente, se encuentran modificadas en Ni jn i -Now- ' 
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gorod por las del Oka , afluente rápido que viene de 
las provincias centrales de la Rusia. 
Se ha comprohado con bastante exactitud el c o n -
junto de los canales y rios rusos con un árbol j i g a n -
tesco cuyas ramas se estienden por todas las partes 
del imperio. El Volga puede decirse que es el tronco 
de este árbol, y tiene por raices setenta embocaduras 
que se abren ¿n el l i toral del mar Caspio. Es nave-
gable desde Rjef , ciudad del gobierno d e T v e r , es 
decir, en la mayor parte de su curso. 
Los buques de la compañía de trasportes entre 
Perm y Nijni-Novgorod atraviesan rápidamente las 
330 vérstas (373 kilómetros) que separan esta c i u -
dad de la de Kazan. Es verdad que estos vapores no 
tienen que hacer mas que seguir la corriente del 
Volga, la cual añade una celeridad de 2 millas á la 
celeridad propia de los buques. Pero cuando llegan 
á la confluencia del r io con el Kama, un poco mas 
abajo de Kazan, se ven-obligados á entrar en este, 
ú l t i m o , y entonces deben marchar r io arriba hasta 
Perm. 
Así , pues , en fin de cuentas, y aunque era po -
derosa la maquinaría del Cáucaso, no podía andar 
mas cíe 16 verstas por hora, y contando con una hora 
de detención en Kazan, podía calcularse que el viaje 
de Ni jni-Novgorod á Perm duraría de setenta á se-
tenta y dos horas. 
E l vapor, por lo demás, estaba bien acondiciona-
do , y los pasajeros, ségun su categoría ó sus recu r -
sos , ocupaban en él tres clases distintas. Miguel 
Strogoff había tenido cuidado dq tomar dos camaro-
tes de primera clase , de suerte que su jóven c o m -
pañera podía retirarse al suyo y estar sola cuando lo 
creyera conveniente.. 
E l Cáucaso iba lleno de pasajeros de todas catego-
rías. Cierto número de traficantes asiáticos habían 
creído conveniente salir en el acto de N i jn i -Nowgo-
rod. En la parte del vapor reservada á la primera 
clase, se veían armenios de largas túnicas con la ca-
beza cubierta de su especie de mi t ras ; judíos, fáciles 
de conocer en sus gorros cónicos; ricos chinos con su 
trage tradicional, túnica muy ancha, azu l , violeta ó 
negra, abierta por delante y por detrás, y cubierta de 
otra túnica de grandes mangas, cuyo corte es pareci-
do al de la que llevan los .curas rusos; turcos cubier-
tos del turbante nacional ; indios del casquete cua-
drado con un simple cordón por c in turon, y algunos 
mas especialmente designados bajo el nombre de 
shikarpur is, en cuyas manos está todo el comercio 
del Asia central; y , en fin, tártaros calzados de botas 
adornadas de cintas de m i l colores y el pecho lleno 
de bordados. Todos aquellos negociantes habían te -
nido que amontonar en la bodega y sobre el puente 
sus diversos equipajes, cuyo trasporte debía costar-
Ies caro, porque según reglamento, no tenían dere-
cho á l levar gratis sino un peso de 20 libras por 
persona. 
En la proa del Cáucaso iban agrupados pasajeros 
en mayor número, no solo estranjeros, sino también 
rusos, á los cuales el decreto no prohibia volver á las 
ciudades de Ja provincia. 
Había mugiks cubiertos de "gorros ó casquetes, 
vestidos de una camisa de cuadros bajo su basta ne-
l l i za ry aldeanos del Volga conjpantaíon azul metido 
en sus altas botas, camisa de 'algodón color de rosa 
atada á Ja c intura por una cuerda, casquete cl iatoó 
gorro de fieltro. Algunas mujeres con vestido de a l -
godón pintados de flores, llevaban el delantal de co-
lores vivos y el pañuelo de dibujos coloreados sobre 
la cabeza. Eran todos estos principalmente pasajeros 
de tercera clase, á quienes por fortuna no daba c u i -
dado la perspectiva de u n largo viaje de vuelta. En 
suma, aquella parte del puente estaba escesivamen-
te concurrida, por lo cual.los pasajeros de popa no se 
aventuraban etitre aquellos grupos tan heterogé-
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neos cuyo sitio estaba marcado al otro lado de los 
tambores. 
Entre tanto" el Cáucaso corría con toda la ve loc i -
dad de su máquina entre Jas dos orillas del Volga. 
Se cruzaba con muchos barcos que iban llevados 
por remolcadores río ar r iba, y que trasladaban toda 
especie de mercancías á Ni jni-Novgorod. Después 
pasaban trenes de madera, lardos como las i n t e r m i -
nables filas de sargazos del At lánt ico, y chalanas es-
cesivamente cargadas hasta el punto de tocar sus 
bordes con el agua : viaje* inút i l por el momento, 
pues que la feria acababa de cerrarse apenas e m -
pezada. • 
Las orillas del Volga salpicadas por el movimiento 
de las paletas del vapor se coronaban de bandadas de 
patos que huían lanzando gritos agudos. Un poco 
mas lejos, en aquellas llanuras secas donde crecían 
sauces, alisos y t i los, se esparcían algunas vacas de 
color rojo oscuro, rebaños de carneros de lana parda 
y piaras de cerdos blancos y negros. Algunos campos 
sembrados de tr igo sarraceno y de centeno se es-
tendían en ú l t imo término por ias pendientes á m e -
dio cu l t ivar , pero que en suma no ofrecían n i n -
gún punto de. vista notable. En aquellos paisajes 
monótonos, el lápiz de un dibujante en busca de un 
sitio pintoresco, no habría encontrado nada que re -
producir . 
Dos horas después de la partida del Cáucaso, la 
jóven lívonía dirigiéndose á Miguel Strogoff le dijo: 
—¿Vas á I rku tsk hermano? 
—Sí, hermana, respondió el jóven. Los dos hace-
mos el mismo v ia je , por consiguiente por donde yo 
pase pasarás t ú . 
—Mañana, hermano, sabrás por qué he dejado las 
orillas del Báltico para i r al otro lado de los montos 
Urales. 
—No te pregunto, hermana. 
— L o sabrás todo, respondió la j óven , cuyos ojos 
dibujaron una tr iste sonrisa. Una hermana no debe 
ocultar nada á su hermano , pero hoy no podría... la 
fatiga y la desesperación me t ienen aniquilada. 
—¿Quieres' descansal" en tu camarote? preguntó 
Miguel Strogoff. 
—Sí, sí, y mañana... 
—Ven , pues... 
Vacilaba en encontrar su frase como si hubiera 
querido acabarla por el nombre de su compañera que 
ignoraba todavía. 
—Nacha dijo ella tendiéndole la mano. 
— V e n , Nadia, respondió Miguel Strogoff, y cuen-
ta de todos modos con tu hermano Nicolás Kor -
panof. 
Y condujo á la jóven al camarote que le habja des-
t inado, y qué daba al salón de popa. < " ' 
Después volvió al puente, y ávido de1 noticias, que 
podrían quizá modificar su i t inerar io , 8,6 mezcló en-
tre los grupos de los pasajeros, escuchaíido, pero sin 
tomar parte en las conversaciones. Porj lo demás, si 
la casualidad hiciera que fuese interrjogado, y se 
viera en la necesidad de responder, se presentaría 
como el negociante Nicolás Korpanof, qjue se dirigía 
á la f rontera, porque no quería que se 'pudiera sos-
pechar que tenia un permiso especial para viajar por 
Siberia. 
Los forasteros que el vapor trasportába no podían 
hablar evidentemente, sino de los sueesos del día, del 
decreto y de sus consecuencias, f u e l l a pobre gente 
apenas repuesta de las fatigas' de un viaje al través 
del Asia central , se veía obligada á volver por donde 
había ido: y si no exhalaba en altas voc<?s su cólera y 
desesperación, era porque no se atrevía: el miedo y 
el respeto Jes contenían. Era posible que inspectores 
de policía encargados de vigi lar á los pasajeros, se 
•hubieran embarcado secretamente á bordo del Cáu-
caso y yalia mas contener la lengua, pues que en ú l t i -
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mo resaltado la espulsion era preferible á la prisión 
en una fortaleza. Así, entre aquellos grupos todos 
callaban ó conversaban con tal circunspección , que 
no era posible sacar de sus conversaciones ninguna 
lección provechosa. 
Pero si Miguel Strogoff nada tenia que aprender' 
por aquel lado y si hasta las bocas se cerraban mas 
de una vez cuando él se aproximaba, porque no le 
conocían, llegó pronto á sus oídos el sonido de una 
voz, poco cuidadosa de que la oyeran ó no. 
El hombre de alegre voz, hablaba ruso, pero con 
acento estranjero, y su interlocutor, mas reservado, 
le respondía en la misma lengua, que tampoco era su 
lengua nativa. 
—¡Cómo! decía el pr imero, ¡cómo! usted en este 
buque, mí querido colega, usted á quien he visto en 
ía íiesta imperial de Moscou y solamente entrevisto 
en Ní jn i -Novgorod! 
—Yo mismo, respondió el segundo, en tono 
seco. 
—Pues bien, diré á usted francamente que no es-
peraba verme seguido inmediatamente tan de cerca 
por usted. 
- ^Yo no le sigo á uste^l, caballero; le procedo. 
—¡Preceder, preceder! Convengamos en que mar-
chamos de frente y al mismo paso como los soldados 
en parada, y á lo menos provisionalmente, conven-
gamos también, si usted gusta, en que ninguno pasa 
delante del otro. 
1 — Por el con t ra r io , pienso pasar delante de 
usted. 
—Ya lo veremos cuando estemos en el teatro de 
la guer ra ; pero hasta entonces, ¡qué diablo! seamos 
compañeros de viaje. Después tendremos tiempo <y 
ocasión de ser rivales. 
—Enemigos. 
—Vaya por enemigos. Tiene usted en sus pala-
bras, querido colega, una precisión que me es par-
t icularmente agradable. Con usted, á lo menos, sabe 
uno á qué atenerse. 
—¿Qué mal hay en eso? 
—Ninguno ; así, á m i vez, pediré á usted permiso 
para describir nuestra situación recíproca. 
—Diga usted. 
—¿Usted vá á Perra.. . , como yo? 
—Gomo usted. 
— Y probablemente se dir ig i rá usted de Perra á 
Ekáter i raburg, pues que es el camino mejor y mas 
seguro por donde pueden atravesarse los montes 
Urales. 
—Probablemente. 
- U n a vez atravesada la f rontera, estaremos en 
- Siberia, es decir, en plena invasión. 
—Es verdad. 
—Pues b ien , entonces y solamente entonces ha-
brá llegado el-moraento de decir : cada uno para sí y 
Dios, para... 
— Y Dios para mí. 
—¡Dios para usted nada mas! Muy bien. Pero, 
pues que tenemos delante ocho días por lo menos 
de neutral idad, y pues que ciertamente no han de 
llover las noticias en el camino, seamos amigos has-
ta él momento en que lleguemos á ser rivales. 
—Enemigos. 
^-Eso es, justamente, enemigos. Pero hasta e n -
tonces, obremos de acuerdo y no nos devoremos 
mutuamente. Yo prometo á usted por lo demás, 
guardar para mí todo lo que pueda ver. 
— Y yo todo lo que pueda oír. 
—¿Está dicho? 
—íístá dicho. 
—Déme usted la mano. 
—Aquí está. 
Y la mano del primer interlocutor, es decir, cinco 
dedos muy abiertos, sacudió vigorosamente los dos 
dedos que le tendía flemáticamente el segundo. 
— A propósito, dijo el pr imero, esta mañana he po-
dido telegraíiar á m i prima el texto mismo del de -
creto. Puse el telégrama á las diez y diez y siete m i -
nutos. . ^ 
— Y yo puse el mío para el Dai ly-Telegráph á las 
diez y trece. 
—Bravo, señor Blount. 
—Magnífico, señor Jolivet. 
—Ya tomaré el desquite. 
—Será d i f íc i l . 
—Lo procuraré sin embargo. 
Diciendo esto el corresponsal francés, saludó fami -
l iarmente al corresponsal inglés, el cua l , inclinando 
la cabeza, le devolvió el saludo con una rigidez e n -
teramente bri tánica. 
El decreto del gobernador no concernía á los dos 
cazadores de noticias, pues que n i eran rusos n i es-
tranjeros de origen asiático. Hablan, pues, salido de 
Ni jn i -Novgorod, y si salieron a la vez era porque el 
mismo instinto les impulsaban hácia adelante, y na-
turalmente habían tomado el mismo medio de t ras-
por te , pues que seguían el mismo camino hasta las 
estepas de Siberia. Compañeros de viaje, amigos ó 
enemigos, aun les faltaban ocho dias antes que se 
abriese la caza. Entonces ganaría el mas diestro. 
Alcides Jolivet había dado los primeros pasos, y E n -
r ique Blount había aceptado, aunque fríamente, sus 
o fe r tas . ' 
De lodos modos, en la comida de aquel dia el 
francés, siempre franco y hasta un poco locuaz, y 
el inglés, siempre reservado y grave, brindaban a 
la misma mesa, bebiendo un Clíguot auténtico de á 
sois rublos la botel la, generosamente elaborado con 
la savia fresca de los abedules de las cercanías: 
Miguel Strogoff, al oír conversar de aquella m a -
nera á Alcides Jolivet y Enrique Blount , dijo. 
—Probablemente encontraré yo en mí camino á 
estos dos curiosos discretos. Me parece prudente 
mantenerlos á cierta distancia. 
La jóven livonía no se presentó á la mesa. Dormía 
en su camarote, y Miguel Strogoff no quiso que la 
despertaran. Llegó la larde y tampoco se presentó en 
el puente del Cáucaso. 
E l largo crepúsculo impregnaba entonces la a t -
mósfera de una frescura que los pasajeros buscaban 
ávidamente después del gran calor del día. Cuando 
la hora fue ya algo avanzada, la mayor parte pen-
saron en volver á los salones ó á los camarotes. 
Tendidos sobre los bancos, respiraban con delicia 
aquella brisa aumentada por la celeridad del vapor. 
El cielo en aquella época del año y en aquella l a t i -
t u d , apenas'se oscurecía entre la noche y la maña- ' 
na, y daba al timonel facilidad para d i r ig i r el buque 
entre las muchas embarcaciones que subían ó ba ja-
ban por el Volga. 
Sin embargo, entre las once y las dos de la maña-
n a , siendo entonces luna nueva, hubo una oscur i -
dad bastante grande. Casi todos los pasajeros del 
puente dormían, y solo turbaba el silencio el ruido 
de las paletas del vapor, que azotaban el agua á i n -
tervalos regulares. 
Una especie de inquietud tenia despierto á Miguel 
Strogoff. Iba y venía de un lado á otro, pe^o sin se-
"pararse de la popa. Una vez, sin embargo, llegó á 
pasar del cuarto de las máquinas y se encontró en la 
parte reservada á los viajeros de segunda y tercera 
clase. 
. Al l í dormían estos, no solo en los bancos, sino 
también sobre los fardos y aun sobre las tablas del 
puente. Solo los marineros de cuarto permanecían 
en pié en el castillo de proa. Dos luces, una verde y 
otra ro ja , proyectadas por tos faroles de estribor y 
de babor, enviaban algunos rayos oblicuos sobre los 
costados del buque. 
32 BIBLIOTECA ILUSTRADA DE GASPAR V RÜI(}, 
Esta tropa de gitanos ha venido á pasar la noche bajo el castillo de proa. 
Era preciso marchar con cierto cuidado para no 
pisar á los durmientes, caprichosamente estendidos, 
acá y allá. La mayor parte eran mivjiks, habituados 
á dormir sobre el suelo duro, y á quienes bastaban 
por toda cama las tablas de un puente. Sin embargo, 
habrían recibido muy mal , sin duda alguna, al torpe 
que les hubiera despertado de u n puntapié ó de un 
golpe con el tacón de la bota. 
Miguel Strogoff procuraba, pues, no tropezar con 
nadie, y marchando así hácia el otro estremo del b u -
qye , no tenia mas idea que combatir el sueño por 
medio de un paseo un poco mas largo. 
Habia llegado á la parte anterior del puente y s u -
bía ya la escalera del castillo de proa, cuando oyó ha-
blar á su lado. Se detuvo: las voces parecían venir de 
un grupo de pasajeros envueltos en pañuelos y m a n -
tas, á quienes era imposible conocer en la oscuridad. 
Pero á veces, cuando la chimenea del vapor, en m e -
dio de las volutas de humo lanzaba penachos rojizos, 
algunas chispas parecían correr al través del gruge 
como si millares de pajillas se hubiesen inflamado 
súbitamente, bajo la acción de un rayo luminoso. 
Miguel Sstrogoff iba á continuar subiendo, cuando 
oyó mas distintamente ciertas palabras pronunciadas 
en aquella lengua estraña que habia ya llamado su 
atención la noche antes en el campo de la fer ia : ins-
t intivamente se detuvo á escuchar. Protegido por la 
sombra del castillo, no podia ser visto, n i tampoco 
podia él ver á los pasajeros que hablaban. Debió, 
pues, contentarse con prestar oido. 
Las primeras palabras que se cruzaron no tenían 
ninguna importancia, á lo menos para é l , pero le 
permit ieron conocer precisamente las dos voces de 
hombre y de mujer que habia oido en Ni jn i -Novgo-
rod, lo cual le hizo redoblar la atención. No era i m -
posible, en efecto, c|ue los gitanos, cuya conversa-
ción habia sorprendido la noche antes, y que habían 
sido espulsados como todos sus compañeros, estuvie-
sen á bordo del Cáucaso. 
Y le estuvo bien el escuchar, porque oyó c lara-
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;Iba á quedarse en tierra Alcitles Jolivet? 
mente esta pregunta en esta respuesta en idioma 
tártaíw. 
—Dicen que ha salido- un correo de Moscou para 
i rku tsk . 
—Eso dice Sangarra, pero el correo llegará tarde 
ó no llegará. 
Miguel Strogoff se estremeció involuntariamente 
al oir esta repuesta que le concernía tan d i rec ta-
mente. Trató de reconocer si el hombre, y la mujer 
que acababan de hablar eran los que él sospechaba 
que fuesen, pero la oscuridad era demasiado espesa 
y no pudo lograrlo. 
Pocos instantes después, Miguel Strogoff sin ser 
visto, volvió á la popa del vapor y se sentaba1 en un 
sitio apartado poniéndose á reflexionar con la cabeza 
entre las manos. A l verlo, cualquiera hubiera dicho 
que dormía. 
No dormia n i pensaba en dormir. Pensaba, no sin 
viva aprensión en lo que acababa de oir , y decia: 
—¡Quién sabe mi partida y quién tiene interés en 
saberla! 
CAPÍTULO V Í I L 
SUBIENDO POR EL KAMA. 
A l día siguiente, 18 de ju l io á las seis y cuarenta 
de la mañana, el Cáucaso llegó al embarcadero de 
Kazan, separado de la ciudad por una distancia de 
siete verstas, ó sean siete ki lómetros y medio. 
Kazan está situada en la confluencia del Volga y 
del Kazanca. Es una importante capital de gobierno 
y de arzobispado griego, al mismo tiempo que de 
universidad. La población variada de este gobierno 
se compone de cneremisos, de mordrianós, de c h u -
vacos, dé volsalkos, de vigulichos y de tártaros, h a -
biendo esta úl t ima raza, conservado mas especial-
mente el carácter asiático. 
Aunque la ciudad estaba bastante apartada del 
embarcadero, una mul t i tud numerosa llenaba el mue-
lle con el deseo de saber noticias. El gobernador de 
la provincia Habla d^do un depreto idéntico ai de su 
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colega de Ni jni-Novgorod. Veíanse allí tártaros ves-
tidos de un cañan de mangas cortas y cubierta la ca-
beza con gorros puntiagudos, cuyas anchas' alas se 
parecen al sombrero tradicional del payaso. Otros, 
envueltos en una larga hopalanda con la cabeza c u -
bierta de un casquete pequeño, parecían judíos po-
lacos. Mujeres con el pecho lleno de adornos y col -
gajos relucientes, y la cabeza coronada de una d ia-
dema en forma de media luna, formaban diversos 
grupos ruidosos y discutidores. 
Oficiales de policía mezclados entre la mul t i tud, y 
algunos cosacos con lanza en mano mantenían el 
orden, y hacían abrir calle lo mismo para los pasajeros 
que salían del Cáucaso que para los que se embarca-
ban, pero después de haber examinado minuciosa-
mente estas dos categorías de viajantes. Todos eran 
ó asiáticos á quienes comprendía el decreto de es-
pulsion ó familias de mugiks que se detenían en 
Kazan. 
Miguel Strogoff miraba con aire indiferente el mo-
vimiento part icular de todo embarcadero á donde 
acababa de llegar un vapor. El Cáucaso debía dete-
nerse en Kazan una hora, tiempo necesario para la 
renovación de combustible. 
No le ocurrió siquiera la idea de desembarcar, 
porque no quería dejar sola á la joven l ivonía, que 
toiavía no se había presentado sobre el puente. 
Los dos periodistas se habían levantado antes del 
alba como cazadores diligentes. Bajaron al muelle y 
se mezclaron entre la mu l t i t ud , cada uno por su par-
te. Miguel Strogoff observó por un lado á Enrique 
Blount con el cuaderno en la mano, dibujando con 
lápiz algunos tipos ó anotando algunas observacio-
nes, y por otro lado á "Aleídos Jolivet contentádose 
con hablar, seguro de su memoria que no le dejaría 
olvidar nada. 
En toda la frontera oriental de la" Rusia, corría el 
rumor de que la sublevación y la invasión tomaban 
considerables proporciones. Las comunicaciones en -
t re la Siberia y el imperio eran ya muy difíciles, y 
esto sin necesidad de salir del puente del Cáucaso, 
lo oyó decir Miguel Strogoff á los recién embar-
cados.. 
-Estas noticias no dejaban de causarle verdadera 
inquietud, escitaban el imperioso deseo que tenia 
de encontrarse al otro lado de ios montes urales, 
á fin de Juzgar por sí mismo de la gravedad de los 
acontecimientos y ponerse eh disposición de atender 
á todo evento. Iba ya tal vez á pedir noticias mas 
circunstanciadas á algún indígena de Kazan, cuando 
de repente se distrajo su atención por otra circuns-
tancia. 
Entre los viajeros que dejaban el Cáucaso, obser-
vó la banda de gitanos que la víspera figuraba en 
la feria de Ni jni-Novgorod. A l l í , en el puente del va-
por se encontraban el viejo gitano, y la mujer que'le 
habían tratado de espía. Con ellos, bajo su dirección 
sin duda, desembarcaban unas veinte mujeres ba i -
larinas y cantadoras de quince á veinte años, en -
vueltas en malas mantas que cubrían sus vestidos 
llenos de lentejuelas. 
Aquellos vestidos iluminados entonces por los p r i -
meros rayos del sol, recordaron á Miguel Strogoff el 
efecto singular que había observado durante la noche. 
Era todo el relumbrón gitano que había resplandeci-
do en la sombra, cuando la chimenea del vapor vo-
mitaba alguna l lama. 
—Es evidente, dijo, que esta tropa de gitanos des-
pués de haber permanecido bajo el puente durante 
el día, ha venido á pasar la noche bajo el castillo de 
proa. ¿Querían darse á.luz lo menos posible? No son 
estas sin embargo las costumbres de su raza. 
Miguel Strogoff no dudó entonces que las palabras 
que le concernían directamente habían partido de 
aquel grupo negro, salpicado de los resplandores de 
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á bordo, y se habían cruzado entre el viejo gitano y 
la mujer á quien había dado el nombre mogol de' 
Sangarra. 
Asi , pues, por un movimiento involuntario se d i -
r ig ió hacia la salida en el momento en q t e la banda 
de gitanos iba á dejar el buque para no volver. 
A l l í estaba el viejo gitano en humilde acti tud, 
poco conforme con el descaro natural de su compa-
ñera. Hubíérase dicho que trataba mas bien de evitar 
las miradas, que dé atraerlas. Su sombrero en estado 
lastimoso, tostado por todos los soles del mundo , se 
abatía profundamente sobre su arrugada cara. Su 
espalda encorvada, iba vestida de una túnica vieja en 
que se envolvía estrechamente á pesar del calor, y 
hubiera sido difíci l bajo áque miserable trage juzgar 
de su estatura y de su rostro. 
Cerca de él , la gitana Sangarra, mujer de treinta 
años, morena, alta, bien formada, con ojos magní-
ficos y cabellos dorados, se mantenía en actitud 
altanera. ; 
Ent re las jóvenes bailarínas, muchas eran nota- , 
blemente lindas con el tipo francamente acentuado 
de su raza. Las gitanas tienen generalmente grandes 
atractivos, y mas de uno de esos grandes señores r u -
sos que hacen profesión de luchar en estravagancia 
con los ingleses, no ha vacilado en elegir mujer entre 
ellas. 
Una de ellas talareaba una canción de un r i tmo 
estraño, cuyos primeros versos pueden traducir 
se así: 
Luce el coral sobre mi piel morenav 
Y en mi peinado la agujeta de oro, 
Voy á bucar fur tuna á los países 
Donde * . 
La alegre joven continuó su canción sin duda, pero 
Miguel Strogoff no la oyó ya. 
En efecto, le pareció que la gitana Sangarra le 
miraba con insistencia singular , como si quisiera 
grabar, en su memoria los rasgos de su fisonomía. 
Pocos instantes después, Sangarra desembarcaba 
la úl t ima: el viejo y su banda habían salido ya del 
Cáucaso: 
—¡Vaya una gitana descarada! se dijo á sí mismo . 
Miguel Strogoff. ¿Habrá creído ver en m í , el hom-
bre á quien trató de espía en Nijní-Novgoroff? Esos 
condenados gitanos t ienen ojos de gato. Ven claro 
por la noche, y ésta podría quizá saber... 
Miguel Strogoff estuvo á punto de seguir á San-
garra y á su gente, pero se detuvo. 
—No, pensó, no demos un paso imprudente. Si 
hago prender á ese viejo gitano y á su banda, mi in -. ••• ^ 
cógnito puede revelarse. Por otra parte ya han de-
sembarcado, y antes que hayan pasado la frontera, 
estaré yo lejos del Urai . Bien sé que pueden tornar 
el camino de Kazan á Ich im, pero no ofrece ningún 
recurso, y un tarentas con buenos caballos de S i -
hería siempre adelantará á un carro de gitanos, Va-
mos, amigo Korpanof, estáte quieto. 
Ademas, en aquel momento Sangarra como el g i -
tano habían desaparecido entre la mul t i tud . 
Si Kazan es justamente llamada la Paer la del Asía 
y está considerado como el centro de todo el tránsito 
del comercio de Siberia y de Bukhara, es porque 
vienen á unirse allí dos caminos que dan paso al t r a -
vés de los montes Urales. Pero Miguel Strogoff, muy 
juiciosamente había-elegido el que vá por Perm Eska-
ter imburg y T iumen. 
Este es el gran camino de postas bien provisto de 
posadas mantenidas á espensas del estado y que se 
prolonga desde Ichim hasta I rkutsk. 
Es verdad que otro camino, aquel de que acaba-
ba de hablar Miguel Strogoff evitando el pequeño 
i rodeo de Perm una. igualmente á Kazan con Ich im, 
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pasando por Yelabuga, Meuzelinsk, Rirsk, Zlatousle 
donde deja la Europa. Tclielabinsk, Chadrinsk y Kur -
ganne. Quizá también es un poco mas corto que el 
otro; pero disminuyen mucho esta ventaja la ausen-
cia de casas' de posta, la mala conservación de la 
carretera y la escasa población. Miguel Strogoff ha-
bla, pues, elegido sábiamente su ruta; y si como era 
probable, los gitanos seguían el segundo camino de 
Kazan á Ichim tenia todas las probabilidades de l le-
gar antes que ellos. 
Una hora después la campana tocaba en la proa 
del Cáucaso llamando á los nuevos pasajeros y á los 
ant iguos;Eran las siete dé la mañana; acababa de 
terminarse la carga del combustible y las puertas de 
las calderas se estremecían bajo la presión del vapor 
que estaba pronlo á marchar. 
Los viajeros que iban de Kazan á Perm ocupaban 
ya sus sitios á bordo. 
En aquel momento Miguel Strogoff observó que d e 
los dos periodistas Enrique Blount era el único que 
habia vuelto al Cáucaso 
—¿Iba á quedarse en t ierra Alcides Jolivet? 
Pero en el instante en que se desprendían las 
amarras apareció este corriendo. El buque se habiá 
ya separado de lá ori l la y la tabla de paso se habia 
retirado sobre el mue l le ; pero Alcides Jolivet no se 
cuidó de tan poca cosa y saltando con la ligereza de 
un clown cayó sobre el puente del Cáucaso en los 
brazos de su colega. 
—He creído que el Cáucaso iba á marchar sin u s -
ted, dijo este en tono agr i -du lce. • 
—¡Bah! respondió Alcides Jolivet, ya le hubiera 
yo á usted alcanzado, aunque hubiese tenido que 
fletar un barco á espensas de m i prima ó correr la 
posta veinte kopeks por versta y por caballo. Qué 
quiere usted, estaba lejos el telégrafo del embar- ' 
cadero. 
—¿Ha ido usted al telégrafo? preguntó Enr iqué-
Blourít mordiéndose los labios. 
—Sí señor, respondió á su vez Alcides Jolivet con 
su mas amable sonrisa. 
—¿Y sigue funcionando hasta Kolyvan? 
—Lo ignoro, pero puedo asegurar á ustedes por 
de pronto que funciona desde Kazan á París 
—¿A dir igido usted,un telegrama... á su pr ima. 
—Con entusiasmo. 
—¿Ah sabido usted por consiguinte?... 
—Oiga usted padrecito, para hablar como los r u -
sos, respondió Alcides Jol ivet, yo soy buen mucha-
cho y no quiero tener nada oculto para usted. Los 
tártaros con Feofar-Khan á su cabeza, han pasado 
de Semipalatinsk y bajan el curso del I r t ych . 
^Aprovéchese usted de Ja noticia. 
' ¡Cómo! habla una noticia tan grave y Enrique 
Blount no la conocía y su r iva l que la habia sabido 
si.n duda de algún habitante de Kazan la habia t ras-
mitido ya áPar is. ¡El periódido inglés estaba distan-
ciadol Enrique Blount cruzando las manos á la espal-
da fué á sentarse á popa del vapor sin pronunciar una 
palabra. 
A las diez de la mañana, la jóven livonia Salió de 
su camarote y subió sobre el puente. 
Miguel Strogoff se dirigió á ella y le tendió la mano. 
—Mira hermana, dijo después de haberla llevado 
hasta la proa del Cáucaso. 
Y en efecto, el paisaje valía la pena de examinarlo 
con alguna atención. 
E\ Cáucaso llegaba en aquel memento á la con-
fluencia del Volga y del Kama. Al l í debía dejar el 
gran rio después de haber bajado por él recorriendo 
.un espacio de 400 verstas para subir por el Kama 
en un trayecto de 460 ó sean 490 ki lómetros. 
En aquel paraje los dos ríos mezclaban sus corr ien-
tes de color diverso, y el Kama prestaba á la orilla 
izquierda él mismo servicio que el Oka habia pres-' 
tado á la ori l la derecha al atravesar Ni jni-Nongorod 
sacrificándola con sus límpidas aguas. 
E l Kama se abría en una grande estension y sus 
oril las llenas de bosques presentaban un paisaje 
magnífico. 
Algunas velas blacas animaban las hermosas aguas 
impregnadas de los rayos solares. Las costas planta-
das de alisos, sáuces y á veces de grandes encinas, 
cerraban el horizonte' con una línea armoniosa que 
al resplandor del sol del medio día, se confundía en 
ciertos puntos con el fondo del cielo. 
Pero aquellas bellezas naturales no tubieron el 
poder de cambiar u n instante el curso de los pensa-
mientos d é l a jóven l ivonia. No veía mas que una 
cosa, el fin de su v ia je ; y el Kama no era para ella 
mas que un camino mas fácil que otro para l legar 
á él . Sus ojos bri l laban estraordinariamente, mirando 
hácia el Este como sí hubieran querido penetrar con 
su mirada aquel impenetrable horizonte. 
Nadia habia dejado su mano en la de su compañero 
y volviéndose hácia él le preguntó: 
—¿A qué distancia estamos de Moscou? 
— A 000 verstas, respondió Miguel Strogoff. 
—¡Nuevecientas para 7 ,000 ! murmuró la jóven. 
Era la hora del almuerzo que se anunciaba por el 
sonido de la campana. Nadia siguió á Miguel Strogoff 
al comedor del buque. No quiso tocar á los entre-
meses que servían aparte como caviar arenques cor-
tados en pedazos, aguardiente de centeno anisado, 
cosas todas destinadas á estimular el apetito según 
el uso común en todos los países del Norte, en Rusia 
como én Suecia y en Noruega. Comió poco y quizá 
como una pobre jóven cuyos recursos son muy l i m i -
tados. Miguel Strogoff creyó, pues, de su deber con-
tentarse con la comida que íl3a á bastar para su com-
pañera, es decir con u n poco de Ku lba t , especie de 
pastel hecho de harina, de huevo, arroz y carne m a -
chacada , lombarda con caviar y the por toda be-
bida (1). 
Aquel la comida no fué pues, larga ni costosa y 
menos de veinte minutos después de haberse puesto 
á la mesa Miguel Strogoff y Nadia volvieron á subir 
juntos al puente del Cáucaso. 
Entonces se sentaron á proa sin mas preámbulos. 
Nacha bajando la voz de una manera que no pudiese 
oiría nadie mas que Miguel Strogoff, le d i jo : 
—Hermano soy hi ja de u n desterrado. Me llamo 
Nadia Fedor. Mí madre ha muerto en Riga hace 
apenas un mes, y voy á I rkutsk á un i rme con mi 
padre para compart ir con él su destierro. 
— Yo también voy á I rkutsk respondió Miguel 
Strogoff y miraré como u n labor del cielo el poder 
entregar á Nadia Fedor sana y salva en brazos de 
su padre. 
—Gracias hermano, respondió Nadia. 
Miguel Stroff añadió entonces que había obtenido 
u n podaroshna especial para la Síberia y que por 
parte de las autoridades rusas ningún obstáculo p o -
dría oponerse á su marcha. 
Nadia no le preguntó mas. No veía mas que una 
cosa en el encuentro providencial de aquel jóven 
sencillo y bueno: el medio de llegar hasta su padre. 
—Yo ten ia , d i jo , un permiso que me daba auto-
rización para i r á I rkutsk , pero el decreto del gober-
nador de Nijní-Novgorod ha venido á anularle y sin 
t í , hermano, no hubiera podido salir de la ciudad 
donde ine has encontrado y en la cual seguramente 
habría muer to . 
— Y sola Nadia, dijo Miguel Strogoff, sola te a t r e -
vías á aventurarte á través de las llanuras de Síberia. 
- ' -Era mí deber hermano. 
—¿Pero no sabias que el país sublevado é invadido 
se habia puesto casi intransitable? 
(1) El caviar es un plato ruso que se compone de huevas de so-3 
lio saladas. 
30 BIBLIOTECA. ILUSTRADA DE GASPAR ¥ ROIG. 
—No se sabia nada de la invasión tártara cuando 
yo he salido de Riga, respondió la jóvenl ivonia, has-
ta que llegué á Moscou no supe la noticia. 
—¡ Y á pesar de eso has proseguido tu viaje! 
—Era mi deber. 
Esta palabra resumía todo el carácter de aquella 
animosa joven. Nacha no vacilaba nunca en hacer lo 
que consideraba su deber. 
Habló después de su padre Wasil i Fedor. Era un 
médico estimado en R iga , donde ejercía su pro fe-
sión con éx i t oyv i v i a feliz en medio délos suyos. 
Pero habiéndose descubierto su afiliación á una so-
ciedad secreta estranjera, recibió la,orden de:mar-
char para I rku tsk , y los agentes de policía que le 
l leváronla orden le condujeron sin.dilación al,otro 
lado de la frontera. 
Wasil i Fedor no tuvo mas tiempo que el de abra -
zar á su mu je r , ya bastante enferma, y á su hi ja, 
que quizá iba á quedar sin apoyo, y niarchó á su 
destino llorando por la suerte de aquellos dos séres 
queridos. 
Hacia dos años que, vivía en la capital de la Sibé-
ria Oriental , y allí habiapodido continuar ejercien-
do, aunque con muy escaso provecho, su profesion-
de médico. Sin embargo, tal vez habría sido d icho-
so, tanto como puede serlo un desterrado, si hubiera 
tenido á su lado á su mujer é hi ja. Pero la señora 
Fedor, ya muy debil i tada, no habría podido salir de 
R iga, aunque lo hubiese intentado. Veinte meses 
después de la marcha de su marido mur ió en los 
brazos de su hi ja, dejándola sola y casi sin recursos. 
Nadia Fedor pidió y obtuvo entonces fácilmente del 
gobierno ruso la autorización de marchar á I rkutsk 
a reunirse con su padre. Le escribió que iba á po-
nerse en camino; apenas tenia lo suficiente para tan -
largo viaje, y sin embargo no habia vacilado en em-
prenderlo. Hacia , lo que podía y Dios haría lo 
demás. . • i 
Durante esta conversación el Cáucaso subía la cor-
riente del r io . Habia llegado la noche, y el aire se 
impregnaba de una frescura deliciosa; millares de 
chispas,se escapaban dé la chimenea del vapor a l i -
mentada por madera de p ino , y con el murmul lo de 
las aguas que rompía la roda se mezclaban los ahu-
llictos de los lobos-que infestaban en la oscuridad la 
oril la derech del Kama. 
CAPITULO IX. 
ÉN TARENTAS NOCHE Y DIA. 
A l a mañana siguiente, 18 de j u l i o , el Cáucaso se 
detenía en el desembarcadero de Perm, ú l t ima esta-
ción que recorría á orillas del Kama. El gobierno 
cuya capital es P e r m , es uno de los mas estensos 
del imperio ruso, y atravesando los montes Urales 
entra en el terr i tor io de la Síberia. En él se esplotan 
en grandes canteras de mármol, salinas, yacimientos 
de platino y de oro y minas de carbón. La ciudad de 
P e r m , destinada á la categoría de ciudad de pr imer 
órden, no lo es todavía, y presenta pocos atractivos, 
siendo muy sucia, muy fangosa, y no ofreciendo r e -
curso ninguno. Para los que van de Rusia á Síberia, 
esta falta de comodidad es casi indi ferente, porque 
proceden de lo interior y van provistos de todo lo 
necesario; mas á los que llegan de los países del Asia 
Central después de un viaje largo y penoso, no des-
agradaría sin duda que la primera ciudad europea 
del imperio, situada en la frontera asiática, estuvie-
se mejor provista. 
En Perm los viajeros venden sus vehículos masó 
menos detoríados á consecuencia de una larga t r a -
vesía por las llanuras de la Síberia, y allí los que pa-
san de Europa á Asia compran carruajes durante el 
verano y trineos en el invierno antes de lanzarse á 
un viaje de muchos meses por las estepas. 
Miguel Strogoff había ya arreglado su programa 
de v ia je , y no tenía que hacer mas que ejecutarlo. 
Existe un servicio de correos que atraviesa r á p i -
damente la. cadena de los montes Urales; pero en 
aquellas circunstancias este servicio se hallaba des-
organizado. Aunque no lo hubiera estado, Miguel 
Strogoff,. que quería viajar rápídamtnte sin depen-
der de nadie, no hubiera tomado el coche correo. 
Prefería con razón comprar un carruaje y correr de 
casa de postas encasado postas, activando por me-
dio de na rodkus supletorios el celo de los posti l lo-
nes, llamados yemschiks en el país. 
Por desgracia, á consecuencia de las medidas 
adoptadas contra los estranjeros de origen asiático, 
un gran número de, viajeros habían salido ya de 
P e r m , y por cosiguíente, los medios de trasporte 
eran muy raros, teniendo Miguel Strogoff que con-
tentarse con el deshecho de los demás. En cuanto á 
caballos, mientras el correo del czar no estuviese en 
Siberia, podría sin peligro mostrar su podaroshna y 
los maestros de postas se los darían con preferencia. 
Pero después, y una vez fuera de la Rusia Europea, 
no podría contar sino con la influencia de los rublo?, 
¿Pero á qué genero de vehículo enganchar los ca -
ballos? ¿A una telega ó á un tárenlas; 
La telega es n i mas n i menos que un verdadero 
carro descubierto, de cuatro ruedas, en cuya cons-
trucción no entra absolutamente mas que madera. 
Ruedas, ejes, torni l los, caja, varas, todo es producto 
de los árboles de las cercanías, y el ajuste de las d i -
versas piezas de que se compone la telega se obtiene 
por medio de toscas cuerdas. Nada mas pr imi t ivo, 
nada menos cómodo, pero también nada mas fácil de 
componer si ocurre algún accidente en el camino. 
Los abetos abundan en la frotera rusa , y los ejes 
de esta especie de carros crecen naturalmente en 
los bosques. Por medio de la telega se corre la posta 
estraordinaria conocida con el nombre de fc rek laá-
no i , para la cual todos los caminos son buenos. Ver-
dad es que algunas veces se rompen las ligaduras 
que sujetan el aparato, y mientras el juego trasero 
queda atascado en algún bache , el delantero llega á 
la parada de postas con las otras dos ruedas; pero 
este resultado es considerado como satisfactorio. 
Miguel Strogoff habría tenido que contentarse for-
zosamente con una telega sí no hubiera sido bastan-
te afortunado para encontrar un tarentas. 
No ciertamente que este vehículo sea la ú l t ima 
perfección del progreso de la industria cochera. Ca-
rece de resortes como la telega; abunda en madera 
á falta de h ier ro ; pero sus cuatro ruedas apartadas 
ocho ó nueve pies al estremo de cada eje, le gsegéi 
rau cierto aquil ibrio en aquellos caminos accidenta-
dos y desnivelados. Un guarda-lodo protejo á los v i V 
jeros contra el fango del camino, y una fuerte capota 
de cuero que puede bajarse y cerrarse casi hermé-
t icamente, hace su ocupación menos desagradable 
en los grandes calores y durante las borrascas v io-
lentas del verano. Por otra parte el tarentas es tan 
sólido y tan fácil de recomponer como la telega, y 
está menos espuesto á dejar el juego trasero en me-
dio del camino. 
Por lo demás, solo después de minuciosas invest i -
gaciones logró Miguel Strogoff descubrir aquel ta -
rentas, único quizá que habia en toda la ciudad de 
Perm. Sin embargo, regateó mucho el precio para 
guardar la forma, á fin de permanecer dentro ele su 
papel de Nicolás Korpanof, simple negociante de I r -
kntsk. 
Nacha siguió á su compañero en sus pesquisas en 
busca de u n vehículo, y aunque cada uno de los dos 
llevaba un objeto diferente, ambos tenían prisa por 
llegar á su destino, y de consiguiente por ponerse en 
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M^íia b m después se hallaban enganchados tres caballos de posta. 
marcha. Parecía que Una misma voíuníad les an i -
maba. 
—Hermana, dijo Miguel Strogoff, habría deseado 
encontrar para tí un carruaje mas cómodo.^ 
—¿Como me dices eso, hermano, cuando sabes 
que seria capaz.de ir á pie en caso necesario para 
rcun i rme con m i padre'/ 
—No dudo de t u valor , Nadía, pero hay fatigas 
físicas que una mujer no puede soportar. 
—Yo las sufr iré cualesquiera que sean, respondió 
la jóven. Si oyes que se escapa una queja de mis la-
bios, déjame en el camino y continúa solo t u v ia je. 
Media hora después, en vista del podaioshna, se 
hallaban enganchados tres caballos de posta al t á -
renlas. Aquellos animales, cubiertos de largo pelo, 
parecían osós sobre sus cuatro patas. Eran pequeños, 
pero vivos y de raza siberiana. 
El yernschik ó postil lón les había enganchado de 
esta manera: el uno, el mayor, estaba entre las dos 
largas varas que llevaban á su estremo anterior un 
cerco llamado duga, cargado de penachos y campa-
ni l las, los otros dos iban simplemente enganchados 
por cuerdas á los estribos del tárenlas. Por lo demás-
carecian de arneses, y por riendas llevaban una s i m -
ple cuerda. 
N i Miguel Strogoff n i la jóven l ivonia, l levaban 
grande equipaje. Las condíciónes de rapidez conque 
debía hacerse el viaje del uno, y los recursos mas 
que modestos de la otra,, les habían impedido l levar 
muchos bultos de peso. Esta circunstancia era feliz, 
pues el tárenlas no hubiera 'podido l levar los e q u i -
pajes ó los viajeros. Estaba hecho para dos solas per-
sonas, sin contar el yemschik, que no se mantenía 
sobre su asiento estrecho sino por un milagro de 
equi l ibr io. 
Por lo demás, el yemschik se cambia á cada para-
da. Aquel á quien correspondía la conducción del 
tárenlas durante la pr imera etapa, era siberiano 
como sus caballos y no menos peludo que ellos: l l e -
vaba el cabello largo, cortado sobre la f rente, som-
brero de alas levantadas, c in turon rojo y capote 
adornado con galones cruzados y botones con la -c i -
fra imperial . 
A l lleear con su alalnje habia d i m i d o una mira^ 
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da investigadora á los viajeros del tarentas. No te - , 
nian equipaje, y además ¿dónde diablos lo babrian 
podido poner? Así, pues, apariencia pobre lo cual 
produjo en su fisonomía un gesto muy signif ica-
t ivo. 
—Cuervos, dijo sin cuidarse de que le oyeran ó 
no, cuervos á seis kopecks por versta. 
— N o , águi las, respondió Miguel Strogoff que 
comprendía perfectamente el lenguaje de los yems-
chiks'j águilas, ¿lo oyes? á nueve kopecks por vers-
t a ; y además la propina. 
El postillón le respondió chasqueando alegre-
mente su látigo. E l cuervo en el lenguaje de los 
postillones rusos es el viajero avaro ó indigente que 
en las paradas de posta no paga los caballos sino á 
dos ó tres kopecks por versta. E\ águila es el v ia je -
ro que no retrocede ante la carestía y da grandes 
propinas. As í , el cuervo no puede tener la p r e -
tensión de volar tan rápidamente como el ave i m -
per ia l . 
Nadia y Miguel Strogoff tomaron inmediatamente 
asiento en el tarentas. Algunas provisiones de poco 
volumen colocadas en una caja debían permitir les.en 
caso de retraso tomar alimento hasta llegar á las pa-
radas de posta, que están bastante bien acondiciona-
das bajo la vigilancia del Estado. Se bajó la capota, 
porque el calor era insoportable, y á las doce del día 
el tarentas, arrastrado por sus tres caballos salía de 
Perm en medio de una nube de polvo. 
La manera con que el yemschík mantenía la 
marcha del ganado hubiera sido ciertamente obser-
vada por cualesquiera otros viajeros que na fuesen 
rusos n i siberianos y no hubieran'estado habituados 
á ella. 
En efecto, el caballo de varas, regulador de la 
marcha y un poco mayor que sus compañeros,, c o n -
servaba imperturbablemente,, y cualesquiera que 
fuesen los accidentes del camino, un trote largo, 
pero de una regularidad perfecta. Los otros dos c a -
ballos no parecían conocer mas paso que el galope, 
y marchaban haciendo movimientos desordenados y 
divert idos. E l yemchiks no les pegaba; cuando mas, 
lo que hacia, era estimularles con algunos chasqui-
dos sonoros de su látigo. ¡Pero qué de epítetos les 
- prodigaba cuando se conducían como anímales dóci-
les y concienzudos, sin contarlos nombres de santos 
que les daba! La cuerda que le servia de rienda no 
hubiera tenido influencia alguna en aniraalés medio 
desbocados; pero las palabras ?ia pravo, qne quieren 
decir, á la derecha ó na levo, que significa á la iz-
quierda, pronunciadas con voz gu tu ra l , producían 
mejor efecto que las bridas. 
—¡Y qué amables interpelaciones, según las cir-
cunstancias! 
—¡Adelante, palomas mías! repetía el yemchiks. 
¡Adelante, lindas golondrinas! ¡Volad pichoncitos! 
¡Firme, primo de la izquierda! ¡Anda, anda, padreci-
lo de la derecha! 
Pero también cuando la marcha se detenía, ¡qué 
de espresiones insultantes cuyo valor parecían com-
prender los sensibles animales! 
—¡Ar re , caracol del demonio! ¡Maldito seas, ca -
racol! ¡Te voy á desollar v ivo, tor tuga, y serás con -
denado en el otro mundo! 
Sea lo que quiera, de esta manera de conducir el 
carruaje, que exije mas solidez de garganta que 
vigor de brazo en los yemchiks, el tarentas volaba 
por el camino y devoraba de doce á catorce verstas 
por hora. 
Miguel Strogoff estaba acostumbrado á aquel gé -
nero de vehículos y á aquella mánera de trasporte. 
N i los tumbos, n i los tropezones, n i los vaivenes le 
podían incomodar. Sabia que un t iro de caballos 
ruso no evita n i los gui jarros, n i los baches, ni los 
hoyos, n i los árboles derribados, n i los fosos que 
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atraviesan el camino. Su compañera corría el riesgo 
de herirse con los saltos del carruaje, pero no se 
quejaba. 
Durante los primeros momentos del viaje, Nadia 
asi llevada á gran celeridad, permaneció silenciosa. 
Después, animada cada vez mas de su pensamiento 
único de llegar á su destino, di jo: 
—He contado trescientas verstas entre Perm y 
Ekater imburg, ¿me he engañado, hermano? 
—No te has engañado, Nacha, respondió Miguel 
Strogoff, y cuando hayamos llegado á Ekater imburg 
estaremos al pie de los montes Urales, en la ver t ien-
te opuesta. 
—¿Cuánto tardaremos en atravesar los montes? 
—Cuarenta y ocho horas porque caminaremos 
noche y día. Digo noche y día, Nadia, porque no 
puedo detenerme ni un instante, y necesito m a r -
char sin descanso hácia I rkutsk . . 
— N o t e detendré, hermano, n i una-sola hora , y 
viajaremos noche y día. 
—Pues b i e n , Nadia, si la invasión tártara nos 
deja el camino l ibre, antes de veinte dias habremos 
llegado. 
—¿Has hecho ya este viaje? preguntó Nadia. 
—^Varias veces. 
—Durante el invierno habríamos caminado mas 
deprisa y con mas seguridad ¿no es cierto? 
—Sí, sobre todo con mas rapidez, pero tú padece-
rías mucho con el frío y con la nieve. 
—¿Qué importa? el invierno es el amigo del 
ruso. 
—Sí , Nadia, pero se necesita un temperamento 
á toda prueba para resistir á semejante amistad. Yo 
he visto muchas veces la temperatura descender en 
las estepas de Siberia á mas de cuarenta grados bajo 
cero. He sentido á pesar de mis vestidos de piel de 
reno (1) entorpecerse mí corazón, retorcei-se mis, 
miembros, helarse mis pies bajo su tr iple calzado de 
lana. He visto los caballos de mi trineo cubiertos de 
una concha de hielo y su respiración fijada en las 
narices. He visto el aguardiente de mí gurda c a m -
biarse en piedra dura que no podía cortarse con el 
cuchi l lo. . . Pero m i tr ineo volaba como el huracán 
sin obstáculo en la l lanura, nivelada y blanca hasta 
perderse de vista, sin corrientes de agua cuyo vado 
hubiera que buscar, sin lagos que atravesar en ba r -
ca; por todas partes el hielo duro, el camino l ibre y 
seguro. ¡Pero á costa de qué padecimientos, Nadia! 
Solo podrían decirlo aquellos que no han vuelto y 
cuyos cadáveres han quedado en breve cubiertos por 
las ventiscas. 
—Sin embargo, t ú has vuel to, hermano, dijo 
Nadia. . -..-•-<->-. 
—Sí , pero yo soy siberiano, y desde niño, como 
seguía á mí padre á Ta caza, me acostumbré á tan 
duras pruebas. Pero t ú , cuando me has dicho, Na-
d i a , que el invierno no te habría detenido, que 
habrías marchado sola, espuesta á luchar contra la 
temible intemperie del cl ima siberiano, me ha pare-
cido verte perdida entre la nieve y cayendo para no 
volver á levantar le. 
—¿Cuántas veces has atravesado la estepa durante 
el invierno? preguntó la jóven l ivonía. 
—Tres veces, Nadia, cuando he ido á Omsk. 
—¿Y qué has ido á hacer á Omsk?" 
—He ido á ver á mi madre que me esperaba. 
— Y yo voy á I rkutsk á ver mi padre, que me 
espera. Voy á l levarle las últimas palabras de mi 
madre, lo cual quiere decir, hermano, que nada ha-
bría podido impedirme marchar. 
—Eres una valiente jóvén, Nadia, respondió Mi-
guel Strogoff, y Dios mismo te habría guiado. 
(1) Estos vestidos se llaman daklm, son muy ligero; y sin e n -
> cPrgOj absolutamente impermeábles ai frío. 
Durante este d ia , el tareutas marchó rápidamen-
te , conducido por Jos yemchiks, que se sucedieron 
á cada parada. Las águilas de la montaña no se h u -
bieran creido deshonradas por aquellas águilas de 
camino real . El alto precio pagado por cada caballo, 
Jas propinas generosamente distr i i ju idas, recomen-
daban á Jos viajeros de un modo especial. Quizá Jos 
maestros de posta estrañaron que después de la p u -
blicación del decreto un joven y su hermana, e v i -
dentemente rusos ambos, pudieran correr l ib re -
mente aJ través de la Siberia, cerrada para todos 
Jos demás; pero sus papeles estaban en regla y t e -
nían ei derecho de pasar adelante. As í , pues, el t a -
reñtas dejaba rápidamente atrás los postes k i l omé-
tr icos. 
Por Jo demás, MigueJ Strogoff y Nadia no eran Jos 
únicos que seguían eJ camino de Perm á Eka te r im-
burg. Desde Jas primeras paradas, el correo deJ czar 
supo que un carruaje Je precedía: pero como no Je 
1'aJtaban cabaJJos, no hizo caso por el momento de 
esta circunstancia. Durante aquella jornada, las 
cuatro paradas durante las cuales descansó el t á r e n -
las, no tuvieron mas objeto que tomar alimento. En 
las casas de posta, se encuentran fácilmente aloja-
miento y comida ; y aun á falta de casas de posta, 
Ja deJ campesino ruso no hubiera sido menos hosp i -
talaria. En esas aldeas, que se parecen casi todas, 
con su capilla de paredes blancas y cubiertas ver-
des, cJ viajero puede Uamar á todas Jas puertas, que 
Je son inmediatamente abiertas. El rnugik saJdrá con 
rostro risueño y tenderá la mano á su huésped; le 
ofrecerá el pan y la sal, se pondrá el samovar aJ 
luego , el viajero estará al)i como en su casa, y la 
familia se saldrá de ella en caso necesario para h a -
cerle Jugar EJ estranjero cuando llega es pariente 
de todos, es el enviado de Dios. 
A l llegar por la noche Miguel Strogoff á Ja para-
da, movido por una especie de ins t in to , preguntó aJ 
maestro de posta cuántas horas Je Jlevaba de delan-
tera eJ carruaje que habia pasado antes. 
•—Dos horas, padrecito, le respondió eJ maestro de 
posta. 
—¿Es una berJina? 
—No, una teJega. 
—¿Con cuántos viajeros? 
—Con dos? 
—¿Van muy deprisa? 
—¡Son águiJas! 
•—¡Que enganchen aJ ¿momento! 
MigueJ Strogoff y Nadia, decididos á no detenerse 
una hora, viajaron toda la noche. 
El tiempo continuaba bueno; pero se conocía que 
I ' iha haciéndose pesada y saturándose 
'poco á poco de electricidad. Ninguna nube inter-
ceptaba los rayos estelares, y parecía que una es-
pecie de vapor cálido se levantaba del suelo. Era de 
temer que se desencadenase alguna tempestad en 
los montes, y las tempestades allí son temibles. M i -
guel Strogoff, acostumbrado á conocer los sínto-
mas atmosíéricos, presentía una próxima Jucha de 
los eJementos, Jucha que no dejaba de ponerJe en 
cuidado. 
La noche pasó sin incidente ; á pesar de Jos t ra -
queteos del tarentas, Nadia pudo dormir algunas ho-
ras. La "capota medio levantada permitía aspirat el 
poco aire que corría y que los pulmones buscaban 
ávidamente en aqueJJa atmósfera sofocante. 
Miguel Strogoff no durmió en toda la noche, des-
confiando de los yemschiks, que se duermen con de-
masiada Jrecuencia en su asiento, y n i una hora se 
perdió en Jas paradas n i en ei camino. 
AJ dia siguiente, 20 de j u b o , hácia Jas ocho de Ja 
mañana se dibujaron hácia el Oriente los primeros 
perfiles de los montes Urales. Sin embargo, esta 
importante cordilJera que separa la Rusia Europea 
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de la Siberia, se hallaba todavía á gran distancia , y 
no podía esperarse llegar á ella hasta él fin de Ja jo r -
nada. EJ paso de Jos montes debia, pues, efectuarse 
necesariamente durante Ja noclie próxima. 
Alquel dia el cielo estuvo constantemente cubier-
t o , y por consiguiente la temperatura fue un poco 
mas soportable: pero el tiempo se presentaba g ran-
demente tempestuoso. 
Quizá con esta apariencia hubiera sido mas p r u -
dente no penetrar en Ja montaña de noche, y este, 
es el partido que habría tomado MigueJ Strogoff si le 
hubiera sido permit ido esperar; pero cuando en la 
ú l t ima parada el yemschik le hizo notar varios t rue-
nos que se oían en las profundidades del monte, se 
contentó con decirle: 
—¿Nos precede una telega? 
—Sí . 
—¿Qué delantera nos Jleva? 
-—Como una hora. 
•—Adelante y t r ip le propina si estamos mañana por 
la mañana en Ekater imburg. 
CAPITULO X. 
UNA TEMPESFAD EN LOS MONTES URALES. 
Los montes Urales se desarrollan en una esten-
sion de, cerca de 3,000 ver s tas (3,200 k i Jó me tros), 
entre la Europa y el Asia. Lláraanse Urales, palabra 
de origen tártaro, ó Poyas, según Ja denominación 
rusa. E l títuJo es j us to , pues que Jos dos nombres 
síngniíican cinluron en ambas Jenguas. Eu efecto, 
nacen en el l i toral del mar Ar t ico y van á mor i r á 
orillas del mar Caspio. 
Tal era la frontera que Miguel Strogoff debia 
atravesar para entrar de Rusia en Siberia, y como 
hemos d icho, al,tomar el camino que va de Perm á 
Eka te r imburg , situada en la vert iente orien,tal de 
los montes uraJes, había obrado prudentemente por 
ser esta Ja vía mas fácil y segura, y la que sirve para 
el tránsito de todo el comercio deí Asia Central. 
Sí no soljrevenia n ingún ¡accidente, la noche de-
bia bastar para atravesar los montes. Por desgracia 
Jos primeras truenos anunciaban una tempestad que 
parecía terr ib le, á juzgar por el estado part icular de 
la atmósferav La tensión eléctrica era ta l , que no po-
dría resolverse sino por un choque violento. 
Miguel Strogoff procuró que su jóvea compañera 
quedase instalada Jo,inejor posible. La capota, que 
hubiera podido ser arrancada fácilmente por un 
golpe de v iento, quedó sujeta muy sólídamen.te por 
medio de cuerdas que se cruzaban por cima y por 
detrás de el la; dobJáronse Jas cuerdas del atalaje", y 
para mayor precaución se JJenó de paja el cuhp de 
las ruedas y se aseguraron Jas galgas, tanto para 
aumentar la solidez como para suavizar ei efecto de 
los choques, difíciles de evitar en una noche oscura. 
En í in , el juego anterior y posterior del carruaje, cu-
yos ejes estaban sujetos tan solo por clavijas á la caja 
del tarentas, quedaron uñidos por una -traviesa de 
madera sujeta por medio de pernos y torni l los. Esta 
traviesa hacia el oficio de la barra curva que en las 
berlinas de suspensión soljre cuellos de cisne reúne 
los dos ejes uno á otro. 
Nadia ocupó su asiento en el fondo de la caja, y 
Miguel Strogoff se sentó á su lado; delante de la ca-
pota , completamente baja, colgaban dos cortinas de 
cuero que en cierto modo debían abrigar á los v ia-
jeros contra la l luvia .y el viento. 
Dos grandes Jarcies quedaron fijados al lado iz -
quierdo del sitio del yemschik, y lanzaban oblicua-
mente pálidos resplandores poco á propósito para 
i luminar el camino. Pero eran los fuegos de posi-
ción del vehículo, y si apenas disipaban la oscuri-
• V 
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E l yemschick, sallando de su asiento, sc.arfojtí i la cabeza de los caballas. 
dad, á lo menos podían impedir el choque con cuai -
quier otro carruaje que viniese en sentido opuesto. 
. Como se ve , se habian tomado todas las precau-
ciones posibles, y Miguel Strogoff habia obrado con 
prudencia en vista de los peligos que le amenazaban 
aquella noche. 
—Nadia, todo está dispuesto, dijo Miguel Stro-
goff. 
—Marchemos, respondió la joven. 
Se comunicó la órden al ye'mschik, y el tárenlas 
comenzó á marchar subiendo las primeras rampas de 
los montes Urales. 
Eran las ocho, é iba a ponerse el sol. Sin embar-
go , el t iempo estaba ya oscuro á pesar del cré-
púsculo, que se prolongaba mucho en aquella la t i -
tud . Enormes vapores parecían cubr i r la bóveda del 
cielo; pero no habia viento ninguno que les movie-
se. Sin embargo, si permanecían inmóviles en el 
sentido de un horizonte al e t ro , no era asi en el 
sentido del zenit al nadir y la distancia que les se-
paraba del suelo disrainuia á cada momento vis i -
blemente. Algunas fajas de vapores esparcían una 
especie de luz fosforescente y subtendían á la: vista" 
arcos de sesenta á ochenta grados. Sus zonas pare-
cían acercarse poco á poco al suelo y estrechaban su 
red en torno de la montaña como si algún huracán 
superior les. hubiera impulsado de alto á bajo. A d e -
mas el camino subia hacia aquellas nubes muy es-
pesas y que habian llegado ya á un grado estremo de 
condensación. Dentro de poco tiempo el camino y 
los vapores se confundi r ían, y si en aquel momento 
las nubes no se resolvían en l luv ia, la niebla seria 
t a l , que el tárenlas no podría seguir adelante sin 
riesgo de caer en algún precipicio. 
Sin embargo, la cordil lera de los montes Urales no 
es muy elevada. La al tura de la cima mas alta no 
pasa de 5,000 pies. A l l í son desconocidas las nieves 
eternas, y las que un invierno de Siberia amontona 
en las alturas se disuelven enteramente con el sol 
del verano. Las plantas y los árboles crecen en todas 
partes, y los yacimientos de piedras preciosas lo mis-
mo que la esplotacion de las minas de hierro y cobre 
necesitan un concurso considerable de obreros, por 
lo cual se encuentran frecuentemente aldeas que se 
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Miguel Strogoff descubrió una escavacion, y en ella pudo guarecerse la jdven. 
^Tlaraan zahody, y el camino, abierto al través de 
grandes desfiladeros, es bastante practicable para las 
sillas de posta. 
Pero lo que es fácil durante el buen tiempo y á la 
luz del dia, ofrece dificultades y peligros cuando los 
elementos luchan violentamente entre sí y cogen á 
los viajeros en el centro de esta lucha. 
Miguel Strogoff sabia por haberlo ya esperimen-
i tado lo que es una tempestad en la montaña, y creia 
con razón aquel meteoro tan temible cómodas ven -
tiscas que durante el invierno se desencadenan en 
aquel sitio con incomparable violencia. 
Cuando salieron de la casa de postas no llovía t o -
davía. Miguel Strogoff había levantado las cortinas 
de cuero que protegían el inter ior del tarentas y 
miraba á todas partes observando los lados del ca -
mino, que á la luz vacilante de los faroles parecían 
poblados de fantásticos perfiles. 
Nadia, inmóvi l , con los brazos cruzados, miraba 
también, pero sin incl inar el cuerpo, mientras su 
compañero, sacándole casi fuera de la caja, i n te r ro -
gaba á la vez el cielo y la t ierra. 
La atmósfera estaba absolutamente t ranqui la: pero 
amenazadora. INo se movía una molécula de aire, 
parecía que lá naturaleza medio sofocada no respi ' 
raba ya, y que sus pulmones, es decir, aquellas m w 
bes tristes y densas, atrofiados por alguna causa, no 
podían funcionar. E l silencio hubiera sido absoluto 
sin el chirr ido de las ruedas del tarentas, que aplas-
taba la grava del camino, el gemido de los cubos y 
los ejes de la máquina, la aspiración de los caballos 
faltos de aliento, y el ruido de sus herraduras en los 
guijarros que lanzaban chispas á su paso. Por lo de-
más, todo estaba desierto: el tarentas no se cruzaba 
con n ingún viajero, n i á pié, n i á caballo, n i en car-
ruaje, en aquellos estrechos desfiladeros del Ural y 
en aquella noche amenazadora. No se veía n i un f ue -
go de carbonero en el monte, n i un campamento de 
mineros en las canteras esplotadas, n i una cabana 
perdida bajo la espesura. Se necesitaban motivos 
que no permitiesen vacilaciones n i retraso para-em-
prender la travesía de la cordil lera en aquellas c o n -
diciones. Miguel Strogoff no había vacilado; no le 
era permit ido vaci lar; pero entonces, y esto comen^ 
42 BIBLIOTECA. ILUSTRADA DE GASPAU T ROIG. 
zó á l lamarle singularmente la atención ¿quiénes po-
dían ser aquellos viajeros cuya telega precedía á su 
tarentas y qué grandes razones podían tener para ser 
tan imprudentes? 
Miguel Strogoff durante algún tiempo permane-
ció así en observación. A las once de la noche los re -
lámpagos comenzaron á i luminar sin interrupción 
el cielo. A su rápido resplandor veíase aparecer y 
desaparecer la sombra de los grandes pinos que se 
agrupaban en diversos puntos de la cordil lera. Des-
pués, cuando el tarentas se acercaba á la ori l la del 
camino los relámpagos mostraban profundos abismos 
á uno y otro lado. De cuando en cuando el ruido de 
las ruedas, se ola mas bronco e indicaba que el ca r -
ruaje atravesaba un puente de madera apenas labra-
da echado sobre algún barranco, y el trueno pare-
cía zumbar por debajo de aquel puente. El espacio 
no tardó en llenarse de zumbidos monótonos que 
iban siendo tanto mas graves cuanto mas iba subien-
do el carruaje á las alturas del monte. Con estos r u i -
dos.diversos se mezclaban los gritos y las inter jec-
ciones del yemschik, ya acariciando, ya riñendo á 
los pobres animales, mas fatigados de la pesadez del 
aire que de lo agrio de la cuesta. Las campanillas de 
las varas no podian ya animarles, y por instantes se 
les doblaban las piernas. 
—¿A qué hora llegaremos á la cima del monte? 
preguntó Miguel Strogoff al yeraschitk. 
— A la una de la mañana... si llegamos, respondió 
el yemschik moviendo la cabeza. 
—Dime, amigo, preguntó Miguel Strogoff, ¿supon-
go que no es esta la pr imera tempestad que has visto 
en la montaña? 
-^-Nó, y plegué á Dios que no sea la ú l t ima. 
—¿Tienes miedo? 
—No tengo miedo, pero te repito que has hecho 
mal en no quedarte esta noche en la casa de postas. 
—Habría hecho peor en quedarme. 
—¡Adelante, palomas m í a s ! replicó el yemschik 
como hombre decidido á callar y obedecer.' 
En aquel momento se oyó un estrépito lejano como 
el de un mi l lar de silbidos agudos y ensordecedores 
que atravesaron la atmósfera, tranqui la hasta enton-
ces. A l resplandor de u n inmenso relámpago que 
fue inmediatamente seguido de un terr ible estallido 
del t rueno, Miguel Strogoff vió grandes pinos que se 
torcían en una cima. El viento se desencadenaba, 
pero no turbaba todavía mas que las capas altas del 
aire. Varios ruidos secos indicaron que ciertos árbo-
les, viejos ó mal arraigados, no habían podido resis-
t i r al pr imer ataque de la borrasca. Una avalancha 
de troncos rotos atravesó el camino después de h a -
ber rebotado formidablemente de roca en r o c a , y 
fué á perderse al abisirio de la izquierda, á doscien-
tos pasos delante del tarentas. 
Los caballos se detuvieron repentinamente. 
—¡Adelante, pichoncítos! gr i tó el yemschik, dan-
do algunos chasquidos con el látigo que se confun-
dieron con los zumbidos del t rueno. 
Miguel Strogoff tomó la mano de Nadía y le p re -
guntó; 
. —¿Duermes, hermana? 
—No, hermano. 
—Disponte para todo, porque tenemos encima la 
tempestad. 
—Estoy dispuesta. 
Miguel Strogoff no tuvo tiempo mas que para cer-
rar las cortinas de cuero del tarentas. 
La borrasca llegaba con la rapidez del rayo. 
— E l yemschik, saltando de su asiento, se arrojó á 
la cabeza de los caballos á fin de mantenerlos en sü 
sit io, porque un inmenso peligro amenazaba al car-1 
ruaje y á los viajeros. 
Én efecto, el tarentas inmóvi l , se hallaba enton-
ces en i m recodo del camino, por el cual desembo-
caba el huracán. Era preciso mantenerle firme con-
t ra el viento, sin lo cual el tarentas indudablemente 
habría volcado y hubiera sido precipitado en un pro-
fundo abismo que se hallaba á la izquierda del cami-
no. Los caballos, rechazados por las ráfagas del vien-
to, se. encabritaban y su conductor no podía animar-
les. A las interpelacianes amistosas habían sucedido 
en su boca las calificaciones mas insultantes; pero 
todo en vano, los pobres animales, cegados por las 
descargas eléctricas, espantados pftr los estallidos 
incesantes del t rueno, comparables solo á detona-
ciones de art i l lería, amenazaban romper sus cuer -
das y escaparse. El yemschik no era ya dueño de 
contenerlos. 
En aquel momento Miguel Strogoff, lanzándose de 
un salto fuera del tarentas, corrió á ayudarle; y do-
tado de una fuerza poco común, logró, aunque no sin 
trabajo, contener á los caballos. 
Pero la fur ia del huracán redoblaba. El camino 
en aquel paraje se ensanchaba en forma de embudo, 
por el cual entraba la borrasca como una de esas 
mangas de aereacion tendidas al viento abordo de los 
vapores. A l mismo tiempo una avalancha de piedras 
y troncos de árboles comenzaba a rodar de lo alto de 
la cuesta. 
—No podemos permanecer aquí, dijo Miguel Stro-
goff. 
—No permaneceremos mucho, esclamó el yems-
chik todo asustado y reuniendo todas- sus fuerzas 
para que no le llevase el huracán; el viento nos en-
viará en breve al pié de la montaña por el camino 
nías corto. 
—Sujeta tú el caballo de la derecha, miedoso, re -
plicó Miguel-Strogoff. Yo te respondo del de la iz-
quierda. 
Un nuevo golpe de viento impetuoso interrumpí;') 
á Miguel Strogoff. E l conductor y él tuvieron que 
echarse en t ierra para no ser derribados: e l carrua-
je , á pesar de sus esfuerzos y los de los caballos, r e -
trocedió algunas varas, y sin un tronco de árbol que 
le detuvo, habría sido precipitado fuera del camino. 
—¡No tengas miedo, Nadía, gritó Miguel S t ro-
goff! . 
—¡.No tengo miedo! respondió la joven livonía siu 
que se descubriera en su voz la menor emoción. 
El ruido de los truenos habia cesado un instante, y 
la espantosa borrasca después de haber atravesa-
do el recodo se perdía en las profundidades del des-
filadero. 
—¿Quieres que bajemos? preguntó el yemschik. 
—No, es preciso subir, es preciso pasar este reco-
do, y mas arriba tendremos el abrigo de la cuesta de 
la derecha. - ' " - ^ 
—Pero los caballos se niegan á seguir adelante. 
—Haz como yo, y oblígales. 
— L a borrasca va á volver. 
•—¿Obedecerás? 
—¡Pues que t ú lo quieres! 
^ —Es el Padre el que lo manda, respondió Miguel 
Strogoff, que invocó por pr imara vez el nombre del 
emperador, aquel nombre omnipotente hoy en tres 
partes del mundo: 
—¡Adelante, mis golondrinas! esclamó el yems-
chíck sujetando el caballo de la derecha, mientras 
Miguel Strogoff hacia otro tanto con el de la i z -
quierda. 
Los caballos asi sostenidos echaron á andar. No 
podian inclinarse á u n lado n i á otro, y el de varas, 
no estando incomodado en los costados, pudo con-
servar el centro del camino. Pero, hombres y a n i -
males, cogidos de frente por las ráfagas, no podian 
andar tres pasos sin perder uno y á veces dos. Se 
deslizaban, caían, volvían á levantarse, y en aque-
llos esfuerzos el vehículo corría gran riesgo d.e des-
componerse. Sí la capota no hubiera-estadoí sólida^ 
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mente sujeta, el tarantas se habría quedado sin ella 
al pr imer golpe de viento. 
Miguel Strogoff y el yemschik tardaron mas de 
dos horas en subir aquelíla parte del camino que no 
tenia mas que media versta y que se hallaba tan d i -
rectamente espuesta al azote de la borrasca. E l 
peligro no procedía solamente del formidable huracán 
que luchaba contra el carruaje, y sus dos conducto-
res, sino :Sobre todo de la-l luvia de piedras y troncos 
derribados queda montaña sacudía y proyectaba so-
bre ellos. 
De repente vieron uno de aquellos peñascos á la 
luz de u n relámpago, moverse con creciente rapidez' 
y rodar en dirección del tárenlas. 
El yemschik lanzó u n gr i to. 
Miguel Strogoff con u n vigoroso latigazo quiso 
hacer adelantar á los caballos, pero estos se nega-
ron á dar algunos pasos que hubieran permit ido al 
peñasco rodar l ibremente sin chocar con el t á -
renlas. 
Miguel Strogoff en UD instante comprendió el p e -
ligro en que se hallaban el carruaje y la jóven que 
iba dentro, de ser aplastados, y vio que no tenia ya 
tiempo de sacarla viva del vehículo. 
Entonees, arrojándose á la zaga, y hallando en 
el mismo peligro una fuerza sobrehumana, puso la 
espalda al eje, arqueó, los pies lijándolos en el sue-
lo, y rechazó de este modo algunos pasos el pesado 
carruaje. 
El enorme peñasco pasó rozando el pecho del j ó -
ven, cortándole la respiración como hubiera podido 
hacer uñábala de cañón, y aplantando los guijarros 
del camino que echaron chispas. 
—¡Hermano! esclamó espantada Nadia que h a -
bia visto toda aquella escena á la luz del re lám-
pago. -
—Nadia, no temas nada. 
—No es por mí por quien podría temer. 
—Dios está con nosotros, hermana. 
—Conmigo seguramente hermanó, pues que te 
ha puesto en mí camino, murmuró la jóven. 
El empuje dado al tárenlas por el esfuerzo de 
Miguel Strogoff no' debía ser desaprovechado, y 
permitió á los caballos recobrar su primera d i rec -
ción. Estos, arrastrados digámosló así, por Miguel 
Strogoff y el yemschik, conünuaron la subida hasta 
una garganta estrecha orientada al Sur y al Norte 
liondo podían abrigarse contra los ataques directos 
de la tormenta. La rampa de la derecha formaba 
allí una especie de rediente debido á la punta de 
una enorme roca que ocupaba el céntro de u n v e n -
tisquero. El viento no se arremolinaba allí y el sitio 
era sostenihle, al paso que en la circunferencia n i 
^líHubFes n i caballos hubieran podido resistir. 
En efecio, algunos abetos cuya cima sobresalía 
ds la arista de la r,oca fueron descabezados en un 
abrir y cerrar de ojos como sí una hoz gigantesca 
liubiera rascado la rampa al n ivel de su ramaje 
La tempestad estaba entonces en tocio su furor, 
DI resplandor de los relámpagos llenaba el desfi la-
tero y los estallidos del trueno eran continuos. E l 
suelo se estremecía bajo aquellos golpes furiosos 
como si la masa de ios montes Urales hubiera estado 
sometida á una trepidación general. 
Por fortuna el tárenlas habia podido resguardar-
se en una profunda anfractuosidad que no se en -
con t raba directamente espuesta á los ataques del 
i racan. Pero no estaba tan bien defendido de los 
•t otes oblicuos ocasionados por las puntas salientes 
ué h rampa que no le hiciesen sufrir á veces alguna 
Sacudida violenta. Entonces chocaba contra la pared 
de laVoca, hasta e l pun to .de hacer temer que se 
rompiera en mi l pedazos. 
Nadia tuvo que abandonar el sitio que ocupaba. 
Miguel Strogoff, después de haber registrado aquel 
paraje á la luz de uno de los faroles, descubrió una 
escavacion hecha sin duda por el pico de algún m i -
ne ro , y la jóven pudo guarecerse en ella mientras 
llegaba la ocasión de continuar el viaje. 
En aquel momento era la una de la mañana; la 
l luvia comenzó á caer, yp i t j n to las ráfagas de agua 
y viento adquir ieron una gran violencia, sin poder 
estinguir sin embargo los fuegos del cielo. Seme-
jante complicación imposibil itaba toda tentat iva de 
marcha. 
Así pues, cualquiera que fuese la impaciencia de 
Miguel Strogoff, y ya se comprende que era gran-
de, le fue necesario dejar pasar lo mas fuerte de la 
tormenta. Llegado que hubiera á la garganta misma 
que atraviesa el camino de Perm á Ekater imburg, 
no tenía ya que hacer mas que bajar las pendientes 
de los montes Urales, y un descenso en tales con-
diciones por u n camino surcado por los m i l to r -
rentes de la montaña entre torbell inos de aire y de 
agua era arriesgar absolutamente su vida y correr 
al abismo. 
—Tr is te es tener que esperar, dijo entonces M i -
guel Strogoff, pero esperando se evitarán sin duda 
retrasos mayores. La violencia de la tempestad me 
hace creer que no durará mucho; hácia las tres de 
la mañana comenzará á amanecer, y la bpjada, que 
ahora no podemos emprender en la oscuridad, será 
entonces, sino fáci l , á lo menos posible con la luz 
del día. 
—Esperemos, hermano, respondió Nadia, pero si 
te detienes, que no sea por evitarme n i el pel igro n i 
la fatiga. / 
—Nadia, yo sé que estás decidida á arrostrarlo 
todo, pero comprometiéndonos los dos, yo arries-
garía mas que mí vida, mas que la tuya; faltaría 
á mí misión, al deber que ante todo tengo que cum-
p l i r . 
—¡Un deber!.. . murmuró Nadia. 
En aquel momento un violento relámpago des-
garro el cielo y pareció volatizar, por decirlo así, 
la l luvia. Resonó un.golpe seco; el aire se llenó de 
un olor sulfuroso casi as lisia u le; y un grupo de 
grandes pinos heridos por el Huido eléctrico á veinte 
pasos del tárenlas se inflamó como una antorcha g i -
gantesca. 
El yemschik, arrojado á t ierra por efecto de la 
reacción del choque, se levantó afortunadamente 
ileso. 
Luego que los úl t imos ruidos del trueno se pe r -
dieron en las profundidades de la montaña, Miguel 
Strogoff sintió la mano de Nadia apoyarse fuerte-
mente en la suya y oyó murmura r estas palabras á 
su oído. 
—¡Gritos! hermano, escucha. 
CAPITULO X I 
VIAJEROS PERDIDOS. 
En efecto, durante aquel momento de calma se 
oyeron gritos hácia la parte superior del camino, y 
á una distancia bastante próxima de la anfractuosi-
dad que abrigaba al tárenlas. 
Eran gritos que parecían de desesperación, e v i -
dentemente lanzados por algún viajero en pel igro. 
Miguel Strogoff escuchaba con el oído atento. 
El yemschik escuchaba también, pero sacudiendo 
la cabeza corno si le hubiera sido imposible respon-
derá aquel l lamamiento. 
—¡Son viajeros que piden socorro! esclamó Nadia. 
—¡Sí no cuentan mas que con nosotros!... res-
pondió el yemschik. 
—¿Por qué no? esclamó Miguel Strogoff. Lo que 
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ellos harian por nosotros en iguales circunstancias, ] 
¿no deberemos hacerlo por ellos? 
—¿Pero vas á esponer el carruaje y los caballos? 
—í ré á pié, respondió Miguel Strogoff in te r rum- { 
piendo al yemschik. 
—Te acompañaré, hermano, dijo la joven l i -
vonia. 
—No, quédate, Nadia. El yemschik permanecerá 
á tu lado.. . No quiero dejarle solo. 
—Me quedaré, respondió Nadia, 
—Suceda lo que quiera, no salgas de este abrigo. 
Me encontrarás aquí. 
Miguel Strogoff estrechó la mano de su compañe-
ra, y dando vuelta á la rampa desapareció inmedia-
tamente en la sombra. 
—Hace mal t u hermano, dijo el yemschik á la 
joven. 
—Hace bien, respondió sencillamente Nadia. 
Entre tanto Miguel Strogoff Subía rápidamente 
por el camino. Si tenia gran prisa por socorrer á los 
que necesitaban socorro, tenia también gran deseo 
de saber quienes podrían ser aquellos viajeros que á 
pesar de la tempestad se habían aventurado á cami-
nar por la montaña, porque no dudaba que serian 
los de la telega, que desde algunos dias precedía 
constantemente á su tarentas. 
La l luvia había cesado, pero la borrasca aumen-
taba en violencia. Los gritos que la corriente atmos-
férica llevaba hasta los oidos de Miguel Strogoff se 
oían cada vez mas distintamente. Desde el sitio en 
que había quedado Nadia no se podid ver nada. El 
camino era sinuoso y el resplandor de los relámpa-
gos no dejaba apreciar mas que las puntas salientes 
de la rampa, que cortaban el camino. Las ráfagas, 
rompiéndose bruscamente en todos aquellos ángulos 
formaban remolinos difíciles de atravesar y Miguel 
Strogoff necesitaba una fuerza poco cornun para re -
sistirlos. 
Pero era evidente que los viajeros cuyos gritos se 
oían no debian estar lejos; y aunque Miguel no po-
día verlos, ya que hubiesen sido arrojados fuera del 
camino, ya que la oscuridad les ocultase á sus m i -
radas, llegaban sus palabras bastante claras á su 
, oído. 
Ahora bien, lo que oyó no dejó de causarle cierta 
sorpresa. 
—¡Tunante! ¿volverás? 
—Te haré dar de palos en la próxima parada. 
— ¡ L o entiendes, postilion del d iab lo! ¡ E b ! ¿no 
me oyes? 
—¡Vea usted como le conducen á uno en este 
país! 
—¡Y Vea usted lo que llaman una telega! 
—¡Eh , estúpido! Marcha, marcha sin hacer caso 
y no vé que nos ha dejado en el camino. 
—¡Tratarme así, á mí , un inglés acreditado! ¡Me 
quejaré á la cancillería y te haré ahorcar! 
El que hablaba así estaba verdaderamente enco-
lerizado. Pero inmediatamente Miguel Strogoff ob-
servó que el segundo inter locutor se resignaba á lo 
que le pasaba, porque siguió á aquellas palabras 
una carcajada, la mas inesperada en semejante es-
cena. 
—¡Amigo mío, decididaitiente esto es lo mas o r i -
ginal que he visto! 
—¡Se atreve usted á re i r ! respondió en tono agrio 
el ciudadano del Reino Unido. 
—Cierto, querido colega, y de muy buena gana, 
es lo mejor que puedo hacer, y le invito á Usted á 
que haga otro tanto. Palabra de honor, que ésto es 
, lo mas original y cbusco que he visto. 
En ac^uel momento un estallido horrible del t r ue -
no llenó el desfiladero, y los ecos de la montana le 
mult ipl icaron en proporción grandiosa. Después que 
se hubo estinguido, la voz alegre continuó diciendo; 
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—Sí; estraordinaríamente original. Esto segura-
mente no sucedería en Francia. 
—Ni en Ing la te r ra , respondió el inglés. 
En el camino, alumbrado entonces por los re lám-
pagos, observó Miguel Strogoff á veinte pasos de sí 
dos viajeros, sentados uno junto á otro en el banco 
de atrás de un singular vehículo, que parecía estar 
profundamente encallado en algún bache. 
Miguel Strogoff se acercó á los dos viajeros, de 
los cuales, el uno continuaba riendo y el otro m a l -
diciendo, y conoció á los corresponsales de pe-
riódicos que embarcados en el Cáucaso habían he-
cho con él la travesía de Nijni-Novgorod á Perm. 
—Buenos días, caballero, esclamó el francés, ce-
lebro mucho ver á usted en estas circunstancias. 
Permítame usted que le presente á mí enemigo í n -
t imo M.-Blount. 
~ El corresponsal inglés saludó, y quizá iba á su 
vez á presentar á su colega Alcides Jolivet, según 
las reglas de la etiqueta, cuando Miguel Strogoff le 
d i jo : 
—Es inú t i l , señores, nos conocemos, pues que 
ya hemo s viajado juntos por el Volga. 
— ¡ A h ! muy bien, ¿y usted es? 
—Nicolás Korpanot", negociante de I r k u t s k , res-
pondió Miguel Strogoff. ¿Pero me di rán ustedes qué 
aventura tan lamentable para el uno y tan grotesca 
para el otro les ha sucedido? 
—Usted juzgará, señor Korpanof, respondió A l -
cides Jolivet. Figúrese usted que nuestro postillón 
ha seguido adelante con el juego delantero de su i n -
fernal vehículo, dejándonos aquí sentados en el j u e -
go posterior, con la peor mitad de una telega para 
dos, sin guia y sin caballos. ¿No es esto absoluta y 
superlativamente grotesco? 
—No tanto, respondió el inglés. 
—Pero, compañero, usted no sabe tomar las cosas 
por el lado que tienen de agradable: 
—¿Y cómo podremos continuar nuestro camino? 
preguntó Enrique Blount. 
—Nada mas senci l lo, respondió Alcides Jolivet; 
Usted se engancha en lo que nos resta de carruaje, 
yo tomaré las riendas y le llamaré á usted mí pichon-
cito, como un verdadero yemschik, y usted marcha-
rá como un verdadero caballo de posta. 
—Señor Jolivet, respondió el inglés, esa chanza 
pasa los l ímites.. . 
—Cálmese usted, compauero, porque cuando u s -
ted .se haya cansado yo le reemplazaré, t i raré del 
vehículo y usted tendrá el derecho de tratarme de 
caracol ó de tortuga, sí no le llevo como alma que 
lleva el diablo. 
Alcides Jolivet decía esto' en tono de tan biuTr 
humor, que Miguel Strogoff no pudo menos de son-
reírse. 
—Señores, dijo, hay otra cosa mejor que hacer. 
Hemos llegado á la garganta superior de la cordi l le-
ra del Ural y por consiguiente no tenemos que hacer 
mas que bajar la pendiente de la montaña. Mi car -
ruaje está ahí á quinientos pasos; prestaré á ustedes 
un caballo, se le enganchara á la caja de la telega, y 
mañana, si no ocurre n ingún accidente estraordi-
nario llegaremos juntos á Ekater imburg. 
—Señor Korpanof, respondió Alcides Jolivet, esa 
es una proposición que nace de un corazón g e -
neroso, 
Añadiré, respondió Miguel Strogoff, que sí n f 
les invi to á ustedes á subir en mi tarentas e s p o " ' 
que no tiene sino dos asientos que ocupamos m U ? / r 
mana y yo, 
—No hay necesidad, caballero, dijo Alcides Jol i-
vet; m i colega y yo con ese caballo y lo que no /que-
da de la telega iríamos hasta el l in del mundo.' 
—Aceptamos la oferta de usted, tan generosa, dijo 
Enrique Blount. En cuanto á ese yemsidi ik. . . 
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—¿Estás herida, hermana? dijo M'guel Strogoff. 
•n O h ! .Tea usted que no es la pr imera vez que 
le ocurre semejante.aventura; in terrumpió Miguel 
Strogoff. 
— P e r o , ¿entónces, por qué no vuelve? Sabe per-
fectamente el miserable que nos ha dejado en el ca-
mino. 
— ¡ E l ! n i lo sospecha siquiera. 
—¡Cómo! ¿ese hombre ignora que se ha roto por 
medio la telega y él se ha marchado con la primera 
parte ? 
— L o ignora, y con la mejor fe del mundo condu-
ce el jue^o delantero á Ekator imburg. 
—¡ Cuando le decia yo á usted que esto es la cosa 
mas chistosa y original que puede ocurr i r , compa-
ñero! esclamó Alcides Jolivet. 
—Así , pues, señores, sí quieren ustedes seguir-
me , dijo Miguel Strogoff, á donde está m i carruaje, 
al l í . . . 
—Pero , ¿y la telega? observó, el inglés. 
—No tenia usted que eche á volar, m i querido 
B loun t , dijo Alcides Jolivet. Ahí está, que parece 
haber echado raíces en el suelo, tanto, que si la de-
já ramos, en la primavera echaría quizá hojas. 
—Vengan ustedes, señores, dijo Miguel Strogoff, 
y traeremos aquí mí tarentas. 
E l francés y el inglés bajarom de la banqueta del 
fondo, convertida en asiento delantero y siguieromá 
Miguel Strogoff. 
Por el camino, Alcides Jol ivet, según su costum-
bre,'hablaba con su buen humor inalterable. 
—Verdaderamente, 'señor Korpanof, dijo á M i -
guel Strogoff, nos saca usted de un malísimo paso. 
—No hago mas que lo que baria cualquier otro en 
mi lugar, respondió Miguel. Strogoff: si los viajeros 
no se ayudaran mutuamente, habría que cerrar los 
caminos. • 
—Ya procuraremos hacer á usted alguno otro ser-
vicio en cambio. Si vá usted á las estepas, es pos i -
ble que todavía nos volvamos á encontrar y en -
tonces.... 
Alcides Jolivet no le preguntaba de un modo fo r -
mal á dónde i b a ; pero, Miguel Strogoff, no quer ien-
do mostrar disimulo, respondió inmediatamente. 
—Voy á Omsk, señores. 
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— Y el señor Blount y yo, dijo Alcides Jolivet, 
vamos por ahí hácia adelante, donde encontraremos 
quizá alguna bala, y donde seguramente hemos de 
encontrar noticias. 
—¿Van ustedes á las provincias invadidas? p r e -
guntó Miguel Strogoff, con cierta curiosidad. 
—Precisamente, señor Korpanof, y es probable 
que no volvamos á encontrarnos. 
—En efecto, respondió Miguel Strogoff, no tengo 
gana de recibir un balazo ó una lanzada, y soy, n a -
turalmente, demasiado pacifico para aventurarme en 
medio de un combate. 
—Lo siento, lo siento verdaderamente, porque no 
podremos menos de separarnos en breve. Pero al 
salir de Ekater imburg quizá nuestra buena estrella 
querrá que viajemos juntos todavía por algún t i e m -
po, aunque no sea mas que por algunos días. 
—¿Se dir igen ustedes á Omsk? preguntó Miguel 
Strogoff, después de haber reflexionado un instante. 
—Todavía no sabemos nada, re'spondíó Alcides 
Jolivet, pero, seguramente, iremos en derechura á 
Ich im, y una vez al l í , haremos lo que nos aconsejen 
los acontecimientos. 
—Pues bien, señores, dijo Miguel Strogoff, iremos 
juntos hasta Ich im. 
Miguel Strogoff habría preferido, sin duda alguna, 
viajar solo, pero no podía, sin escitar por lo menos 
alguna sospecha, separarse de los dos viajeros que 
iban á seguir el mismo camino que él . Por lo'demás, 
si Alcides Jolivet y su compañero intentaban dete-
nerse en Ich im, sin continuar inmediatamente hácia 
Omsk, no habia inconveniente en acompañarles en 
una parte del viaje. 
—Caminaremos juntos, añadió Miguel-Ttrogoff, y 
después dífo, en tono indiferente: ¿saben ustedes con 
eerteza, qué noticias hay de la invasión tártara? 
—No sabemos sino lo que se decia en P e r m , res-
pondió Alcides Jolivet. Los tártaros de Feofar Khan 
han invadido toda la provincia de Semipalatinsk y 
desde hace algunos días caminan á marchas forza-
das, siguiendo el curso del I r t i c h ; de manera que 
tendrá usted que caminar muy de prisa si quiere 
llegar antes que ellos á Omsk. 
— E n efecto, respondió Miguel Strogoff. 
—Se decía también que el coronel Ogaref habia 
legrado pasar la frontera disfrazado, y que no podía 
tardar en unirse al jefe tártaro en el centro del m is -
mo país sublevado. 
—Pero, ¿cómo se ha sabido eso? preguntó Miguel 
Strogoff, á quien estas noticias, mas ó menos ver íd i -
cas, interesaban sobremanera. 
—Como se saben todas las cosas, respondió A l -
cides Jol ivet, esas noticias las lleva el aire á todas 
partes. 
—¿Y tiene usted razones fundadas para pensar que 
el coronel Ogaref está en Siberia? 
— Y hasta he oído decir que habia debido tomar el 
«amino de Kazan á Ekater imburg. 
— ¡ A h ! sabia usted eso, señor Jolivet, dijo enton-
ces Enrique Blount, á quien la observación del co r -
responsal francés sacó de su mutismo. 
— E n efecto, lo sabia, respondió Alcides Jolivet. 
— Y , ¿sabia usted también que debia ir disfrazado 
de gitano? preguntó Enrique Blount. 
—¡De gitano! esclamó casi involuntariamente M i -
guel Strogoff, recordando la presencia del viejo g i -
tano en Ni jn i -Novgorod, su viaje abordo del Cáuca-
so y su desembarco en Kazan. 
—Lo sabía, tanto que se lo he escrito en una car-
ta á mí p r ima, respondió sonriendo Alcides Jolivet. 
—No ha perdido usted el tiempo en Kazan, obser-
vó el inglés en tono seco. 
—De n ingún modo, querido colega; mientras el 
Cáucaso hacia sus provisiones, yo, por mi parte aco-
piaba las mías. 
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Miguel Strogoff no oía las observaciones que los 
dos corresponsales se dirigían mutuamente. Pensa-
ba en aquella banda de gitanos, en aquel gitano v i e -
jo , cuyo rostro no habia podido ver, en la mujer es-
traña que le acompañaba, en la mirada sigular que 
le había dir ig ido, y trataba de reunir en su ínente 
todos los pormenores de aquel encuentro, cuando 
se oyó á corta distancia una detonación de arma de 
fuego. 
— ¡ Adelante, señores! esclamó Miguel Strogoff. 
—j¡Calla! para un digno negociante que huye de 
las balas, dijo Alcides Jolivet, corre demasiado de 
prisa hácia el sitio donde se oyen los t iros. 
Y acompañado de Enrique Blount, que no era tam-
poco hombre para quedarse at rás, se precipitó en 
seguimiento de Miguel Strogoff. 
Pocos instantes después, los tres, estaban enfrente 
de la punta que abrigaba el tarentas en el recodo del. 
camino. 
El grupo de pinos incendiado por el rayo ardía to-
davía: el camino estaba desierto; sin embargo, M i -
guel Strogoff no habia podido engañarse; habia oído 
distintamente el ruido de una arma de fuego. 
De repente se oyó un formidable gruñido, y al otro . 
lado del recodo estalló una segunda detonación. 
—¡Un oso! esclamó Miguel Strogoff, que compren-
dió aquel gruñido. ¡Nadia, Nadia! y sacando el puñal 
de su c inturon, se lanzó de un salto formidable y dió 
vuelta al recodo detrás del cual habia prometido es-
perarle la jóven. 
Los pinos, devorados entonces por las llamas, i lu-
minaban la escena. 
En él momento en que Miguel Strogoff llegó al 
tarentas, retrocedió hácia él una masa enorme. 
Era un oso de gran magni tud: la tempestad le ha-
bia espulsado de los bosques que erizaban la p e n -
diente del Ura l , y habia ido á pedir refugio en aque-
lla escavacion, sin duda su ret iro habi tual , que á la 
sazón ocupaba Nadia. 
Dos de los caballos, asustados á la vista del enor^-
me animal, rompieron las cuerdas y tomaron la fuga, 
y el yemschik, no pensando mas que en ellos y o lv i -
dando que la jóven se quedaba sola en presencia del 
oso, echó á correr en su busca. 
La valerosa Nadia no perdió la serenidad.. El an i -
mal, que no. la habia visto al principio, se dir igió há-
cia el otro caballo; pero Nadia, saliendo de la a n -
fractuosidad en que estaba, corrió al carruaje, tomó 
uno de los revolvers de Miguel Strogoff, y marchan-
do atrevidamente hácia el oso, hizo fuego á boca de 
jar ro . 
E l animal , l igeramente herido en la espaldilla, se 
volvió contra la joven, que trató de evitar su plaque 
dando vueltas alrededor del rarentas, cuyo " é a s p é í ^ 
trataba de romper también sus cuerdas. Una vez per-
didos los caballos en la montaña era imposible el 
viajef, y comprendiéndolo así Nadia, se dir igió de 
nuevo íiácia el oso y con serenidad sorprendente, 
en el momento en que las patas del animal iban á 
dejarse caer sobre su cabeza, hizo fuego por segun-
da vez. 
Esta fué la detonación que acababa de estallar á 
pocos pasos de Miguel Strogoff. Pero Miguel estaba 
ya al l í : de un salto se arrojó entre el oso y la jóven; 
su brazo no hizo mas que un solo movimiento de 
abajo ar r iba , y el enorme animal , abierto desde el 
vientre hasta la garganta, cayó en el suelo como 
unaxmasa inerte. . 
Fue aquel un golpe maestro de los que usan los 
cazadores siberianos, que procuran , ante todo, no 
echar á perder la preciosa piel del oso, de la cual 
sacan un alto precio, 
—¿Estás herida, hermana? dijo Miguel Strogoff, 
precipitándose hácia la jóven. 
— N o , hermano, dijo Ja jóven. 
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En aquel momento se presentaron los dos per io-
distas. 
Alcides Jolivet se arrojó á la cabeza del caballo, y 
sin duda tenia fuerza de puños, porque lo^ró dete-
nerlo. Su compañero y él habían visto la rápida ma-
niobra de Miguel Strogoff. 
— ¡Diablo! esclamó Alcides Jol ivet, para ser un 
simple negociante, señor Korpanof, veo que maneja 
usted lindamente el machete de cazador. 
—Muy l indamente, añadió Enrique Bloimt. 
— E n Siberia, señores, respondió Miguel Strogoff, 
tenemos necesidad de saber un poco de todo. 
Alcides Jolivet miró entonces al jóven. 
Visto á plena luz, teniendo en la mano el machete 
ensangrentado, Miguel Strogoff, con su alta esta-
tura, su aire resuelto y el pie apoyado en el cuerpo 
del oso que acababa de matar , ofrecía un hermoso 
espectáculo. 
— ¡ Valiente mozo ! se dijo á sí propio Alcides 
Jolivet. 
Y adelantándose entonces respetuosamente, som-
brero en mano, se llegó á saludar á la jóven. 
Nadia se incl inó l igeramente. 
Alcides Jol ivet , volviéndose entonces • hácia su 
compañero, le d i j o : 
— L a hermana vale tanto como el hermano; sí yo 
fuera oso, no trataría de ponerme en contacto con 
esta hermosa pareja. 
Enr ique Bo imt , derecho como un huso, perma-
necía con el sombrero en la mano á cierta distancia, 
y la desenvoltura de su compañero contrastaba v i -
siblemente, con su rigidez habi tual . 
En aquel momento volvió el yemschik que había 
logrado recoger los dos caballos. Lo pr imero que hizo 
fue d i r ig i r una mirada de sentimiento al magnífico 
animal que yacía en el suelo y que se veía obligado 
á abandonar á las aves de rapiña, y después se ocupó 
en arreglar de nuevo el atalaje. 
Miguel Strogoff le dijo entonces cuál era la silua-r 
cion de los dos viajeros y su proyecto de darles uno 
ele los caballos del tarentas. • 
—Como gustes, respondió el yemschik. Solamente 
que dos carruajes en vez de uno. . . 
—No impor ta , amigo, respondió Alcides Jolivet, 
que comprendió la insinuación, te pagaremos doble. 
—¡Vamos, pues, tortolitas mías! esclamó el yems-
chik. 
Nadia había vuelto á subir á Tarentas, y Miguel 
Strogoff y sus compañeros la siguieron á pié. 
Eran las tres de la mañana. La borrasca, entonces 
en su período decreciente, no tenia la violencia que 
antes en el desfiladero; y se acabó de hacer la subida 
jónidamente, 
*M lucir los primeros resplandores del alba, el t a -
SSfetes había llegado al sitio donde estaba la telega, 
que contípuaba concienzudamente empotrada hasta 
ol cubo de las ruedas. Se comprendía perfectamente 
cómo había podido hacerse la separación de los dos 
ejes del carruaje. 
Uno de los caballos del tarentas fue enganchado 
con auxilio de cuerdas á Ja caja de la telega. Los dos 
periodistas ocuparon su sitio en el banco de aquel 
singular vehículo y todos se pusieron en marcha. 
Por lo demás no tenían que hacer masque bajar 
las cuestas del U ra l , lo cual no ofrecía dif icultad 
ninguna. 
Seis horas después, los dos vehículos, uno en pos 
de otro, llegaban á Eka te r imburg , sin que n ingún 
incidente desagradable hubiera marcado la segunda 
parte de su viaje. 
El pr imer individuo que los periodistas vieron en 
la casa de postas fue su yemschik que parecía es-
perarles. 
Aquel digno ruso tenía un rostro agradable, y 
con la mirada sonriente,y el aspecto sereno, se ade-
lantó hácia sus viajeros tendiéndoles la mano y re -
clamando su propina. 
La verdad obliga á decir que el furor de Enrique 
Blount estalló entonces con una violencia entera-
mente bri tánica, y sí el yemschik no hubiera r e t r o -
cedido prudentemente, hubiera recibido en mi tad 
de la cara un puñetazo dado según todas las reglas 
del arte del boxéo. 
Alcides Jolivet comenzó á reír á carcajadas como 
tal vez no había reído nunca, y esclamó: 
—Tiene razón ese pobre diablo; está en su dere-
cho mí querido colega. No es culpa suya si no h e -
mos podido sequirle. 
Y sacando algunos kopeks del bolsillo se los dió al 
yemschik diciendo: 
—Toma, amigo, guárdate eso ; sí no los has ga-
nado, no es culpa tuya. 
Esto redobló la i r r i tación de Enrique Blount que 
quiso tomarla con el maestro de postas y moverle 
un pleito. 
— ¡Un pleito en Rus ia ! esclamó Alcides Jolivet, 
Sí las cosas no han cambiado, compañero, no 
vería usted el fin de semejante l i t ig io. ¿No. sabe 
usted la historia de aquella nodriza rusa que re -
clamaba doce meses de lactancia á la familia del 
niño ? 
—No lo sé, respondió Enrique Blount. 
—¿Entonces no sabrá usted tampoco lo que era ya 
el niño cuando se dictó la sentencia que mandaba 
abonar su pensión á la nodriza? 
—¿Qué era? 
—Coronel de húsares de la guardia. 
Esta respuesta hizo reír á todos, 
Alcides Jol ivet, satisfecho del efecto que había 
producido, sacó su cuaderno del bolsil lo, y puso en 
él sonriendo esta nota destinada á figurar en el d i c -
cionario moscovita: 
—Telega: carruaje ruso de cuatro ruedas al par-
t i r y de dos ruedas al- l legar. 
C A P I T U L O X H . 
UNA PROVOGACION. 
Ekater imburg, geográficamente, es una ciudad de 
Asia, porque está situada al otro lado de los montes 
Urales en los últ imos estribos orientales de la co r -
di l lera. Sin embargo, depende del gobierno de Perm 
y por consiguiente está comprendida en una de las 
grandes divisiones de la Rusia Europea. Esta i n t r u -
sión administrativa debe tener sus mot ivos: es como 
un trozo de la Stberia que queda entre las garras de 
la Rusia. 
Ni Miguel Strogoff n i los dos corresponsales p o -
dían encontrar dificultades para proporcionarse m e -
dios de locomoción en una ciudad tan importante, 
fundada en 1723. En Ekater imburg se levanta la 
primera casa de moneda de todo el imperio: allí está 
concentrada l^ i dirección general de minas, y es por 
consiguiente un centro iudustr ial de grande impor -
tancia en un país donde abundan las fundiciones 
metalúrgicas y otras esplotaciones, y donde se lavan 
el platino y el oro. 
En aquella época la población de Ekater imburg 
se había aumentado considerablemente, porque h a -
bían afluido á ella rusos y siberianos amenazados 
por la invasión tártara después de haber evacuado 
las provincias ya invadidas por las hordas de Feofar 
K a n , y principalmente ^1 país de los kirguícios que 
se estíenden al sudoeste del I r t i ch hasta las f ron te -
ras del Turquestan, 
Si, pues, los medios de locomoción/habían debido 
ser, escasos p a r a ' i r á Eka te r imburg , debían por el 
contrario ser abundantes para salir de aquella c i u -
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—Señores, tengo prisa por llegar á OmsL 
dad. En efecto, en aquellas circunstanciar habla 
pocos viajeros que quisieran aventurarse por los ca-
minos de Siberia. 
De aquí resultó que Enrique Blount y Alcides 
Jolivet encontraron fácilmente los medios de r e e m -
plazar con una telega completa la famosa media t e -
lega que les habia trasladado bien ó mal á Eka te -
r imburg . En cuanto á Miguel Strogoff, tenia su t a -
rentas que habia padecido poco por efecto del viaje 
al través del Ura l , y le bastó enganchar al carruaje 
tres buenos caballos, que le l levaron rápidamente 
por el camino de I rkutsk . 
Hasta T iumen, y aun hasta Novo-Zaimskoe, el ca-
mino era bastante accidentado porque sé desarro-
llaba todavía por las caprichosas ondulaciones del 
suelo que dan nacimiento alas primeras pendientes 
del Ura l . Pero pasado Nov^-Zaimskoe comenzaba la 
inmensa estepa que se estíende hasta las inmedia-
ciones de Krasnoiarsk por un espacio de m i l sete-
cientas verstas poco mas ó menos (1815 ki lómetros). 
En Ich ím, como se ha dicho, tenían intención de 
detenerse los dos corresponsales, es deci r , á seis-
cientas verstas de Ekater imburg. Al l í debían l o ™ ! 1 
el pulso á los acontecimientos y luego dirigirse, atm-i ' 
vesando á las regiones invadidas, ya juntos, ya sepa-
rados, á donde quiera que su inst into de cazadores 
les llevase'síguíendo una pista ú o t ra . ; 
Ei camino de Ekater imburg á Ich ím, que se dir ige 
hácia I rku tsk , era el único que podía tomar Miguel 
Strogoff; pero como no iba en busca de noticias, 
y antes habría querido evitar el país devastado por 
ios invasores, esiaba resuelto á no detenerse en n in -
guna parte. 
—Señores, dijo á sus nuevos compañeros, t en -
dría mucho gusto en hacer con ustedes una parte 
de mi viaje ; pero debo advertirles que tengo gran 
prisa por llegar á Omsk, porque m i hermana y yo 
vamos á ver á nuestra madre. ¡Quién sabe sí l lega-
remos antes que los tártaros hayan invadido la c i u -
dad! No me detendré, pues, en las paradas de posta 
mas que el tiempo necesario para cambial- caballos 
y viajaré día y noche. 
—Nosotros pensamos hacer lo mismo, respondió 
Enrique Blount. 
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Miguel y Ñartia tomaron asiento en su veliiculo. 
—Entonces, repuso Miguel Slrogoff, no perdamos 
un instante. Alqui len ustedes ó compren u n carrua-^ 
je qufi . . . i 
—Sí, dijo Alcides Jolivet, que tenga la bondad de 
llegar entero con el juego posterior al mismo tiempo 
que el delantero á I c l i im , 
Media hora después el dil igente francés habia e n -
contrado, cosa por lo demás fác i l , un tarentas seme-
jante al de Miga A StrogolT, y en el cual se insta la-
roiWnmediatamente él y su compañero. 
SÍigael Strogoff y Nadia tomaron asiento en su ve-
hículo, y á las doce del día los dos carruajes salieron 
juntos de Ekater imburg. 
Nadia se hallaba por tin en Siberia, y en aquel lar-
go camino que conduce á I rku tsk . ¿Cuáles debían 
sor entonces los pensamientos de la joven livonia? 
Tres rápidos caballos la llevaban al través de aquel 
país de destierro, donde su padre estaba condenado 
á vivir largo tiempo y tan lejos de su país natal. 
Pero apenas veía desarrollarse á su vista aquellas 
largas estepas que por un instante le habían estado 
prohibidas, porque su mirada iba mas lejos que el 
horizonte detrás del cual buscaba el rostro del des-
terrado. No observaba nada del país que atravesaba 
con la celeridad de quince verstas por hora; nada de 
esas comarcas de la Siberia Occidental tan d i feren-
tes de la» del Este. A q u í , en efecto, se Veían pocos 
campos cultivados, un suelo pobre, á lo menos en su 
superficie, porque en sus entrañas oculta abundan-
temente hierro, cobre, platino y oro. Por consiguien-
t e , las esplotaciones industriales abundaban por t o -
das partes, y en cambio eran muy raros los estable-
cimientos agrícolas. ¡ Cómo encontrar brazos para 
cult ivar la t ie r ra , sembrar los campos y recoger las 
¡ cosechas, cuando es mas productivo registrar el 
suelo á golpe de pico ó por medio de mina ! Aquí el 
labrador deja su puesto al minero. E l pico está en 
todas partes, el arado en ninguna. 
I Sin embargo, el pensamiento de Nadia abandona-
ba algunas veces las lejanas provincias del lago Bai-
kal y se fijaba en su situacibn presente. La imágen 
se borraba u n poco de su memoria , y en su lugar 
veía á su generoso compañero, pr imero en el camino 
1 de hierro deWladimir, donde un destino providen--
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cial sin duda le habia ofrecido á su vista por pr ime-
ra vez. Recordaba sus atenciones durante el viaje, 
su llegada á la oficina de policía de Ni jni-Novgorod, 
la cordial sencillez con que la habia hablado dándole 
el nombre de hermana, sus cuidados para con ella 
en la travesía por el Volga, y en fin, todo lo que ha-
bia hecho en aquella terr ible noche de tempestad en 
los Urales para defenderla á riesgo de su vida. 
Nadia pensaba, pues, en Miguel Strogoff, y daba 
gracias á Dios por haber puesto en su camino á aquel 
valiente protector, aquel amigo generoso y discreto. 
A su lado y bajo su custodia se creía segura; un ver-
dadero hermano no habría podido portarse mejor. 
No temia ningún obstáculo y se creia cierta de l le-
gar al objeto de sus deseos y de su viaje. 
En cuanto á Miguel Strogoff, hablaba poco y re -
flexionaba mucho. Daba también gracias á Dios por 
haberle hecho encontrar en Nadia, al mismo tiempo 
que los medios de disimular su persona y destino, los 
de ejecutar uña buena acción. La intrépida serení-
dad de la joven agradaba á su alma valerosa. /No era 
en efecto su hermana? Tenia tanto respeto como 
afecto á su hermosa y heroica compañera, conocien-
do que poseía uno de esos corazones puros que se 
encuentran pocas veces, y con los cuales se puede 
contar siempre. 
Sin embargo, desde que estaba en el suelo de S i -
beria comenzaban para él los verdaderos peligros. Si 
los dos periodistas no se engañaban, si Ivan Ogaref 
habia pasado la frontera, era preciso conducirse con 
la mayor circunspección. Las circunstancias habían 
cambiado porque debían hormiguear los espías t á r -
taros en las provincias de Siberia, y una vez descu-
bierto su incógnito y conocida su cualidad de correo 
del czar, su misión y aun quizá su vida habrían te r -
minado. Sentía , pues, pesar cada vez pas sobre su 
ánimo la grave responsabilidad que había aceptado. 
Mientras estos pensamientos agitaban á las perso-
nas que ocupaban el pr imer carruaje ¿qué sucedía 
en el segundo? Alcides Jolivet hablaba por frases, y 
Enrique Blount respondía por monosílabos. Cada uno 
de ellos miraba las cosas a su manera y tomaba n o -
tas sobre los pequeños incidentes del viaje, inc iden-
tes por lo demás poco variados durante aquella t ra -
vesía de las primeras provincias de la Siberia Occ i -
dental. , 
A cada parada de postas los dos corresponsales 
bajaban y se encontraban con Miguel Strogoff. Cuan-
do no era hora de comer Nadia no salia del tarfentas; 
y cuando era preciso comer ó almorzar se sentaba á 
la mesa, pero manteniéndose siempre muy reserva-
da y no mezclándose sino muy poco en la conversa-
ción. 
Alcides Jolivet, sin salir nunca de los límites del 
decoro, no dejaba de obsequiar á la jóyen lívonia, 
que le parecia hermosa. Admiraba la energía y la 
tranquil idad que mostraba en medio de las fatigas 
de un viaje hecho en tan duras condiciones. 
Aquellas paradas no agradaban mucho á Miguel 
Strogoff, y por lo mismo apresuraba la partida escí-
tando á los maestros de posta, estimulando á los 
yemschiks y procurando la pronta renovación de los 
tiros de los tarentas. Terminadas las comidas r á p i -
damente, siempre demasiado rápidamente para lo 
que deseaba Enrique Blount , que era metódico en 
estas operaciones, todos se ponían en marcha y los 
periodistas también eran llevados como.águilas, por-
que pagaban á lo príncipes, y según decía Alcides 
Jolivet, como águilas de Rusia (1). 
Escusado es decir que Enrique Blount no hacia 
n ingún gasto de galantería respecto de la joven, 
acerca de la cual no gustaba de discutir con su com-
(1) Moneda de oro rusa que vale cinco rublos. El rublo es una 
moneda de piata que vale ires kopeks, ó sean unos quince reales, 
pañero. El inglés no era hombre acostumbrado á ha-
cer dos cosas á un tiempo. 
Una vez le preguntó Alcides, cuál creia que p u -
diera ser la edad de la joven lívonia: 
—¿Qué joven lívonia? respondió con la mayor se-
renidad del mundo cerrando los ojos. 
, —¡Pardiez! la hermana de Nicolás Korpanof. 
—¿Es su hermana? 
—Ño, su abuela, respondió Alcides Jolivet i r r i t a -
do de, tanta indiferencia. ¿Qué edad cree usted que 
tenga? 
—Si la hubiera visto nacer lo sabría, respondió 
sencillamente Enrique Blount como hombre que no 
quiere aventurarse á nada. 
El país que entonces recorrían los dos tarentas es-
taba casi desierto. El tiempo era bueno, el cíelo esta-
ba medio cubierto, y la temperatura era mas sopor-
table. Con vehículos mejores no habrían podido ios 
viajeros quejarse; iban como van las berlinas de pos-
ta en Rusia, es decir , con una celeridad marav i -
llosa. 
Pero sí el país parecía abandonado, aquel abando-
no era debido á las circunstancias que le rodeaban. 
En los campos apenas se veía alguno de esos habi -
tantes de Siberia, de rostro pálido y grave, que una 
viajera célebre ha comparado justamente con ios cas-
tellanos , salvo el aire orgulloso de estos. Acá y allá 
se veían algunas aldeas desiertas, que indicaban la 
aproximación de las tropas tártaras. Los habitantes, 
llevando consigo sus rebaños de ovejas, sus camellos 
y caballos , se habían refugiado en las llanuras del 
Norte, Algunas tr ibus de la grande horda de los k i r -
guicios nómadas, que habían permanecido fieles, 
habían trasladado sus tiendas mas allá del I r t i ch ó del 
Obi para evitar las depredaciones de los invasores. 
Por fortuna el servicio de postas continuaba h a -
ciéndose regularmente lo mismo que el telegráfico, 
hasta los puntos reunidos todavía por el alambre 
eléctrico. A, cada parada, los maestros de posta da -
ban caballos en las condiciones reglamentarias; y a 
cada estación los empleados del telégrafo sentados 
junto á su ventani l lo, trasmitían los telégramas que 
se les conüaban, no retrasándolos sino para dar paso 
á los telégramas oficiales. Asi Enrique Blount y A l -
cides Jolivet se aprovechaban grandemente de la 
oportunidad. 
Hasta aquí el viaje de Miguel Strogoff se ver i f ica-
ba en condiciones satisfactorias sin esperirnentar 
n ingún retraso; y si el correo del czar lograba do -
blar la punta que los tártaros de Feofar-Kan habían 
formado con sus tropas delante de Krasnoiarsk, esta-
ba seguro de llegar antes que ellos á I rkutsk, y en el 
mínimun de tiempo empleado hasta entonces.' 
A l día siguiente de aquel en que lo^ dos tarenta^v ^ 
salieron de Ekater imburg, llegaron á la aldea de T ü -
luguisk á las siete de la mañana, después de haber 
recorrido doscientas veinte verstas sin incidente d i g -
no de ser anotado. 
Al l í se detuvieron inedia hora para almorzar, y 
terminado el almuerzo, volvieron á marchar con una 
velocidad que solo podía esplicarse por la promesa 
de cierto número de kopeks. 
E l mismo día 22 de ju l io á la una de la t a r d ó l o s 
dos tarentas llegaban á T i u m e n , sesenta verstas 
mas allá. 
T iumen, cuya población normal es de diez mi l ha-
bitantes, tema entonces el doble; y la ciudad, pr imer 
centro industrial que los rusos crearon en Siberia, 
cuyos hermosos establecimientos metalúrgicos, y 
cuya fundición de campanas son todavía notables, 
no habia presentado nunca animación semejante. 
Los dos corresponsales salieron inmediatamente á 
caza de noticias. Las que los fugitivos siberianos l le -
vaban def teatro de la guerra eran poco t ranqu i l i -
zadoras. 
Decíase, entre otras cosas, que el ejército de Feo-
far-Khan se acercaba rápidamente al valle del I c h í m / 
y se confirmaba el rumor de que el jefe tártaro iba á 
reunirse en breve con el coronel Ivan Ogaref, si ya 
no se habia veriíicado la reunión. De aquí se deducía 
naturalmente que iban á llevarse hácia el Este da la 
Siberia las operaciones con la mayor actividad. 
En cuanto á las tropas rusas, en pr imer lugar ha-
bia sido necesario llamarlas de las provincias euro -
peas, y estando todavía muy lejanas, no podían por 
el momento oponerse á la invasión. Sin embargo, los 
cosacos del gobierno de Tobolsk se dir igían á mar -
chas forzadas sobre Tomsk con la esperanza de cor-
tar las columnas tártaras. v 
A las ocho de la tarde habían andado los dos taren-
tas setenta y cinco verstas mas y l legaron á Yalulo-
rowsk. 
Cambiaron rápidamente de t iros, y al salir de la 
ciudad pasaron en una barca el r io Tobol. Su curso 
suave y pacífico facilitó la operación, que debía r e -
novarse mas de una vez en el viaje, y probablemente 
en condiciones menos favorables. 
A las doce de la noche entraron en Nevo-Saimsk, 
cincuenta y cinco verstas mas adelante (38 k i lóme-
tros y medio), dejando al fin detrás de sí el suelo l i -
geramente accidentado por cerri l los cubiertos de ár-
boles, últimas raices de los montes Urales. 
xVUí comenzaba verdaderamente lo que se llama la 
estepa en Siberia que se prolonga hasta los alrede-
dores de Krasnoiarsk. Era la l lanura sin límites, una 
especie de vasto desierto cubierto de yerba, en cuya 
circunferencia venían á confundirse el cíelo y IÍÍ 
t ierra en una curva que parecía trazada con un 
compás. 
Aquel la estepa no presentaba á las miradas n i n -
gún punto saliente fuera del perf i l de los postes t e -
íegráticos, dispuestos á cada lado del camino, y c u -
yos alambres vibraban al impulso de la brisa como 
cuerdas de arpa. El camino mismo no se distinguía 
del resto de la l lanura sino por el polvo fino que se 
levantaba detrás de las ruedas de los tarentas. Sin 
aquella zona blancuzca que se desarrollaba hasta 
perderse de vista, los viajeros hubieran podido creer-
se en el desierto. 
Miguel Strogoff y sus compañeros se lanzaron con 
una celeridad mayor que antes al través de la estepa. 
Los caballos, escítados por el yemsch ik ,yno tenien-
do ya n ingún obstáculo, devoraban el espacio. Los 
tarentas corrían directamente sobre Ichím, donde 
los 'dos corresponsales debian detenerse si ni-nguu 
acontecimiento venia á modificar su i t inerario. 
Doscientas verstas poco mas órnenos separan á 
Novo-Saimsk de la ciudad de Ichím, y al día siguíen-
UÍ antes de las ocho de la tarde debían y podian es -
. w r ya atravesadas si no se perdía un instante. En la 
mente de los yemschiks, sí los viajeros no eran gran-
des señores ó altos funcionarios, por lo menos eran 
dignos de serlo á juzgar por su generosidad en lo 
tocante á las propinas. A l día siguiente, 23 de ju l io , 
en efecto, los dos tarentas estaban á treinta verstas 
de Ichím. 
En aquel momento Miguel Strogoff vió en el ca -
mino, entre una cortina de polvo, u n carruaje que 
precedía al suyo. Como los caballos del tarentas, 
menos fatigados, corrían con rapidez mayor , no de-
bían tardar en alcanzarlo. 
Aquel carruaje no era un tarentas n i una teiega, 
sino una berlina de posta, toda cubierta; de polvo y 
que ya debía haber hecho un largo viaje. El pos t i -
l lón azotaba sin cesar á los caballos, ,pero no los man-
tenía.al galope sino á fuerza de injurias y de golpes. 
Aquella berlina seguramente no habia pasado por 
Movo-Saimsk y debía de haber llegado al camino de 
I rku tsk por algún sendero perdido en la estepa. 
Miguel Strogoff y sus compañeros, viendo la be r -
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l ina que corría hácia Ichím, tuvieron un mismo pen-
samiento, el de adelantarse y llegar antes que ella á 
la parada de postas, á f in de tener ante todo caballos 
disponibles. Di jeron, pues, algunas palabras al yems-
chik y los carruajes se hallaron pronto en línea con 
la ber l ina. 
Miguel Strogoff fue quien l leg j el pr imero. 
En aquel momento una cabeza salió por la porte-
zuela. 
Miguel Strogoff apenas tuvo tiempo de observar-
la. Sin embargo, al pasar oyó distintamente esta pa-
labra pronunciada con voz imperiosa y dir igida á él: 
—¡A l to ! 
Nadie se detuvo. Por el contrarío, los dos tarentas 
dejaron en breve atrás á la berl ina. 
. Hubo entonces una carrera de velocidad porque 
el t i ro de la berl ina, escítado sin duda por la presen-
cia de los caballos que pasaban adelante, hizo u n es-
fuerzo para mantener su superioridad durante a l g u -
nos m i n u t o s / L o s tres carruajes habían desapareci-
do en Una nube de polvo, y de aquella nube salían 
como una mu l t i tud de cohetes chasquidos.de látigo, 
gritos ele es'citacíon é interjecciones de cólera. 
Sin embargo, Miguel Strogoff y sus compañeros 
obtuvieron ventaja sobre la berl ina, ventaja que po -
día ser muy importante sí la casa de postas estaba 
poco provista de caballos. Dos 'carruajes que servir 
era quizá mas de lo que podía hacer el maestro de 
posta, á lo menos en un corto período de tiempo. 
Media hora después la berlina que se habia que-
dado atrás no presentaba ya mas que un punto ape-
nas visible en el horizonte de la estepa. ' 
Eran fas ocho de la tarde cuando los dos tarentas 
l legaron á la parada de posta á la entrada del Ichím. 
Las ' noticias de la invasión eran cada vez peores. 
La ciudad estaba directamente amenazada por la 
vanguardia de las columnas tártaras y hacia dos días 
que las autoridades habían tenido que replegarse 
sobre Tobolsk. El Ichím no había ya n i un emplea-
do n i un soldado. 
Miguel Strogoff al llegar á la casa de posta pidió 
inmediatamente caballos para él . 
Halló justificada su precaución de adelantar á la 
berl ina, porque no habia sino tres caballos en dispo-
sición de ser enganchados. Los demás habían vuelto 
fatigados de una larga jornada. 
El maestro de postas dió la órden de enganchar. 
Los dos corresponsales, á quienes pareció conve-
niente detenerse en lch ím, no tenían que cuidarse de 
u n modo de trasporte inmediato, é hicieron meter su 
carruaje en la cochera. 
Diez minutos después de su l legada, Miguel Stro-
goff fue avisado de que su tarenta estaba ya pronto 
á marchar. 
—Bien, respondió. 
Y dirigiéndose á los dos corresponsales, les di jo: 
—Ahora , señores, pues que ustedes' quedan en 
Ich ím, ha llegado el momento de separarnos. 
—Señor Korpanof, dijo Alcides Jolivet, ¿no per -
manecerá usted ni siquiera una hora en Ichím? 
—No señor, y aun deseo salir de la casa de postas 
antes que llegue la berl ina que hemos dejado en el 
camino. 
—¿Teme usted que el viajero trate de disputarle 
los caballos? 
—Quiero á toda costa evitar cualquiera dif icultad. 
—Entonces, señor Korpanof, dijo Alcides Jolivet, 
no nos queda que hacer sino volver á dar á usted 
gracias por el servicio que nos ha prestado, y por la 
compañía que nos ha hecho en el viaje. 
—Es posible también que nos volvamos á encon-
trar dentro de algunos días en Omsk, añadió E n r i -
que Blount. 
— E s posible, en efecto, pues que voy allá direc-
tamente. 
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¥ hablando así, el viajero sacó el sable de la vaina y se puso ea guardia. 
—Buen viaje , señor Korpanof , dijo Alcides Jol i -
vet, y Dios le guarde á ustedes de las telegas. 
Los dos corresponsales tendieron la mano á M i -
guel Strogoff y se la estrechaban lo mas cordialmen-
te posible, cuando se oyó fuera el ruido de un car-
ruaje. 
—Casi inmediatamente se abrió la puerta de la 
casa de postas y se presentó u n hombre. 
Era el viajero de la ber l ina , individuo de aspecto 
mi l i tar , de unos cuarenta años de edad, alto, robus-
to, cabeza grande, anchos hombros, espesos vigotes 
que se unían con unas^patillas rojas. Llevaba u n 
uniforme sin insignias, un sable de caballería á la 
cintura y en la mano un látigo de mango corto. 
—¡Caballos! dijo con aire imperioso de un hombre 
acostumbrado á mandar. 
—No tengo disponibles , respondió el maestro de 
postas haciendo una reverencia. 
—Los necesito al instante. 
—Es imposible. 
—¿Qué caballos son esos que están enganchados 
al tarentas que he visto á la puerta de la casWL 
—Son de este viajero, respondió el maestro de 
postas señalando á Miguel Strogoff. 
—¡Que los desenganchen! dijo el viajero con tono 
que no admitía réplica. 
Miguel Strogoff se adelanto entonces. 
—Esos caballos son para mí , di jo. 
—¡Poco me importa! los necesito, ¡Varaos! ¡vivo! 
no tengo tiempo que perder. 
—Yo tampoco, repondió Miguel Strogoff, que con-
tenia no sin trabajo su impaciencia. 
Nadia estaba á su lado serena también, pero en su 
inter ior alarmada de aquella- escena que hubiera 
querido evitar. 
—¡Basta! repitió el viajero. 
Y volviéndose al maestro de postas esclamó con un 
gesto de amenaza: 
—Que desenganchen los ;caballos del tárenlas y 
los pongan á m i berl ina. 
El maestro de postas, muy perplejo, nosabiaá quién 
obedecer y miraoa á Miguel Ostrogoff, áquie tor res-
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i Por la patria y por el Padre! 
poiKliif-cvidcnteiuente el derecho de resistir a las 
injustas exigencias del viajero. 
Miguel Strogoff vaciló u n momento. No tjueria 
hacer uso de su podaroshna que hubiera atraído la 
atención sobre su persona, n i tampoco quería retar-
dar su viaje cediendo los caballos, n i empeñar una 
lucha que hubiera podido comprometer su misión. 
Los dos periodistas le mi raban, prontos á soste-
nerle si pedia su axilio. 
—Mis caballos se quedarán enganchados al teren-
tas, dijo Miguel Strogoff, pero sin íevantar la voz 
mas de lo que convenía á un simple mercader de 
I rkutsk. 
El yiajero se adelantó entonces hácia Miguel Stro-
goff, y poniéndole bruscamente la mano en el hom-
bro, le dijo en alta voz: 
— i Cómo es eso! ¿Tú no quieres cederme los ca -
ballos? 
—No, respondió Miguel Strogoff. 
—Pues bien, serán de aquel de íos dos que pueda 
volver ámarchar. Doüéndete, porque no voy á tener 
compasión de t í . 
Y hablando asi el viajero sacó el sable de la vaina 
y se puso en guardia. 
Nadia se arrojó delante de Miguel Strogoff. 
Enrique Blount y Alcides Jolivet se l legaron á él . 
—'No reñ i ré , dijo simplemente Miguel Strogoff, 
que para contenerse mas cruzó los brazos sobre el 
pecho. 
—¿No reñirás? 
• —No. • 
—¿Ni después de esto? esclamó el viajero, y antes 
que hubieran podido contenerle hir ió con el mango 
de su látigo el hombro de Miguel Strogoff. 
Ante este insulto Miguel Strogoff se puso espanto-
samente pálido. Sus manos se levantaron abiertas 
como si hubieran querido t r i t u ra r á aquel b ru ta l 
personaje. Pero haciendo un supremo esfuerzo logró 
dominarse. Un desafío en aquel momento era mas que 
un retraso, era tal vez faltar á la misión que le había 
sido confiada. Mas valia perder algunas horas... Si , 
¡pero devorar aquella afrenta! 
—¿Reñirás ahpra, cobarde? repit ió el viajero, aña-
diendo la grosería ú la bruta l idad. . 
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—No, respondió Miguel Strogoff, que no se m o -
vió de su sitio y miró fijamente al viajero en los 
ojos. 
—¡Los caballos al instante! dijo entonces el v i a -
jero. 
— Y salió de la sala. 
E l maestro de postas le siguió inmediatamente, 
no sin haberse encogido de hombros después de h a -
ber examinado á Miguel Strogoff con aire descon-
tento. 
E l efecto producido por aquel incidente en el án i -
mo de los periodistas no pocha ser ventajoso á ' M i -
guel Strogoff. Su descontento era v is ib le: aquel r o -
busto joven se dejaba pegar de aquella manera sin 
contestar á semejante insulto! Contentáronse, pues, 
con saludarle y se re t i r a ron , diciendo Alcides Jol i -
vet á Enrique Blount: 
—No habría creído semejante cosa de un h o m -
bre que tan diestramente mata á un oso del Ura l . 
¿Será verdad que el valor tiene sus horas y sus 
formas? No comprendo nada de lo que aquí ha p a -
sado. Después de esto, quizá para comprenderlo, ne-
cesitábamos nosotros haber sido siervos por algún 
tiempo. 
Un instante después se oyeron el ru ido de las rue-
das y los chasquidos del látigo que indicaban que la 
berl ina, arrastrada por los caballos del tarentas, sa-
lia rápidamente de la casa de postas. 
Nadia impasible, Miguel Strogoff estremeciéndose 
de cólera, se quedaron solos en la sala. 
E l correo del czar con los brazos cruzados todavía 
sobre el pecho, se habia sentado y parecia una está-
tua. Sin embargo, una rubicundez del rostro, que no 
debía ser el rubor de la vergüenza, habia sustituido 
á la palidez anterior. 
Nadia no dudaba qué razones formidables hubie-
ran sido las únicas capaces de hacer devorar á se-
mejante hombre aquella humillacioTi. 
Acercóse, pues, á él como él se habia acercado á 
ella en la casa de policía de Ni jn i -Novgorod, y le 
dijo: 
—Dame la mano, hermano. 
Y al mismo tiempo su dedo, con un ademan casi 
maternal , enjugó una lágrima que iba á salir de los 
ojos de su compañero. 
CAPITULO X I I I . 
EL DEBER ANTES QUE TODO. 
Nadia habia adivinado que un móvi l secreto dirigía 
todos los actos de Miguel Strogoff, que éste por a l -
guna razón desconocida para ella no era dueño de 
sus acciones, no tenía el derecho de disponer de su 
persona, y que en aquellas circunstancias acababa 
de inmolar heroicamente ante el altar de su deber, 
hasta el resentimiento de una in jur ia morta l . 
Por lo demás, no pidió ninguna esplícacion á M i -
guel Strogoff. La mano que le habia tendido, ¿no 
respondía de antemano á todo lo que él hubiera po -
dido decirle? 
Miguel Strogoff permaneció mudo toda aquella 
tarde. No pudiendo ya el maestro de postas dar ca-
ballos de refresco hasta la mañana siguiente, habia 
que pasar toda la noche en la posada, y Nadia se 
aprovechó de esta circunstancia,para tomar algún 
descanso en el cuarto preparado para ella. 
La joven hubiera preferido sin duda no dejar á su 
compañero; pero comprendía que éste necesitaba 
estar solo, y se dispuso á dirigirse á su habitación. 
En el momento en que se iba á re t i rar , no pudo 
menos, sin embargo, de decirle una palabra de des-
pedida. 
—Hermano.. . murmuró . 
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Pero Miguel Strogoff con un gesto detuvo su f r a -
se. Un suspiro levantó el pecho de la jó ven , la cual 
salió de la estancia. 
Miguel Strogoff no se acostó. No habría podido 
dormir ni siquiera una hora. En el sitio en que el 
látigo del brutal viajero le había tocado, sentía como 
una quemadura. 
— ¡ P o r la patria y por el Padre! murmuró en Un, 
terminando su oración de la noche. 
Sin embargo , dominóle poco tiempo después Un 
deseo irresistible de saber, quién era aquel hombre 
que le había golpeado, de dónde venia y á dólide 
iba. En cuanto á su rostro, las.facciones se le habian 
grabado de tal modo en la memor ia , que no telil la 1 
olvidarlas nunca. 
Mandó llamar al maestro de postas. 
• Este, que era un siberiano de baja estirpe, llegó l\\ 
momento y mirando al joven con cierta altanería es-
peró á que le preguntase. 
—¿Tú eres del país? le preguntó Miguel Stro-
goff . 
" — S í , • • ' . 
—¿Conoces á ese hombre que se ha llevado mis 
caballos? 
—No, 
—¿No le has visto nunca? 
—Nunca. 
—¿Quién te figuras que sea? 
—Un señor que sabe hacerse obedecer. . 
• La mirada de Miguel Strogoff entró como u n p u -
ñal en el corazón del Siberiano, pero éste no bajó la 
vista. 
—¿Tú te permites juzgarme? esclamó Miguel 
Strogoff. 
— S i , respondió el siberiano, porque hay cosas que 
uno no recibe sin devolverlas} aunque sea un simple 
mercader. , 
—¿Los latigazos? 
—Los latigazos, jóven. Tengo edad y fuerza para 
decírtelo. 
Miguel Strogoff se acercó al maestro 'de postas y 
le puso sus dos poderosas manos en los hombros. 
Después con voz en que se traslucía una calma 
aterradora, le di jo: 
—Yete , amigo mió, vete. Sería capaz de matarte. 
El maestro de postas comprendió entonces lo que 
pasaba y murmuró : 
•—Prefiero que sea así, 
Y se re t i ró sin añadir una palabra, 
A l día siguiente, 24 de ju l io , á las ocho de la m a -
ñana, el tarentas estaba ya dispuesto á marchar, t i -
rado por tres vigorosos caballos, Miguel Strogoff y 
Nadia tomaron asiento, y en breve desapareció de JL^A 
trás de un- recodo del camino el pueblo de íchi irí ; 
del cual ambos debían conservar tan terr ib le m e -
mor ia , 
Miguel Strogoff, en las diversas paradas que r e -
corrió durante aquel día, pudo averiguar que la ber-
lina le precedía en el camino de I r ku tsk , y que el 
v ia jero, que caminaba tan aceleradamente como é l , 
no perdía un instante para atavesar la estepa, 
A las cuatro de la tarde, setenta y. cinco verstas 
mas allá y en la estación de Abatskaia, debía pasarse 
el r io I c i ñ m , uno de los principales afluentes del 
I r t i ch . 
E l paso fue un poco mas difíci l que el del Tobolk, 
porque en efecto la corriente del Ich im era bastante 
rápida en aquel paraje. Durante el invierno todos 
los ríos de la estepa, helados en un espesor de m u -
chos pies, son fáci lmente transitables y e l viajero los 
atraviesa casi sin advertir su existencia, porque su 
lecho ha desaparecido bajo la inmensa sábana b lan-
ca que cubre uniformemente la estepa; pero en v e -
rano suelen ofrecer grandes dificultades. 
En efecto, se gastaron dos horas en el paso del 
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Ich im, lo cual exasperó á Miguel Strogoff tanto mas 
cuanto que los barqueros le dieron alarmantes no t i -
cias de la invasión tár tara. 
Los rumores que corrían eran los siguientes: 
So habían presentado ya algunos esploradores de 
Feofar-Khan en las dos orillas del Icb im inferior en 
la parte meridional del gobierno de Tobolsk. Omsk 
estaba muy amenazada; hablábase de un encuentro 
entre las tropas siberianas y las tártaras en la f r o n -
tera de las grandes bordas larguicias, encuentro que 
no babia sido ventajoso para los rusos que en aquel 
punto contaban con poca fuerza. Las tropas rusas se 
habian replegado á consecuencia de este desastre, y 
de aquí la emigración general de los babitantes de 
ja provincia. Contábanse horr ibles atrocidades co-
metidas por los invasores, robos, incendios, saqueos, 
asesinatos, todo el sistema de guerra tár taro. La 
vanguardia de Feofar-Khan hacia hu i r á todo el 
mundo, y ante aquella despoblación general de h o -
gares y caseríos, Miguel Strogoff temia mas que n u n -
ca que le faltasen completamente los medios de tras-
porte. Era, por consiguiente, necesario apresurarse 
á llegar á Omsk. Quizá al salir de esta ciudad podría 
tomar la delantera á los esploradores tártaros que 
bajaban por el valle del I r t i ch y encontrar el cam i -
no l ibre hasta I rkutsk . 
En aquel paraje mismo en que el tarentas liabia 
atravesado el r io , termina todo lo que se llama en 
lenguaje mi l i tar la linea del I c h m , es decir, una ca -
dena de torres ó fort ines de madera que se estiende 
desde la frontera meridional de la Siberia por es-
pacio de unas cuatrocientas verstas (427 k i l ó -
metros). 
Antiguamente estos fortines estaban ocupados por 
destacamentos de cosacos, y protegían el país lo 
mismo contra los kirguicios que contra los tártaros; 
pero luego que el gobierno moscovita creyó reduc i -
das estas hordas áuna completa sumisión, se habian 
abandonado aquellas posiciones y ya no servían p r e -
cisamente^ cuando hubieran sido mas ü ti les. La m a -
yor parte'de los fortines habian sido reducidos á ce-
niza, y algunas humaredas que los barqueros mos-
traron á Miguel Strogoff elevándose por encima del 
horizonte meridional, daban testimonio de la aproxi-
mación de la vanguardia tár tara. 
Cuando la barca hubo dejado al tarentas en la o r i -
l la derecha del I cb im, nuestros viajeros continuaron 
su camino con toda celeridad. 
Eran las siete de la tarde. El tiempo estaba muy 
cubierto y varias veces había caido una-l luvia t e m -
pestuosa que tuvo por resultado matar el polvo y 
mejorar el estado de los caminos. 
• Miguel Strogoff desde la parada de I ch im cont i -
nuaba taci turno. Sin embargo, se ocupaba como an -
tes en preservaf á Nadía todo lo posible de la fatiga 
de aquella carrera sin tregua n i reposo. La jóven no 
se quejaba, antes bien habría querido dar alas á los 
caballos del tarentas. Creía en su inter ior que su 
compañero deseaba aun mas que ella m i íma llegar á 
I rkutsk: ¡pero cuántas verstas les separaban todavía 
de aquella ciudad! 
Ocurrióle en aquel momento que si Omsk estaba 
invadida por los tártaros, la madre de Miguel S t r o -
goff, que vivía en aquella población, corría peligros 
que debían tener alarmado á su hi jo, y que esto bas-
taba á-ésplicar su impaciencia por llegar á reunirse 
con ella. 
Creyó, pues, deber hablarle de la anciana María y 
de lá soledad en que podría encontrarse en medio cíe 
tan graves acontecimientos. 
—¿No has recibido noticia n inguna de t u madre 
desde el pr incipio de la invasión? le preguntó. 
—Ninguna, Nadía. La úl t ima carta que me escri-
bió tiene dos meses de fecha; pero me traía buenas 
noticias; María es una mujer enérgica, una valiente 
siberiana, que á pesar de su edad ha conservado 
toda su fuerza moral y sabe sufr i r . 
—I ré á verla, hermano, dijo Nadía vivamente. 
Pues que me dás el nombre de hermana, soy hi ja de 
María. 
Y viendo que Miguel Strogoff guardaba silencio 
añadió: 
—Quizá t u madre habrá podido salir de Omsk. 
—Es posible, Nadia, respondió Miguel Strogoff, y 
aun me atrevo á esperar que habrá podido re fug ia r -
se en Tobolsk. La anciana María odia á los tártaros: 
conoce la estepa, no tiene miedo, y espero que habrá 
tomado su báculo y bajado por las oril las del I r t i c h . 
No hay u n sitio cíe la provincia que no conozca. 
¡Cuántas veces ha recorrido todo el país con mi a n -
ciano padre y cuántas veces les he seguido yo mismo 
cuando niño*al través del desierto siberiano! Sí, Na-
dia, espero que m i madre habrá salido de Omsk. 
—¿Y cuándo la verás? 
— L a veré.. . á la vuelta. 
—Sin embargo , si t u madre está en Omsk, ya 
emplearás una hora por lo menos para ir á abrazarla. 
—Nb iré á abrazarla. 
—¿No lá verás? 
—No, Nadía.... respondió Miguel Strogoff, cuyo 
pecho se levantaba á impulso de la emoción, c o m -
prendiendo que no podía continuar dando respuestas 
satisfactorias á las preguntas de la jóven. 
— ¡ T ú dices no! ¡Ah; hermano! ¿por qué razones sí 
t u madre está en Omsk, puedes negarte á verla? 
—¿Por qué razones, Nadía? ¡Tú rné preguntas por 
qué razones! exclamó Miguel Strogoff con voz tan 
profundamente alterada, que la jóven no pudo menos 
do estremecerse. Por las razones que me han hechu 
paciente hasta la cobardía con el miserable que. . . . 
No pudo acabar su frase. 
—Cálmate, hermano, dijo Nadía con su voz mas 
dulce. No sé mas que una cosa, ó por mejor decir, 
no la sé, la siento; y es que una idea domina toda t u 
conducta: la del cumplimiento de un deber mas sa-
grado, si es que puede haberlo, que el que liga u n 
hijo á su madre. 
Nadía guardó si lencio, y desde aquel momento 
evitó todo motivo de conversación que pudiera r e -
ferirse á la situación part icular de Miguel Strogoff. 
Yeia que había un secreto que respetar y le respetó, 
A l día siguiente, 2o de ju l io , á las tres de la ma-
ñana, llegó el tarentas á la casa de postas de T i u k a -
l insk, después de haber recorrido una distancia de 
120 verstas desde el paso del I ch im. 
Mudaron t iro rápidamente. Sin embargo, por la 
pr imera vez el yemschik presentó algunas di f icu l ta-
des para ponerse en marcha, afirmando que recor-
rían la estepa varios destacamentos tártaros y que 
tanto los viajeros como los caballos y los carruajes 
serían buena presa para semejantes merodeadores. 
Miguel Strogoff no pudo t r iunfar de la mala Vo-
luntad del yemschik sino á costa de dinero, porque 
en aquella circunstancia como en otras muchas no 
quiso hacer uso de su podaroshna. El ú l t imo ukase 
trasmitido por el hi lo telegráfico era conocido en las 
provincias de Siberia, y un ruso por el hecho mismo 
de estar dispensado especialmente de obedecer sus 
prescripciones, habría llamado sin duda alguna la 
atención públ ica, que era precisamente lo que el cor-
reo del czar quería evitar. En cuanto á la repugnan-
cia del yemschik, tal vez quería espetular aquel t u -
nante con la impaciencia del viajero ó tal vez tenia 
fundadas razones para temer algún mal encuentro. 
En fin, el tarentas se puso en marcha, y con tal, ve • 
locidad, que á las tres de la tarde, 80 verstas mas 
allá, llegó á Kulatsinskoe, y una hora después se ha-
llaba á orillas del I r t i ch . Omsk estaba solamente á 20 
verstas de distancia. ; 
El I r t ich es un rio bastante ancho, una de las p r i n -
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Miguel Strogofl puso sus dos poderosas fflauos en los hombros del maestro de postas. 
cipales arterias siberianas que l levan sus aguas has-
ta el Norte de Asia. Nace en los montes Altáis; se d i -
rige oblícuameete del Sudeste al Noroeste, y va á 
desembocar en el Obi después de uu curso de cerca 
de 7,000 verstas. 
En aquella época del año, que es la de la crecida 
de los ríos de toda la cuenca siberiana, el nivel dé-
las aguas del I r t i ch era muy alto; y por consecuen-
cia la corriente muy violenta y casi torrencial hacia 
diíicüísimo el paso del r io . ü n nadador, por bueno 
que fuese, no habria podido atravesarlo; y aun en 
u n barco la travesía no dejaba (Ye ofrecer algún pe-
l igro. ' 
Pero este peligro como todos los demás no podía 
detener siquiera u n instante á Miguel Strogofl y á 
Nadia, decididos a arrostrarlos todos cualesquiera que 
fuesen. 
Sin embargo, Miguel Strogoff propuso á su joven 
compañera que él pasaría primero el r ió en. la barca 
con el tarantas y los caballos, porque temiá que el 
peso de semejante carga hiciera zozobrar la ernbar-
caclofu Oespiies de habeí dejado carruaje y caballos 
en la orilla opuesta, volvería por Nadia." 
Nadia no accedió á este plan, porque hubiera r e -
trasado el viaje una hora y no quería ser la causa de 
h ingun retpaso. 
Se hizo el embarco , no sin trabajo, porque las 
orillas estaban en parle inundadas y la barca no po-
día llegarse demasiado á t ierra firme. 
Sin embargo, después de media hora de esfuerzos 
el barquero tenia ya instalados el tárenlas y los ca-
ballos; Miguel Strogoff, Nadia y el yemschík se em-
barcaron entonces, y la barca se fué separando de lu 
ori l la. 
Todo fué bien durante los primeros minutos. La 
corriente del I r t i ch , cortada en la parte superior por-
uña larga punta de la ori l la formaba un remanso que 
la barca atravesó fáci lmente. Los dos barqueros la 
empujaban con largos bicheros que manejaban muy 
diestramente; pero á medida que salían á sitio des-
cubierto, el fondo del lecho del río se iba bajando, y 
no les quedó en breve punto donde apoyar los kíché-
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—¡ Ven,^Nadia! esdamó Miguel Strogoff, pronto á arrojarse al agua. 
ros, cuya estremidad superior apenas pasaba un pié 
de la superficie de las aguas, lo que hacia su uso t r a -
bajoso é insuficiente. 
Miguel Slrogofi' y Nadia, sentados en la popa y te -
merosos de algún retraso, observaban con cierta i n -
quietud la maniobra de los barqueros. 
—¡Atenc ión ! gritó uno de olios á su compañero. 
Aquel grito era motivado por la nueva dirección 
t|Uc acababa de tomar la barca con estrema ye loc i -
dad, sometida como estaVa entonces á la acción d i -
recta de la corriente, que la hacia bajar rápidamente 
por el r io. Tratábase pues , empleando últ i lmente 
los bicheros, dé ponerla en situación de cortar el hilo 
de las aguas. Por esta razón, apoyando el estremo dé 
aquellos en una série dé escotaduras dispuestas en-
las dos bandas, llegaron á hacer obl icuar la barca, 
que poco á poco ganó camino hacia la ori l la de-
recha. 
Podia calcularse ciertamente que á S ó 6 verstas 
mus abajo del punto de embarque llegaría á tocar la 
orilla, cosa que al íin no importaba mucho; si perso-
nas y ganado llegaban á desembarcar sin accí- " 
dente. 
Los dos barqueros, hombres vigorosos y est imu-
lados además por la promesa de una buena recom-
pensa, no dudaban que se terminarla con buen éxito 
la dif íci l travesía del I r t i ch . 
Pero no contaban con un incidente que Ies era i m -
posible evitar y contra el cual no podían nada n i su 
habilidad ni su celo. 
Estaba ya la barca en medio de la comente á igual 
distancia de ambas orillas y bajaba por el rio con una 
rapidez de 2 verstas por hora, cuíindo levantándose 
Miguel StrogoiT, miró con atención Inicia la parte 
superior de la corriente. 
Yió entonces varias barcas que la córlente e m -
pujaba con rapidez porque á la acción del agua se 
unía la de los remos de que iban armadas. 
Su fisonomía se contrajo de' repente y lanzó una 
esclamacion involuntaria. 
—¿Qué hay?prentó la jóven, 
Pero antes que Miguel Strogoff tuviera tiempo de 
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responderla, uno de los barqueros'esclamó con el 
acento de la desesperación: 
—¡Los tártaros, los tártaros!. 
Eran cnfecto barcas cargadas de soldados que 
bajaban rápidamente por el I r t ic l i y que debían l l e -
gar dentro de pocos minutos á la de nuestros v ia je-
ros, demasiado cargada para poder luchar en veloci-
dad con ellas. 
Los barqueros aterrorizados por aquella aparición 
abandonaron sus bicheros dando gritos de espanto. 
—¡Valor, amigos míos! gritó.Miguel Strogofí", va-
lor. Ganareis cincuenta rublos si llegamos á ja orilla 
derecha antes que esas barcas. 
Los barqueros, reanimados por estas palabras, vo l -
vieron á la maniobra y continuaron sus esfuerzos 
para cortar la corr iente; pero en breve se conven-
cieron de que no podrían evitar el abordaje de los 
tár taros. . • 
Estos, ¿pasarían sin incomodarles? ¡Era poco p ro -
bable! Por el contrario , habría que temerlo todo de 
aquella gente acostumbrada al pi l laje. 
— No tengas miedo, Nadia, dijo Miguel Strogofí", 
pero está dispuesta para todo. 
—Estoy dispuesta, respondió Nadia. 
—¿Hasta para arrojarte al rio cuando yo te lo 
diga? 
—Sí, cuando tú me lo digas. 
—Tencont ianzaen m í , Nadia. 
•—Tengo confianza. 
Las barcas tártaras no estaban ya mas que á una 
distancia de 100 pies. Llevaban un destacamento (le 
soldados de Bukaria que iban á hacer un reconoci-
miento sobre Omsk. % 
La barca de ios viajeros se encontraba entonces á 
poca distancia de la oril la. Los barqueros redoblaban 
sus esfuerzos, y Miguel Strogofí tomó un bichero 
para ayudarles maníobfahdó con una fuerza sobre-
humana. Sí podía desembarcar el tarentas y snlir 
al galope, tenia probabilidades de librarse dé los tár-
taros, que no llevaban caballos. 
Pero tantos esfuerzos debian ser inúti les. 
—¡ Sar in -na-k ichu ! gr i taron los soldados dé la 
primera barca. 
Miguel Strogoff comprendió este grito de guerra 
de los soldados tártaros, al cual no podia contestarse 
sino con echarse boca abajo. 
Pero como ni él ni los barqueros obedecieran 
aquella o rden , se oyó inmediatamente una violenta 
descarga-, y dos de los caballos quedaron mor ta l -
mente heridos. 
En aquel momento la barca sintió el choque del 
abordaje. 
— ¡ V e n , Nadia! esclamó Migel Strogoff pronto á 
arrojarse ai agua. 
La jóven iba á seguir le, cuando Miguel Strogoff 
herido de una lanzada fue precipitado al r i o ; la cor-
r iente le arrastró; su mano se agitó un infante por 
cima de las aguas y desapareció. 
Nadia lanzó un gr i to, pero antes que tuviera t iem-
po de arrojarse en pos de Miguel Strogoff, los t á r -
taros se apoderaron de ella y la depositaron en una 
de sus barcas. 
Un instante después los barqueros eran muertos 
á lanzadas, y la barca seguía sola la corriente del r io, 
mientras los tártaros continuaban bajando por él. 
CAPITULO XIV. 
MADRE É HIJO. 
Omsk es la capital oficial de la Siberia Occidental. 
No es la ciudad mas importante del gobierno de esté 
nombre, porque Tomsk se encuentra mas poblada y 
tiene mas esténsion; pero en Omsk es donde reside el 
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gobernador general de esta primera mitad de la Ru 
sia Asiática. 
Compónese propiamente hablando de dos ciuda-
des distintas, l auna que está solamente habitada por 
las autoridades y los empleados, y la otra donde v i -
ven mas especialmente los mercaderes siberianos, no 
obstante ser poco comercial. 
Esta úl t ima ciudad cuenta, unos 12 ó 13,000 ha-
bitantes y está defendida por un recinto flanqueado 
de bastiones; pero estas fortificaciones son de tierra 
y no pueden protejerla bastante; asi los tártaros, 
que lo sabían perfoctamete, intentaron en aquella 
época tomarla á viva fuerza, y lo consiguieron al 
cabo de pocos días de sitio. 
La guarnición de Omsk, reducida á 2,000 hom-
bres, se resistió val ientemente; pero abrumada por 
las tropas del emi r , rechazada poco á poco de la 
ciudad comercial, se refugió en la ciudad alta. 
A l l i el gobernador general se habia atrincherado 
con sus oficiales y soldados. Hablan hecho del bar -
rio alto dé Omsk una especie de cindadela, después 
de haber aspillerado las casas y las iglesias, y hasta 
entonces conservaban su posición en aquel .kreml 
improvisado sin gran esperanzado sor socorridos 
oportunamente. En efecto, las tropas tártaras que 
bajaban por el I r t ich recibian cada dia nuevos re-
fuerzos, y i ó que era aun mas grave, estaban d i r i g i -
das por un oíicial traidor á su país, pero hombre de 
gran mérito y de una audacia á toda prueba. 
Eslc oficial era el coronel Ivan Ogaref. 
Ivaíi Ogaref, terrible como uno de esos jefes tár -
taros á quienes empujaba hácia adelante, era un m i -
l i tar instruido. Teniendo en sus venas algo de sangre 
mogola por su madre, que éra dé origen asiático^ la 
astucia era su elemento, y se complacía en imaginar 
estratagemas, no retrocediendo ante n ingún medio 
cuando quería sorprender un secreto ó tender algún 
lazo. Solapado por naturaleza, recurría á los m a s i l -
les disfraces, fingiéndose mendigo en ocasiones y to-
mando con toda perfección las formas y las maneras 
que le conyettiáh. Además era cruel y en caso nece-
sario se hubiera hecho verdugo: Feofar Khan tenia 
én él un teniéñle digno de secundarle en aquella 
guerra salvaje. 
Cuando Miguel Strogoff llegó á las orillas del I r -
t i ch , Ivah Ogareff era ya dueño de Omsk, y estre-
chaba tanto mas el sitio de la ciudad al ta, cuanto 
mayor prisa tenia de llegar á Tonsk, donde acababa 
de concentrarse el grueso del ejército tártaro'. 
En efecto, hacia'algunos dias que Tomsk habia 
sido ocupada por Feofar Khan, y desde allí los inva-
sores, dueños de la Siberia Central, debían m.archar 
sobre I rkutsk. I rkutsk era el verdadero objetivo .d^ 
Ivan Ogaref. 
El plan de este traidor era hacerse admit i r del 
gran duque bajo m i falso nombre, captar su confian-
za, y llegada lá hora oportuna, entregar á los tár ta-
ros la Ciudad y la persona del príncipe mismo. 
Teniendo en rehenes semejante ciudad y seme-
jante personaje, toda la Siberia Asiática caería én 
manos de los invasores. 
Este complot era como se ha dicho, conocido del 
czar, y para frustrarlo se habia confiado á Migüel 
Strogoff la importante misiva de que era portador. 
Por eso se habían dado al jóven correo las in t ruc-
ciones mas severas para que de todos modos pasase 
sin ser conocido por el país teatro de la invasión. 
Hasta entonces esta misión había sido fácilmente 
ejecutada; pero ¿podría ser llevada á buen término? 
Éí golpe que'había recibido Miguel Strogoff no era 
mortal . Nadando de manera qué no pudieran verle, 
llegó á la orilla, derecha, y allí cayó desmayado en-
tre las cañas que la cubrían. 
Cuando volvió en sí , se encontró en la cabana dé 
un mugik que lé había recogido y cuidado, y á quien 
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debía hallarse todavía con vida. No podia decir cuánto 
tiempo había estado en aquella, cabana; pero cuando 
abrió los ojos vio un bondadoso rostro barbudo i n -
clinado sobre él , y unos ojos compasivos que le m i -
raban. 
Iba á preguntar dónde estaba, cuando el mugik 
anticipándose le dijo: 
—No hables, padrecíto, no hables. Estás todavía 
débil: voy á decirte dónde te encuentras y todo lo 
que ha pasado desde que te traje á mi cabana. 
Y el mugik refir ió á Miguel Strogoff los diversos 
incidentes de la lucha de que habia sido test igo, el 
ataque de la barca por los tártaros, el saqueo del ta -
ren tas y el asesinato de los barqueros. 
Pero'Miguel Strogoff no le escuchaba, y llevando 
la mano á su chaqueta, la tocó para ver si estaba allí 
la carta imperial que llevaba siempre sujeta al pecho. 
Entonces respiró; pero otro cuidado se presentó á 
su imaginación y dijo: 
—Una jóven me acompañaba. 
—No la han muerto, respondió el mugik tratando 
do calmar la inquietud que leía en los ojos de su hués-
ped. Le han llevado á una de sus barcas y han cont i -
nuado bajando por el I r t i ch . Es una prisionera mas, 
que reunirán con tantas otras que han conducido á 
Tomsk. 
Miguel Strogoff no pudo responder. Se puso la 
mano en el corazón para comprimir sus latidos. 
Pero á pesar de tantas pruebas, el sentimiento del 
deber dominada completamente su alma. 
—¿Dónde estoy preguntó.? '4 
—En la ori l la derecha de I r t i ch y á cinco verstas 
solamente de Omsk, respondió eí mugik. 
—¿Y qué herida he recibido que me ha postrado 
de esta manera? ¿Ha sido un tiro? 
—No, una lanzada en la cabeza que está ya c ica-
trizada. Después de algunos días de descanso, padre-
cito, podrás continuar tu viaje. Has caído en el rio., 
pero los tártaros no te han tocado n i por consiguiente 
registrado, y tu bolsa continúa en tu bolsillo. 
Miguel Strogoff tendió la mano al m u g i k , y des-
pués, enderezándose por nn esfuerzo repentino, 
dijo: 
—Amigo mío, ¡desde cuándo estoy en tu cabana? 
—Desde hace tres días. 
—¡Tres días perdidos. !• 
—Tres días, durante los cuales has estado sin co-
nocimiento. 
—¿Tienes un caballo que venderme? 
—¿Quieres ya marchar? 
— A l instante. 
—No tengo n i caballo n i carruaje, padrecito. En 
los sitios por donde han pasado los tártaros no q u e -
' -ntida. 
—Pues b ien , iré á pié á Omsk y buscaré un ca-
ballo... • 
—Descansa todavía algunas horas y te encontra-
rás mejor para continuar tu viaje. 
—Ni una hora. 
—Vamos, pues, respondió el mugik comprendien-
do que no podría luchar contra la voluntad de su 
huésped. Yo mismo te l levaré; por otra par te , los 
rusos son todavía muchos en Omsk, y podrás pasar 
quizá sin que nadie repare en t í . 
—Amigo, respondió Miguel Strogoff, que el cielo 
le recompense de todo lo que has hecho por mí . 
—¡Recompensa! solo los tontos la esperan sobre 
la t ierra, respondió el mugik. 
Miguel Strogoff salió de la cabaña, y cuando quiso 
andar tuvo un deslumbaramicnto ta l , que sin el so-
corro del mugik habría caído; pero el aire l ibre le 
repuso prontamente. Sintió entonces cuán violento 
h'abia sido el golpe que habia recibido en la cabeza 
sin embargo de lo que le habia suavizado Su gorra 
de pieles. 
Sin embargo, no se dejaba abatir por tan poco y 
llamó á su auxil io su habitual energía. Su objeto 
único, que tenia siempre presente, era llegar á toda 
costa á I rku tsk que aun se hallaba lejos. Para esto 
era preciso atravesar á Omsk sin detenerse. 
—¡Dios prote ja á mi madre y á Nadia! murmuró . 
No tengo todavía el derecho de pensar en ellas. 
-—Miguel Strogoff y el mugik l legaron pronto al 
barr io comercial de la ciudad baja, y aunque estaba 
ocupada mi l i tarmente, entraron sin di f icul tad. La 
mural la de t ierra habría sido destruida en muchas 
partes, que íormaban otras tantas brechas, por las 
cuales penetraron los mercaderes que seguían á los 
ejércitos de Feofar Khan. 
En el inter ior de Omsk, en las calles y en las 
plazas hormigueaban los soldados tártaros'; pero po -
dia observarse que una mano de hierro les imponía 
una disciplina á la cual estaban poco acostumbra-
dos. En efecto, no andaban aisladamente sino en 
grupos armados y prontos á defenderse contra toda 
agresión. 
En la Plaza Mayor, transformada en'campamento, 
guardado per muchos centinelas, vivaqueaban en 
buen orden, dos m i l tártaros. Los caballos, atados á 
estacas pero ensillados estaban prontos á part i r á la 
pr imera orden- Omsk no podia ser sino un punto de 
parada provisionaL para aquella , caballería tártara 
que debia preferir á la ciudad las ricas llanuras de la 
Siberia Oriental, donde las poblaciones son opu len-
tas, las campiñas mas fértiles y el pil laje por consi-
guiente mas fructuoso.. 
Pur cima de la ciudad comercial se elevaba un an-
fiteatro del barrio alto que todavía se defendía á pesar 
de los vigorosos asaltos que Ivan Ogaref le habia 
dado. Sobre sus muros aspilleradqs flotaba l a i a n d e -
ra nacional con los colores de Rusia. 
Miguel Strogoff y su guia la saludaron con legí t i -
mo orgu l lo . 
Migue l |Strogoff conocía perfectamente la ciudad 
de Om sk, y siguiendo á su guia evitó pasar por las 
calles demasiado frecuentadas. No temía, sin embar-
go, ser conocido. En aquella ciudad solo su anciana 
madre podría haberle llamado por su nombre verda-
dero, pero había jurado no verla y estaba resuelto á 
cumpl ir su juramento. Por lo demás, el deseo mas 
ardiente do su corazón era que hubiese huido á a l -
guna parle tranquila de la estepa. 
—Por fortúná el mugik conocía á un maestro de 
poitáfi que pagándole bien no se negaría en su e n -
tender á alqui lar ó vender un carruaje ó caballo 
Quedaba la di í icul tad de salir de la ciudad, pero era 
fáci l de vencer á causa de las brechas practicadas en 
el rec into por cualquiera de las cuales podría lograr-
se la evasión. 
E l mugik condujo, pues, á su huésped directa-
mente á la casa de postas; pero al pasar por una 
calle estrecha, Miguel Strogoff se detuvo de repente 
y se escondió detrás de una esquina i 
—¿Qué te pasa? le preguntó vivamente el mugik 
asomhrado de aquel brusco movimiento. 
— ¡Silencio!-se apresusó á responder Miguel Stro-
gof f , poniéndose el dedo en los labios. 
En aquel instante un destacamente de tártaros 
desembocaba en la plaza principal y tomaba la calle 
que. Miguel Strogoff y su compañero acababan de 
de\ar. 
A la cabeza de aquel destacamento, compuesto de 
unos veinte caballos, marchaba un oficial vestido de 
n n sencillo uni forme. Aunque sus miradas se d i r i -
gían rápidamente á un lado y á otro, no habia podi-
do ver á Miguel Strogoff, cuya retirada habia sido 
oportunísima y precipitada. 
El destacamonto iba al trote largo por aquella ca-
l le estrecha; Ni el olicial n i la escolta hacían caso de 
los habitantes, los cuales apenas tenian tiempo de 
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Cuando volvió en sí., 
retirarse á su paso. Así es que hubu algunos gritos 
medio abogados, á los cuales respondieron inmedia-
tamente varias lanzadas repartidas á un lado y á otro 
y la calle quedó despejada en un instante. 
Cuando la escolta hubo desaparecido, Miguel Stro-
goff se volvió al mugik y le dijo: 
—¿Quién es ese olicial? 
Y mientras hacia esta pregunta su rostro estaba 
pálido como el de un difunto. 
—Es Ivan Ogaref, respondió el siberiano con voz 
ba ja , en que se notaba el acento del odio. 
— ¡El! esclamó Miguel Strogoff, á quien se esca-
pó esta palabra con u n acento de rabia que no pudo 
dominar. 
Aquel oficial era, en efecto el viajero que le ha-
bía golpeado con el látigo en la parada de Ich im, y 
por una súbita i luminación de su espíritu aquel o f i -
cia!, aunque no habia hecho mas que entreverle, le 
recordó al mismo tiempo al viejo gitano, cuyas pa-
labras había sorprendido en el mercado de N i j n i -
Kovgorod. 
No se engañaba; los dos hombres no eran en rea-
lidad mas que uno. Ivan Ogaref habia salido de la 
provincia de Ni jní-Novgorod vestido de gitano y 
reunido con la banda de Sangarra. En aquella feria 
había encontrado entre los muchos estránjeros que 
i iabian acudido del Asia central , los sócios con quie-
nes quería reunirse para la consumación de su obra 
maldita. Sangarra y sus gitanas, verdaderamente es-
pías á su sueldo, le eran absolutamente adictas. El 
era él que durante la noche en el campo de la feria 
habia pronunciado aquella frase singular, cuyo sen-
tido completo comprendía ya perfectamente Miguel 
Strogoff; él era el que habia hecho k travesía á bor-
do del Cáucaso con toda la banda de gitanos, y el 
que por distinto camino de Kazan á Ich im, al través 
d e l U r a l , había llegado á Omsk, donde á la sazón 
mandaba como dueño. 
Apenas hacía tres días que Ivan Ogaref habia l l e -
gado á Omsk, y sin su funesto encuentro en Ichim, 
sin los sucesos que habían detenido.á Miguel St ro-
goff; tres días á orillas del I r t i ch , el correa del czar 
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—¡Miguel! exclamó su madre! 
• 'üabriii adelantado evidentemente en el camino 
de I rkutsk. 
¡Y quién sabe cuántas desgracias habrian podido 
evitarse para el porvenir! 
En todo caso y mas que nunca , Miguel Strogoff 
debía 'evitar la presencia de Ivan Ogarelf y hacer de 
modo que este no pudiera ver le. Cuando llegase el 
momento oportuno de encontrarse con él cara á ca-
ra, ya sabría buscarlo, aunque fuese dueño de toda 
la Siberia. .. 1 - ,'• 
Miguel Strogoff y el mugik siguieron su camino 
al través de la ciudad y llegaron a la casa de postas. 
Salir de Omsk por una de las brechas del recinto no 
era di f íc i l cuando llegase la noche; pero en cuanto 
á comprar un carruaje que reemplazase al tarentas 
era imposible; no babia ninguno de alquiler n i de 
venta. Sin embargo, ¿qué necesidad tenia ya de un 
carruaje Miguel Strogoff estando solo? Un caballo le 
bastaba, y afortunadamente pudo proporcionársele. 
Era un animal robusto, apto para soportar largas fa-
tigas y del cual Miguel Strogoff, h á M ginete, po-r 
¿ria sacar buen part ido. 
Pagóle á subido precio, y algunos minutos des-
pués estaba ya pronto á par t i r . 
Eran las cuatro de la tarde. 
Debiendo esperar la noche para salir del recinto, 
y no' queriendo mostrarse en las calles de Omsk , se 
quedó en la casa de postas y allí se hizo servir algún 
al imento. 
Había grande añuencía en la sala común. Los h a -
bitantes en todas las estaciones rusas iban y venían 
con gran curiosidad para saber noticias. Hablábase 
de la próxima llegada de un cuerpo de tropas m o s -
covitas, no á Omsk, sino á Tomsk, cuerpo destinado 
á reconquistar esta c iudad, arrojando de ella á los 
tártaros de Feofar-Khan. 
Miguel Strogoff prestaba oído atento á todo lo que 
se decía, pero no tomaba parte en las conversa-
ciones, i 
De repente u n gr i to le hizo estremecer, un gr i to 
que penetró hasta, el fondo de su alma, y oyó cerca 
de su oído estas palabras: 
—¡Hi jo mío! 
Su madre, la anciana Mar fa , estaba delante de 
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él . Se sonreía, temblaba y le tendía los brazos. 
Miguel Strogoff se levantó é iba á lanzarse hácia 
el la... 
El pensamiento del deber, el peligro serio que 
corrían su madre y él en aquel tr iste momento, le 
detuvieron repent inamente, y tal fue su imperio so-
bre sí mismo, que no se movió un sólo músculo de 
su rostro. 
Habia en la sala común veinte personas. Ent fe 
ellas había quizá espías, y era público-en la ciudad 
que el hijo de Marfa Strogoff pertenecía al cuerpo 
de correos del czar. 
Miguel Strogoff no se movió. 
—¡Miguel ! esclamó su madre. 
—¿Quién es usted , buena señora? preguntó M i -
guel Strogolf, balbuceando mas bien qué p ronun-
ciando estas palabras. 
—¿Quién soy? ¿Y tú me lo preguntas? Hijo mió, 
¿no conoces ya á tu madre? 
—Se engaña usted, señora, respondió fríamente 
Miguel Strogoff. Me toma usted por otro: sin duda la 
semejanza... 
La anciana Marfa se dir igió á él , y mirándole fija-
mente en los ojos le preguntó: 
—¿No eres hijo de Pedro y de Marfa Strogoff? 
Miguel Strogoff hubiera dado su v ida.por poder 
estrechar l ibremente á su madre contra el corazón... 
Pero si cedía, todo estaba perdido para é l , para su 
misma madre, para su misión y sus juramentos. Do-
minándose, pues , cerró los ojos para no ver las a n -
gustias que contraían el rostro venerable de su ma-
dre, y retiró sus manos para no estrechar las manos 
temblorosas que le buscaban. 
—No sé, en verdad, lo que me quiere usted de-
cir , buena mujer , respondió retrocediendo algunos 
pasos. 
—¡Miguel ! gritó otra vez la anciana madre. 
—No me llamo Miguel n i soy su hi jo de usted. 
Soy Nicolás Korpanof, comerciante de I rkutsk . 
Y salió bruscamente de la sala común, mientras 
resonaban por ú l t ima vez en sus oídos estas pa-
labras: 
—¡Hi jo mió, hijo mío! 
Miguel Strogoff habia tenido que salir porque sus 
fuerzas se agotaban, y no oyó á su anciana madre, 
que cayó casi inanimada sobre un banco. Pero en el 
momento en que el maestro de postas se precipitaba 
para socorrerla, la anciana se levantó. Una revela-
ción súbita habia acudido á su mente. No era posi-
ble que su hijo renegase de e l la , y era igualmente 
imposible que se hubiera engañado equivocándole 
con otro. Aquel era sin duda su hi jo, y sí no habia 
querido conocerla era sin duda porque no debía, 
porque tenía razones terribles para obrar así. Enton-
ces, conteniendo la espansion ele sus sentimientos de 
madre, no tuvo mas que u n pensamiento: ¿Le habré 
perdido sin quererlo? 
—¡Estoy loca! dijo á los que la interrogaban. Mis 
ojos mehan engañado. Ese jóven no es mi hi jo. No 
tenia su voz; no pensemos mas en ello. Estoy t a l , 
que creo verle en todas partes. 
Menos de diez minutos habían trascurrido cuando 
u n oficial tártaro se presentó en la casa de postas 
preguntando: 
—¿Dónde está Marfa Strogoff? 
—Yo soy, respondió la anciana en tono tranquilo 
y con el rostro tan compuesto, que los testigos de la 
escena que acababa de pasar no la hubieran conocido. 
—Ven conmigo, dijo el oficial. 
Marfa Strogoff con paso firme siguió al oficial tár-
taro, que salió de la casa de postas. 
Pocos instantes después se encontraba en el cuer-
po de guardia de la Plaza Mayor en presencia de iVan 
Ogaref, el cual habia tenido noticia inmediatamente 
de todos los pormenores de la escena referida. 
Ivan Ogaref, sospechando la verdad, había quer i -
do interrogar por sí mismo á la vieja siberiana. 
—¿Cómo te llamas? preguntó en tono duro, 
—Marfa Strogoff. . 
—¿Tienes u n hijo?: 
—Sí. 
—¿Es correo del czar? 
—Sí . 
—¿Dónde está? 
— É n Moscou. 
—¿No tienes noticias de él? 
—No las tengo. 
—¿Desde cuando? • 
—Desde hace dos meses. 
—¿Quién es ese jóven á quien llamabas hijo hace 
pocos instantes en la casa de postas? 
—Un siberiano á quien tomé por raí h i jo, respon-
dió Marfa Strogoff; es ya el décimo en quien creo ver 
á m i hijo desde que lá ciudad está llena de estranje-
ros. Se me figura que le veo en todas partes. 
—Así, pues, ¿ese jóven no era Miguel Strogofí? 
—No era Migüel Strogoff. 
—¿Sabes, anciana, que puedo hacerte dar tormen-
to hasta que confieses la verdad? 
—He dicho la verdad , y el tormento no me haría 
cambiar ninguna de mis palabras. 
—Ese siberiano ¿no era Miguel Strogoff? preguntó 
por segunda vez Ivan Ogaref. 
— N o , no era é l , respondió otra vez Marfa S t ro -
goff. ¿Creeustedque por nada en el mundo renegaría 
de su madre un hijo como el que Dios me ha dado? 
Ivan Ogaref miró con aire maligno á la anciana, 
que sostuvo sin bajar los ojos su mirada. No dudaba 
que Marfa habia conocido á su hijo en aquel jóven 
siberiano. Ahora bien, si el hijo había renegado de la 
madre, y la madre renegaba entonces del h i jo , no 
podia ser sino por motivos muy graves. 
Así, pues, para Ivan Ogaref' no era dudoso que el 
pretendido Nicolás Korpanof fuese Miguel Strogoff, 
correo del czar, que se ocultaba bajo un nombre f iu-
gido y que estaba encargado de alguna misión que 
era importantísimo conocer. Dió órdenes inmediata-
mente para que se le persiguiese, y después volvién-
dose hácia Marfa dijo: 
—Que lleven á esta mujer á Tomsk. 
Y mientras los soldados se la llevaban con bru ta-
les ademanes, añadió entre dientes: 
—Cuando llegue el momento yo sabré hacer ha-
blar á esta bruja. 
CAPITULO XV. 
LOS PANTANOS DEL BARABA. 
Fortuna habia sido para Miguel Strogoff haber sa-
lido tan precipitadamente de la casa de postas; por-
que las órdenes de Ivan Ogaref fueron trasmitidas 
inmediatamente á todos los puertos de la ciudad, y 
sus señas enviadas á todos los jefes para que no p u -
diese salir de Omsk. Pero en aquel momento había 
ya atravesado una de las brechas del recinto, su ca-
ballo corría por la estepa, y no estando inmediata-
mente perseguido, debía lograr escaparse. 
Era.el29 de ju l io á las ocho de la tarde cuando 
Miguel Strogoff salió de Omsk. Esta ciudad se en -
cuentra poco mas ó menos á la mitad del camino de 
Moscou á Irkutsk, á donde necesitaba llegar en diez 
dias si quería adelantar á las columnas tártaras. 
Evidentemente la deplorable casualidad que le había 
puesto en presencia de su madre había descubierto 
su incógnito; Ivan Ogaref no podia ya ignorar que un 
correo del czar habia pasado por Omsk dirigiéndose 
hácia Irkutsk. Los despachos que llevaba debian te -
ner una importancia estrema, y Miguel Strogoff sa-
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bia que se baria tocio lo posible para apoderarse de 
su persona. 
Pero lo que no sabia, lo que no podia saber, era 
que Marfa Strogoff estaba en manos de Ivan Ogaref 
y que iba á pagar quizá con su vida ol movimiento 
irresistible que babia esperimentado al encontrarse-
de repente en presencia de su bi jo. Y era fortuna 
también que lo ignorase. Porqué ¿bnbiera podido 
resistir también á esta nueva prueba? 
Apresuraba, pues, el paso de su caballo, comuni-
cándole toda la impaciencia febr i l que le devoraba 
y no exigiendo de él sino que le llevase con rapidez 
íiasta una nueva parada donde pudiera cambiarle por 
un medio de transporte mas rápido. 
" A las doce de la nocbe babia andado setenta vers-
tas, y se detenia en la estación de Eül ikovó. Pero 
al l í , como y a l o t e m i a , no encontró n i caballos ni 
carruaje. Algunos destacamentos tártaros se habian 
desbordado del camino real y todos habian sido roba-
dos ó requisados lo mismo en las aldeas que en las 
casas de postas. Apenas si Miguel Strogoff pudo ob -
tener algún alimento para sí y para su caballo. 
Importaba, pues, economizar las fuerzas del an i -
mal, porque no sabían cuándo n i co'mo podría reem-
plazarlo. Sin embargo, queriendo poner el mayor 
espacio-posible entre él y los caballos.que Ivan Oga-
ref debía de baber lanzado inmediatamente en su 
persecución , resolvió seguir ma§ adelante y después 
.de una bora de descanso volvió á tomar al galope al 
través de la estepa. 
Hasta entonces las circunstancias atmosféricas ba-
bian favorecido el viaje del correo del czar. La t e m -
peratura era soportable; la nocbe era corta en aque-
lla época; pero i luminada con esa semiclaridad de la 
luna que se tamiza al través de las nubes, hacia el 
camino muy practicable. Miguel Strogoff marchaba 
como hombre que conoce el camino, sin dudas, sin 
vacilaciones, y á pesar de los pensamientos dolorosos 
que le acosaban, conservaba una gran lucidez de 
espíritu y marchaba recto hácia su objeto, como si 
ese objeto hubiera estado visible en el horizonte. 
Cuando se detenía un instante en algún recodo del 
camino, era para dejar tomar aliento á su caballo. 
Entonces echaba pie á t ierra para aliviarle un ins -
tante , después pegaba el oido al suelo y escuchaba 
por la superíicie de la estepa. Guando no observaba 
n ingún ruido sospechoso, volvía á montar y seguía 
adelante. 
¡Ab! sí toda aquella comarca siberiana hubiese es-
tado invadida por la noche polar, por aquella noche 
permanente de muchos meses, habría sido ta l fácil 
transitar por ella! 
E| 30 de j u l i o , á las nueve de la mañana, Miguel 
Strogoff dejaba atrás la estación de Surumoff y e n -
traba en el país pantanoso del Baraba. 
A l l í , en un espacio ele trescientas verstas, las d i -
ficultades naturales podrían ser mas grandes. Miguel 
Strogoff lo sabia, pero sabia también que las supera-
ría fáci lmente. 
Aquellos vastos paútanos del Baraba comprend i -
dos de N. á S. entre el paralelo 60 y el 52 sirven de 
depósito á todas las aguas pluviales que no encuen-
tran salida n i hacía el Obi n i hácia el I r t i ch . El suelo 
eu aquella vasta depresión es arcilloso y por tanto 
impermeable, de suerte que las aguas se estancan 
allí y forman una región muy difíci l de atravesar en 
la estación cálida. 
Por a l l í , sin embargo, pasa el camino de I rku tsk 
y en medio de los charcos de los estanques y de los 
lagos'de los cuales el sol levanta exhalaciones mal 
sanas, se desarrolla ese camino para mayor fatiga y 
á veces para mayor peligro del viajero. 
En inv ie rno, cuando el fr ió ba solidificado todo lo 
que es líquido, cuando la nieve ha nivelado el suelo 
y condensado los miasmas, los trineos pueden des-
lizarse fácil é impunemente sobre el suelo endure-
cido del Baraba. Los cazadores frecuentan asidua-
mente entonces aquel país abundante en caza, pe r -
siguiendo á los martas cebellinas y á esas preciosas 
zorras cuya piel es tan buscada. Pero durante el ve -
rano el pantano se hace fangoso , pestilencial y m u -
chas veces impracticable cuando el nivel de las aguas 
está demasiado elevado. 
Miguel Strogoff lanzó su caballo por una. pradera 
turbosa que no revestía .yar ese césped menudo de la 
estepa, de que se alimentan esclusívamente los i n -
mensos ganados siberianos. No era aquella ya la pra-
dera sin límites, sino una especie de inmenso vivero 
dé vegetales arborescentes. 
El césped se levantaba entonces á cinco ó seis pies 
de al tura. La yerba había dejado el sitio á las p lan-
tas pantanosas, á las cuales la humedad ayudada del 
calor del estío, daba proporciones gigantescas. Eran 
principalmente juncos que formaban una red ines-
tricable sembrada de flores notables por la viveza de 
sus colores, entre las cuales bri l laban azucenas é ir is 
cuyos perfumes se mezclaban con las emanaciones 
cálidas que se evaporaban del suelo. 
Miguel Strogoff galopando entre aquella espesura 
de juncos , no era visible desde los pantanos de un 
lado y otro del camino. Las grandes yerbas subían 
mas altas que él y no se marcaba su paso sino por ek, 
vuelo de innumerables aves acuáticas que se l evan -
taban de la oril la del camino y se estendían en g r u -
pos gritadores por las profundidades del cielo. 
Sin embargo, el camino estaba claramente t raza-
do. Aquí se alargaba directamente entre la espesa 
maleza de las plantas acuáticas; allí seguía los c o n -
tornos sinuosos de vastos estanques, algunos de los 
cuales que miden varías verstas de longi tud y de la-
t i t ud , han merecido el nombre de lagos; en otros 
sitios no había sido posible evitar las aguas estanca-
das; y el camino las atravesaba, no por medio de 
puentes, sino por medio de plataformas movibles 
apoyadas en espesas capas de arci l la, y cuyos made-
ros temblaban como una tabla débil puesta encima 
de un abismo. Algunas de estas plataformas se p ro -
longaban por un espacio de doscientos á trescientos 
pies, y mas de una vez los viajeros, ó á lo menos las 
viajeras de los tarentas, han esperimentado al pasar 
por ellos un malestar análogo al que produce el 
mareo. 
Miguel Strogoff por su parte corría lo mismo por 
el terreno sólido que por el que se hundía bajo sus 
píes. Caminaba sin detenerse saltando las aberturas 
hechas éntrelos maderos podridos; pero por deprisa 
que fueran caballo y ginete no pudieron librarse de 
las picaduras de esos insectos dípteros que infestan 
aquel país pantanoso. 
Los viajeros obligados á atravesar el Baraba d u -
rante el estío t ienen cuidado de proveerse de caretas 
de c r in á las cuales se adhiere una cota de malla de 
alambre muy ténue que les cubre los hombros. A pe-
sar de estas precaucienes hay pocos que salgan del 
pantano sin el rostro, el cuello y las manos acr ib i l la-
dos de puntos rojos. La atmósfera parece estar e r i -
zada de finas agujas, y aun pudiera creerse que una 
armadura compacta de antiguo caballero no basta-
ría paraprotejer al hombre contra el dardo de aque-
llos dípteros. Es funesta aquella región que el h o m -
bre disputa caramente á los tábanos, á los mosqui -
tos de trompeti l la y basta á millares de insectos m i -
croscópicos que no son visibles sino con anteojo; 
pero si en efecto no se les vé , se les siente á causa 
de las intolerables picaduras á las cuales no han po-
dido acostumbrarse los cazadores siberianos mas en -
durecidos. 
El caballo de1 Miguel Strogoff molestado por los 
venenosos dípteros saltaba como si las estrellas de 
m i í espuelas le entrasen en el v ient re; acometido 
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Marfa Strogoff se encontraba en el cuerpo de guardia de la Plaza Mayor. 
de una rabia loca se encabritaba ^ c o m a , atravesaba 
versta tras "versta con la celeridad del rayo golpeán-
dose los costados con la cola y buscando en la rap i -
dez de su carrera un alivio á su suplicio. 
Era preciso ser tan buen ginete como Miguel Stro-
goff para no ser lanzado de la silla por las reacciones 
de su caballo, sus bruscas paradas y los saltos que 
daba para librarse del aguijón de los dípteros. Pero 
Miguel Strogoff se habia hecho insensible, por d e -
cir lo asi, al dolor físico, como si estvviera bajo la i n -
ñnencia de una anestesia permanente, no viviendo 
mas que por el deseo de llegar á su objeto á toda 
costa, y no viendo eo, aquella carrera inmensa mas 
que el camino que habia dejado rápidamente detrás 
de é l . 
¿Y quién creería que este país del Baraba, tan mal 
sano durante los calores, pudiera dar asilo á una po-
blación cualquiera? 
Sin embargo, le daba. Algunas cabanas siberia-
nas aparecían de cuando en cuando entre los j u n -
cos jigantescos. Hombres, mu jeres , niños y anc ia -
HOS cubiertos de pieles y con el rostro tapado con 
vejigas untadas de pez guardaban ñacos rebaños de 
carneros; y para preservarles del ataque de los i n -
sectos les tenían siempre bajo el viento de las ho -
gueras de leña verde, alimentándolas noche y dia 
para que el humo acre se propagase lentamente por 
cima del inmenso pantano. 
Cuando Miguel Strogoff sentía que su caballo, 
abrumado de cansancio, estaba á punto de caer, se 
detenía junto á una de estas miserables cabanas, 
y a l l í , olvidando su propia fat iga, frotaba las pica-
duras del pobre animal con grasa cal iente, según 
la costumbre de Siberia. Después le daba una 
buena ración de forraje , y solo después do haberle 
curado y dado un buen pienso pensaba en sí mismo 
y reparaba sus fuerzas comiendo algún trozo de 
carne y algún pedazo de pan, y bebiendo un vaso 
de kwass. Una hora después, ó cuando mas dos, 
volvía á seguir á toda carrera el camino interminable 
de I rku tsk . 
Así atravesó noventa verstas desde Turnmoff , y 
el 30 de julio á las cuatro' de la tarde , insensible a 
toda fatiga llegó á Elamsk, 
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Miguel Strogoff corría lo mismo por el terreno'sólida que por el que se hunrtia bajo sus pies, 
All í tuvo que dar una noche de descanso á su ca -
ballo , porque el valiente animal no hubiera podido 
continuar por mas tiempo su viaje sin algún reposo. 
En Elamsk como en todas las demás partes no 
existia ya n ingún medio de transporte. Por las mis-
mas razones que en las poblaciones anteriores h a -
blan desaparecido carruajes y caballos. 
Elamsk, pequeña ciudad todavía no visitada [por 
los tártaros, estaba casi enteramente despoblada, 
porque podía ser invadida fácilmente por el Sur y 
difícilmente socorrida por el Norte. A s i , pues, las 
paradas de postas, las oficinas de policía, la casa del 
gobernador, todo había sido abandonado por órden 
superior; y por una parte los empleados y por otra 
los habitantes en situación de emigrar, se habían re-
tirado á Kamsk en el centro del Baraba. 
Miguel Strogoff t uvo , pues, que resignarse á pa-
sar la noche en Elamsk para permi t i r á su caballo un 
descanso de doce horas. Recordaba las instrucciones 
qne le habían dado en Moscow. atravesarla Síbería 
incógnito; l legar á toda costa á I r ku t sk , pero m 
cierta medida, no sacrificar el éxito á la rapidez del 
viaje, por consiguiente debía conservar de todos 
modos el único medio de transporte que le que -
daba. 
A la mañana siguiente Miguel Strogoff salía da 
Elamsk en el momento en que señalaba la aparición 
de los primeros esploradores tártaros diez verstas 
mas atrás en el camino del Baraba, ^ se lanzó de 
nuevo al través de la pantanosa comarca. El cam i -
no era l lano, lo cual le hacia mas lac i l , pero t a m -
bién muy sinuoso, lo cual le prolongaba. Por lo 
demás, era imposible abandonarle para correr en l í -
nea recta al través de la red inextricable de estan-
ques y lagunas. 
A l otro día, 1.* de agosto, ciento veinte verstas 
mas a l lá , Miguel Strogoff llegó á las doce á la a l -
dea de Spaskoe, y á las dos hizo alto en la de Pok -
rowskoe. . 
Su caballo, que había corrido sin descanso desde 
su salida de Elamsk, no hubiera podido dar un pa-
so mas. 
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All í Miguel Strogoff tuvo que perder también en 
un descanso forzado todo el resto del dia y toda la 
noche; pero partiendo á la mañana siguiente y cor-
riendo al través del suelo medio inundado, llegrj el 2 
de agosto á las cuatro de la tarde á Kamsk, después 
de haber andado setenta y cinco verstas. 
El pais había cambiado de aspecto; aquella peque-
ña población de Kamsk es como una isla habitable y 
sana en medió de un país inhabitable. En efecto, 
ocupa el centro mismo del Baraba; y gracias á las 
obras de raraiCcacíon y á la canalización del Tom, 
afluente del I r t ich que pasa.por allí, los pantanos pes-
tilenciales se han transformado en pastos de gran 
riqueza-. Sin embargo, aquellas mejoras no han p o -
dido triunfcir completamente de las fiebres que d u -
rante el otoño hacen peligrosa la estancia en esta po-
blación, donde á pesar de eso los indígenas del Ba -
raba buscan refugio |cuan'lo los miasmas palúdicos 
les arrojan de los demás puntos de la provincia. 
La emigración suscitada por la invasión tártara no 
habia despoblado todavía la pequeña ciudad de 
Kamsk. Sus habitantes se creían probablemente en 
seguridad en el centro de Baraba, ó por lo menos 
pensaban tener tiempo de hui r si se veían amenaza-
dos directamente. 
Por consiguiente Miguel Strogoff, por mas que lo 
deseaba, no pudo adquirir noticia ninguna en aquel 
punto. A l contrarío , el gobernador so hubiera d i r i -
gido á él si hubiera sabido el verdadero carácter del 
pretendido negociante de I rkutsk. Kams, en efecto, 
por su situación misma parecía estar fuera de la so-
ciedad siberiana y de los graves acontecimientos que 
la alteraban. • 
Por lo demás , el correo del czar no se mostró al 
público sino muy poco, porque no le bastaba pasar 
inadvert ido, sino que hubiera querido ser invisible. 
La experiencia de lo pasado le hacia cada vez mas 
circunspecto para el presente y para el porvenir. Así 
pues, se mantuvo retirado y no quiso recorrer las 
calles del pueblo, ni siquiera salir de la posada don-
de se había detenido. 
Hubiera podido encontrar un carruaje en Kamsk 
y reemplazar por un vehículo mas cómodo el caba-
llo que le llevaba desde Omsk. Pero después de ma-
duras reflexiones temió que la compra de u n taren-
tas atrajese la atención sobre él ; y mientras no h u -
biera traspasado la linea ocupada por los tártaros, 
línea que cortaba la Siberia siguiendo el valle del 
I r t i ch , no queria arriesgarse á excitar sospechas. 
Por otra parte, para terminar la difíci l travesía del 
Baraba, para huir al través de los pantanos en el 
caso de que algún ¡peligro le amenazara demasiado 
directamente, para dejar atrás á los ginetes lanzados 
en su persecución y arrojarse si era necesario en lo 
mas espeso de los juncales, un caballo era evidente-
mente mucho mas á propósito que un carruaje. Des-
pués al llegar mas allá de Tomsk ó de Krasnoiarks, 
en cualquier centró importante de la Siberia Occi-
dental vería lo que convenía hacer. 
• En cuanto al caballo, el cambiarle por cualquier 
otro era u n pensamiento que n i siquiera se lé ocur-
rió á Miguel Strogoff. Se habia acostumbrado á aquel 
valiente animal y sabia el partido que podía sacar de 
é l . A l comprarle en Omsk había tenido muy buena 
mano, y el generoso mngik que íe había llevado á la 
casa de postas le habia hecho un gran servicio. Por 
otra parte Miguel Strogoff habia tomado cariño á su 
caballo; este parecía acostumbrarse á las fatigas de 
semejante v ia je , y siempre que le dejara algunas 
horas de descanso, su ginete podía esperar que le 
llevaría hasta traspasar la línea de las provincias i n -
vadidas. 
Así , pues, durante la. tarde y noche del 2 al 3 de 
agosto, Miguel Strogoff se quedó confinado en la po-
sada á la entrada de la ciudad, casa poco frecuentada 
y al abrigo de los importunos y de los curiosos. 
Rendido por el cansancio se acostó después de ha-
ber procurado que no faltase nada á su caballo; pero 
no pudo dormir sino con un sueño intermitente. De-
masiados recuerdos, demasiada inquietud le asalta-
ban á la vez. La imagen de su anciana madre, la de 
su intrépida y jóven compañera á quienes habia teni-
do que abandonar sin protección, pasaban al ternat i -
vamente por su mente y se confundían á veces CE 
un mismo pensamiento. 
Después meditaba sobre la misión que había j u ra -
do cumpl i r . Lo que habia visto desde su salida de 
Moscou le mostraba cada vez mas la importancia de 
aquella misión. E l movimiento era gravís imo, y la 
complicidad de Ivan Ogaref le hacia mas temible 
todavía. Cuando sus miradas caían sóbrela carta re-
vestida del sello imper ia l , carta que sin duda c o n -
ten ia el remedio de tantos males y la salud de aquel 
país desolado por.la guer ra , sentía como un deseo 
feroz de lanzarse al través de la estepa, de atravesar 
como á vuelo de pájaro la distancia que le separaba 
de I rkutsk, de ser un águila para levantarse por c i -
ma de los obstáculos, un huracán para pasar al t r a -
vés de los aires con la rapidez de cien verstas poi 
hora y llegar en í in en presencia del gran duque y 
esclamar : ¡ Esta carta para V . A. de parte de S. M. 
el czar! 
A la mañana siguiente á las seis volvió á ponerse 
en marcha con intención de andar en esta jornada 
las ochenta verstas (85 kilómetros) que separan á 
Kamsk de la aldea de Ubínsk. Mas allá de un radio 
de veinte verstas volvió á encontrar el pantanoso 
Baraba que ya no tenia, ninguna der ivación, y cuyo 
suelo estaba con frecuencia anegado bajo un "pie de 
agua. El camino era dif íci l de seguir, pero gracias 
á su extrema prudencia no le ocurr ió n ingún acc i -
dente. 
A llegar á Ubínsk dejó descansar su caballo d u -
rante toda la-noche porque queria al dia siguiente 
andar de una vez las cíen verstas que median entre 
Ubínsk é Ikulskoe. Salió ,, pues, al amanecer , pero 
por, desgracia en aquella parte el suelo del Baraba 
era mucho peor que en todas las demás. 
En efecto , entre Ubínsk y Kamakova las lluvias, 
muy abundantes durante algunas semanas, se h a -
bían conservado en aquella extraña depresión como 
en una cuenca impermeable. Ño bahía solución de 
continuidad en aquella red interminable de charcos, 
de estanques y de lagos. Tuvo que costear uno de 
estos lagos por mas de veinte verstas y á costa de d i -
ficultades extremas , lago bastante considerable para 
estar admitido con el nombre de Chang, nombre 
ch ino, en la nomenclatura geográfica. De aquí up 
retrasó que toda la impaciencia de Miguel Strogoif 
no pudo impedir. Por lo demás había hecho bien en 
no tomar carruaje en Kamsk; con su caballo pasó por 
donde n ingún vehículo hubiera podido pasar. 
Por la noche á las nueve llegó á Ikulskoe y se de-
tuvo hasta el dia siguiente. En aquel lugar perdido 
del Baraba se carecía absolutamente de noticias de la 
guerra. Por su naturaleza misma aquella parte de la 
provincia, situada en la bifurcación que formaban 
las dos columnas tártaras dirigidas la una sobre 
Omsk y la otra sobre Tomsk, se habia librado hasta 
entonces de los horrores de la invasión. 
En fin, la dificultades naturales iban á d i sm i -
nui rse, porque si no esperimentaba n ingún retraso 
debia á la mañana siguiente salir de los pantanos 
del Baraba y encontrar allí camino practicable l u e -
go que hubiera atravesado las ciento veinticinco 
verstas (133 kilómetros) que le separaban todavía de 
Kolyvan. 
Al* llegar á este lugar importante ya no estaría 
mas que á igual distancia de Tomsk. Tomaría en-
tonces consejo de las circunstancias y probablemen-
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te se clecidiria á evitar el paso por esta ciudad ocu-
pada por Feoíar-Khan si no mentían sus noticias. 
Pero si estos lugares como Ikulskoe, como Kar-
ginsk, por el cual atravesó á la mañana s igu ien-
te, estaban relativamente tranquilos, gracias á su 
situación en el Baraba, donde las columnas tártaras 
difíci lmente hubieran podido maniobrar, ¿no era de 
creer que en las oril las mas ricas del Obi si bien no 
habia que temer obstáculos físicos hubiera que t e -
merlo todo del hombre? Era muy verosímil que 
así. sucediese. Sin embargo, [en caso de necesidad 
Miguel Strogoff calculo que debería sin vacilar 
echarse fuera del camino de I rkutsk viajando al 
través de la estepa, aunque se arriesgara á encon-
trarse sin recursos. A l l í , en efecto, j i o hay camino 
trazado, n i c iudad, n i aldeas. Apenas se encuentran 
algunas granjas aisladas ó simples chozas de pobres 
habitantes, hospitalarios sin duda, pero entre qu i e -
nes apenas se encuentra lo necesario para la vida. 
Sin embargo, en caso de apuro no había que va-
cilar. 
En í in , hácia las tres y inedia de la tarde, después 
de haber pasado la estación de Kargatsk, salió M i -
guel Strogoff de las últ imas depresiones del Baraba; 
y oyó resonar bajo los cascos ele su caballo el suelo 
duro y seco del terr i tor io siberiano. 
Había, salido de Moscou el 13 de ju l io ; así, pues, 
aquel dia 3, de agosto, comprendiendo las setenta 
horas perdidas en las oril las del I r t i c h , habían t r as -
curr ido veint iún días después de su part ida. 
Todavía le separrban de I rkutsk m i l quinientas 
verstás. 
CAPITULO X V I . 
EL U L T I M O E S F U E R Z O . 
. Miguel Strogoff tenia razón en temer algún mal 
eucuentro en aquellas llanuras que se prolongan 
mas allá del Baraba. Los campos llenos de huellas 
de caballería mostraban que los tártaros habían 
pasado por allí, y de aquellos tártaros podía decirse 
lo que se dijo de los turcos. «Por donde el turco 
pasa no vuelve á nacer la yerba.» 
Miguel Strogoff debía, pues, tomar las precaucio-
nes mas minuciosas al atravesar aquel país. A l -
gunas volutas de humo que se retorcían por cima 
del horizonte indicaban aldeas y cabañ-as, cuyo i n -
cendio duraba todavía. Estos incendios ¿habían sido 
producidos por la vanguardia ó se había adelantado 
ya el ejército del emir hasta los últimos límites de 
la provincia? '¿Se hallaba Feofar-Khan en persona 
- ^ n e l gobierno de Yeniseisk? Miguel Strogoff no lo 
sabia, n i podía decir nada sin saber á que atenerse 
en este punto. ¿Estaría el país tan abandonado que 
no se encontrará un solo habitante de quien saber 
noticias? 
Miguel Strogoff anduvo todavía dos verstas por 
aquel camino absolutamente desierto, buscando con 
la vista á derecha é izquierda alguna casa que es-
tuviese habitada y encontrado vacías todas las que 
hallaba. 
Sin embargo, de una cabana que divisó entre los 
árboles salía un poco de humo. Cuando se acercó 
vió á pocos pasos de los restos de su casa un ancia-
no rodeado de niños que l loraban. Una mujer jóven 
aun, su hija sin duda; madre de aquellos niños, a r -
rodillada sobre el suelo miraba con ojos estraviados 
aquella escena de desolación. Dt^ba el pe'cho á u n 
niño de pocos meses, al cual en breve debería faltar 
aquel alimento.. Alrededor de la familia todo era 
ru ina y desnudez. 
Miguel Strogoff se dir igió al anciano. 
—¿Puedes responderme? le dijo con voz grave. 
STROGOFF. 
—Habla, respondió el anciano. 
—¿Han pasado por aquí los tártaros? 
—Sí , pues mí casa está ardiendo. 
—:¿Era un ejército ó un destacameuto? 
— C n ejército, pues que nuestros campos están 
devastados en todo lo que alcanza la vista, 
,—¿Mandado por el emir? 
—Sí , por el emir, porque las aguas del Obi se han 
vuelto rojas de sangre. 
.—Feofar-Khan, ¿ha entrado en Tomsk? 
•—Ha entrado en Tomsk, 
—¿Sabes si los tártaros se han apoderado da 
Kolyvan? 
—No, pues que Kolyvan no arde todavía. , 
—Gracias, amigo mío. ¿Puedo hacer alguna cosa 
por tí y los tuyos? 
—Nada. 
—Adiós, pues. 
—Adiós. 
Y Miguel Strogoff , después de haber puesto 
veinticinco rublos en las rodillas de la desgraciada 
mujer , que no tuvo n i aun fuerza para darle gra-
cias, picó espuela á su caballo y se puso de nuevo en 
marcha. 
Sabia ya una cosa, y era que á toda costa debía 
evitar el pasar por Tomsk. I r á Kolyvan, donde los 
tártaros no habían llegado todavía, era aun posible; 
y lo que debía hacerse era tomar allí provisiones para 
una larga jornada, arrojarse en seguida fuera del 
.camino de I rku tsk ,para evitar el paso por Tomsk 
después de haber atravesado el Obi y volver luego á 
tomar el camino recto. 
Decidido este nuevo i t inerario, Miguel Strogoff 
no debia vacilar un instante. No vaciló en efecto, é 
imprimiendo á su caballo Un paso mas rápido y r e -
gular, siguió el camino directo que terminaba en la 
ori l la izquierda del Obi , del cual le separaban toda-
vía cuarenta verstas. ¿Hallaría un barco para a t ra-
vesar el r io ó se vería obligado á pasarle á nado por 
haber destruido los tártaros todas las barcas? A l 
llegar vería lo que hubiera de hacerse según las 
circunstancias. 
Respecto del caballo, cuyas fuerzas estaban ago-
tadas, después de haberle util izado en esta ú l t ima 
etapa, trataría de cambiarle por otro en Kolyvan-
Comprendia que dentro de poco el pobre animal su-
cumbir ía abrumado de fatiga. Kolyvan debía, pues, 
ser como un nuevo punto de partida, porque desde 
aquella ciudad su viaje se efectuaría en condiciones 
nuevas. Mientras recorriese el país asolado por los 
tártaros las dificultades serian todavía grandes; pero 
sí después de haber evitado á Tomsk podía tomar 
de nuevo el camino de I rkutsk al través de la p r o -
vincia de Yeniseisk, aun no invadida por las hordas 
de Feofar-Kan, podrían llegar á I rkutsk al cabo de 
pocos días. 
Después de un día calursso había llegado la n o -
che oscura y profunda. El viento que se habia apa-
ciguado, al ponerse el sol dejaba en la atmósfera una 
calma completa. Solo se oían en el camino desierto' 
los pasos del caballo y algunas palabras con las 
Cuales su amo le animaba. En medio de aquellas 
tinieblas era preciso una grande atención para no 
salirse del camino, á cuyas dos orillas habia estan-
ques y pequeñas corrientes de agua, tr ibutar ias 
del Obi . 
Miguel Strogoff se adelantaba, pues, tan ráp ida-
mente como era posible, pero con cierta círcunspec^ 
cion, fiándose no menos en la escelencía de sus ojos 
que penetraban en la oscuridad, que en la p ruden-
cia de su caballo, cuya sagacidad conocía. 
En aquel momento, habiendo echado pie á t ierra, 
trataba de reconocer exactamente la dirección del 
camino, cuando le pareció oír un mormul lo confuso 
que procedían del Oeste. Era como el ruido de uná 
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Miguel Strogoff se dirigió al anciano y le dijo; «¿Puedes responderme?» 
tropa de ginetes que galopase sobre la t ierra seca. 
No había duda: á una ó dos verstas mas atrás se 
oía un ruido candencíoso de caballos que herían re -
gularmente el suelo. 
Escuchó con mas atención después de haber apli-
cado el oído á la oril la misma del camino, 
—Es un destacamento de caballería que viene por 
el camino de Omsk, se dijo á sí mismo. Marcha r á -
pidamente porque el ruido se aumenta. ¿Serán rusos 
ó tártaros? 
Se puso á escuchar de nuevo. 
•—Sí, di jo, esa tropa viene al trote largo y ántes 
de diez minutos estarán aquí. Mi caballo no podría 
ganarles á la carrera. Sí son rusos, me reuniré con 
ellos. Sí son tártaros, es preciso evitar que me e n -
cuentren. ¿Pero cómo? ¿Dónde esconderme en esta 
estepa? 
Miró alrededor, y su vista penetrante descubrió 
una masa confusa á cien pasos mas allá á la derecha 
del camino. 
—Al l íd iay una espesura, dijo. Esconderme en ella 
es quizá exponerme á caer prisionero si los soldados 
la registran; pero no queda otro remedio. ¡Ahi estañ!, 
¡ya l legan! 
Pocos instantes después, llevando su caballo áe 
la brida, llegó á un bosquecillo de arbustos al cual 
daba acceso una vereda desde el camino. Este, á 
uno y otro lado se estendía entre barrancos y char -
cos separados por matas bajas de juncos y brezos. 
A uno y otro lado el terreno era, pues, absoluta-
mente impracticable, y el destacamento, siguiendo 
el camino real de I r ku tsk , debía pasar forzosamente 
por el bosquecillo. 
Miguel Strogoff se escondió entre la maleza; y 
habienao penetrado en ella unos cuarenta pasos, se 
encontró detenido por una corriente de agua que 
cerraba en semicírculo aquella espesura. 
La sombra allí era tan espesa, que no corría pe -
l igro de ser visto, á no ser que el bosquecillo fuese 
registrado minuciosamente. Condujo pues el caba-
llo hasta el rio y le ató á un árbol volviendo después 
al extremo del bosque para examinar á los que se 
acercaban. 
Apenas había ocupado un sitio conveniente detrás 
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Miguel Strogoff caminaba despacio y con ciertas precauciones 
unos arbustos espesos, observó u n resplandor 
confuso sobre el cual se destacaba acá y allá varios 
puntos mas bri l lantes que se movian á uno y otro lado, 
—¡Son antorchas! d i jo . 
Y retrocedió vivamente buscando un sitio mas 
oculto. 
A l llegar al bosque el paso de los caballos pareció 
moderarse. Aquel destacamento ¿registrarla el cami-
no con la intención de observarla todo? 
Miguel Strogoff debió de temerlo así, porque ins-
tintivamente retrocedió hasta la oril la del r í o , d i s -
puesto á tirarse al agua si era necesario. 
E l destacamento al l legar á la espesura se detuvo 
y los soldados echaron pié á t ierra. Eran unos c i n -
cuenta, y diez de ellos llevaban teas encendidas que 
i luminaban el camino en un estenso radio. 
Por ciertos preparativos que observó, Miguel 
Strogoff pudo conjeturar con íntima satisfacción que 
el destacamento no pensaba en registrar la espesura, 
sino detenerse allí solamente, para dar descanso á 
los caballos y permi t i r á los soldados tomar algún 
alimento. 
En efecto, los caballos, l ibres del freno, comenza-
ron á pacer la espesa yerba que cubría el suelo, y 
los ginetes, tendiéndose a lo largo del camino, abrie-
ron sus maletines y se distr ibuyeron las provisiones 
que contenían. 
Miguel Strogoff, que había conservado toda su se-
renidad, se arrastró entre las altas yerbas y trató 
pr imero de ver, y después de oír. 
Era un destacamento procedente de Omsk, y com-
puesto de ginetes usbekos, raza dominante en T a r -
taria, muy parecida por su tipo á los mogoles. Aque-
llos hombres, bien constituidos, de estatura mas 
que mediana, de íisonomía dura y salvaje, l levaban 
la cabeza cubierta con el ta tpah, especie de gorro 
de piel de carnero negra y en los pies botas a m a r i -
llas de alto tacón y de punta retorcida como las de 
la edad media. Ceñía su cuerpo un dormán de i n -
diana forrado de algodón, y sujeto al talle por u n 
c inturon de cuero con pintas rojas. Llevaban como 
arma defensiva u n escudo, y por armas ofensivas 
un sable corvo, u n machete y una tercerola de 
chispa suspendidos del arzón de la si l la. De sus 
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hombros pendúa una capa de fieltro de color b r i -
l lante. 
Los caballos que pacían á los lados del camino 
eran de raza usbeka como sus ginetes, según se veia 
perfectamente á la luz de las antorchas que proyec-
tabaa una v iva claridad entre las ramas de los ár-
boles. Estos caballos, un poco mas pequeños que h s 
turcomanos, pero dotados de vigor notable, son a n i -
males seguros que no conocen mas paso que el 
galope. 
El destacamento iba mandado por un pendya-
haschi, es decir, u n comandante de cincuenta hom-
bres que llevaba á sus órdenes un deh-baschi, s i m -
ple cabo de diez hombres. Aquellos dos oficiales 
llevaban cascos y una semí-cota de mal la ; y una 
corneta pequeña pendiente del arzón de la silla de 
cada uno formaba la señal distintiva de su grado. 
El pendya-baschi se habia visto en la necesidad 
de dar descanso á su gente, fatigada por una larga 
marcha. Hablaba con su segundo y ambos se pa-
scaban por el estremo del bosque, fumando el beng, 
hoja de cáñamo que forma la base del haschich de 
que hacen tan grande uso los asiáticos; de modo 
que Mígnel Strogoff sin ser visto pudo oir su c o n -
versación y entenderla, porque hablaban en lengua 
tártara. 
Desde las primeras palabras de aquella conversa-
ción , su atención y su interés se despertaron ex -
traordinariamente. 
Se trataba en efecto del 'mismo Miguel Strogoff. 
—Ese correo no puede habernos tomado tanta 
delantera, dijo el pendya-baschi, y por otra parte es 
absolutamente imposible que haya seguido u n cami-
no que no sea el de Baraba. 
—¿Quién sabe si ha salido siquiera de Omsk? es-
clamó el deh-baschi; quizá está todavía oculto en a l -
guna casa de la ciudad. 
Seria mucho de desear. En tal caso el coronel 
Ogareff no tendría ya que temer que llegaran á su 
destino los pliegos de que ese correo es portador. 
—Dicen que es siberiano, repuso el deh-baschi, 
y como tal debe de conocer el país. En ese caso es 
posible que se haya apartado del camino de I rkutsk, 
sin perjuicio de volver á él mas adelante. 
Pero entonces le habríamos adelantado, porque 
hemos salido de Omsk menos de una hora después 
que él pudo salir y hemos seguido el camino mas 
corto á toda carrera. Así, pues, ó no ha salido de 
Omsk, ó debemos llegar antes que él á Tomsk, y po-
dremos cortarle la ret irada. En ambos casos le será 
imposible llegar á I rkutsk. 
—Fuer te mujer es esa vieja siberiana: evidente-
mente es su madre, dijo el deh-baschi. 
A l oir esta frase, el corazón de Miguel Strogoff se 
agitó como si fuera á saltar del pecho. 
—Sí , dijo el pendya-baschi, ha sostenido firme-
mente que el supuesto mercader no era su hi jo, 
pero era ya demasiado tarde. El coronel Ogareff no 
se ha dejado engañar y sabrá la manera de hacer 
cantar á esa vieja cuando llegue el momento opor-
tuno. 
Cada una de aquellas palabras era una puñalada 
para el corazón de Miguel Strogoff. Se sabia ya que 
era un correo del czar; se había lanzado en su per-
secución un escuadrón de caballería que no podría 
menos de alcanzarle y cortarle el camino de I r -
kutsk , y lo que era aun mas doloroso, su madre es-
taba en poder de los tár taros, y el cruel Ogareff se 
jactaba de que la baria hablar cuando lo creyese 
necesario. 
Miguel Strogoff sabia que la enérgica siberiana no 
hablaría y que le costaría la v ida. . . 
No creia poder aborrecer á Ivan Ogareff mas de 
lo que le habia aborrecido hasta aquel momento, y 
sin embargo una oleada de odio nuevo y mas i n t c n -
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so subió hasta su corazón. ¡El infame que hacia t ra i -
ción á su pais estaba también á punto de dar t o r -
mento á su madre. 
La conversación continuó entre los dos oficiales, y 
de ella Miguel Strogoff creyó poder deducir que era 
inminente u n encuentro en las inmediaciones de 
Kolyvan éntrelas tropas moscovitas procedentes del 
Norte y las tropas tártaras. Una pequeña división 
rusa, compuesta de dos m i l hombres, habia apare-
cido siguiendo el curso del Obi y dirigiéndose á mar-
chas forzadas sobre Tomsk. Si en efecto la noticia de 
su aparición y de su marcha era cierta, esa columna 
iba a encontrarse con el grueso del ejército de Feo-
fa r -Khan , y seria aniquilada inevitablemente, q u e -
dando por consecuencia el camino de I rkur tsk en 
poder de los invasores. 
Además, por algunas palabras del pendya-baschi, 
supo Miguel Strogoff que se habia puesto á precio su 
cabeza, y se había dado órden de prenderlo muerto 
ó vivo. . 
Era, pues, urgente para el correo del czar ade-
lantarse inmediatamente al destacamento usbeko en 
el camino de I rku tsk y poner el r io Obi entre su 
persona y los perseguidores. Mas para ejecutar este 
proyecto era preciso huir antes que los soldados l e -
vantasen el campo. 
Adoptada esta resolución, Miguel Strogoff se pre-
paró á ejecutarla. 
En efecto, aquel alto no podía prolongarse m u -
cho , y el pendya-baschi no pensaba dar á su gente 
mas de una hora de descanso, no obstante que los 
caballos no habían podido ser relevados por otros de 
refresco desde su salida de Omsk, debiendo hallarse 
muy fatigados por las mismas causas que el de M i -
guel Strogoff. 
No habia, pues, u n instante que perder. E r a l a 
una de la mañana y era preciso aprovechar la oscu-
ridad que en breve iba á disiparse para salir del bos-
quecillo al camino. Sin embargo, el éxito de seme-
jante fuga, aunque la noche pudiera favorecerle, era 
dif ici l ísimo. 
Miguel Strogoff, no queriendo dejar nada á la ca-
sualidad , reflexionó y pesó atentamente el pro y el 
contra de la tentat iva á f in de decidirse por el partido 
que tuviera en su favor mas probabilidades. 
De la disposición del terreno resultaba que no 
podía escaparse por el otro estremo del bosque, for-
mado por u n arco de arboleda cuya cuerda era el 
camino. El r io que corría paralelo á este era en 
aquel sitio bastante profundo, y además ancho y 
fangoso; grandes juncales hacían el acceso casi i m -
practicable. Bajo aquellas aguas turbias ad iv iná-
base un fondo cenagoso, donde el pió no podrid en-
contrar ü n g u n punto de apoyo. Además, a i otrolaao 
del r ío, el terreno cortado por maleza y matas bajas 
se prestaba difíci lmente á las maniobras necesarias 
para una fuga precipitada. Una vez dada la voz de 
alerta y descubierto Miguel Strogoff, no podría m e -
nos de ser perseguido y cercado inmediatamente, 
cayendo sin remedio alguno en manos de los t á r -
taros. 
No había mas q u ^ una sola vía practicable, una 
sola, el camino r e a l : la tentativa que Miguel Stro-
goff debia emprender era, pues, seguir la curva del 
bosque, llegar al camino rea l , y sin l lamar la a ten-
ción adelantarse un cuarto de versta, pedir á su ca-
ballo lo que le quedaba de energía y v igor , aunque 
debiese caer muerto al llegar á orillas del O b i , y 
atravesar después este importante r io en una barca, 
ó á nado si no habia otro medio de hacerlo. 
La magnitud del peligro centuplicó su energía y 
su valor. Estaban empeñadas en aquella empresa su 
vida, su mis ión , la honra de su país, quizá la salva-
ción de su madre. No podía vacilar y puso manos á 
la obra. 
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Miguel Strogoff disparó con mano firme, y el oficial herido cu el pecho, rodó por el suelo. 
^ No habia u n minuto que perder . . Va se advertía 
cierto movimiento entre los soldados del destaca-
mento: alguno de ellos iban y venian por la cuneta 
del camino delante del bosque; otros estaban toda-
vía tendidos al pie de los árboles, pero sus caballos 
se iban reuniendo poco á poco hacia el punto que 
miraba á la parte central del bosquecillo. 
Miguel Strogoff tuvo al principio el pensamiento 
de apoderarse de uno de aquellos caballos, pero des-
pués calculó que debian de estar tan cansados como 
el suyo, y que valia mas fiarse de este que era se-
guro y le habia prestado tan buenos servicios. E l 
valeroso animal, oculto por una alta mata de b r e -
zos, no habia sido visto de los tártaros, que por lo 
demás no se hablan internado hasta el ' final del 
bosque. 
Miguel Strogoff, arrastrándose entre la yerba, se 
acercó á su caballo, que estaba echado, le acarició 
con la mano, le habló suavemente y logró hacerle 
levantar sin ru ido. 
En aquel momento, circunstancia favorable, las 
teas, enteramente consumidas, se apagaron, y la 
oscuridad se hizo bastante profunda, á lo menos en -
t re las matas. 
Miguel Strogoff puso el bocado al caballo, asegur-
ró la cincha de la sil la, requir ió la correa de los es-
tr ibos, y llevando al caballo de la br ida, empezó á 
marchar hácia el camino. El intel igente animal, 
como si hubiera entendido lo que su amo deseaba, 
le seguia dócilmente sin dar el mas leve rel incho. 
Sin embargo, algunos caballos usbekos levanta-
ron la cabeza y se dir igieron hácia la ori l la del 
bosque. 
Miguel Strogoff llevaba en la mano derecha el 
revolver, pronto á disparar contra el pr imer tártaro 
que se le acercase. Pero por fortuna nadie advirt ió 
sus movimientos, y pudo llegar sin ser sentido al 
ángulo que el bosque formaba á la derecha con el 
camino. 
Para evitar en lo posible que le v ieran, su i n ten -
ción era no montar á caballo sino mas lejos, des-
pués de haber pasado un recodo que se encontraba 
á doscientos pasos del bosque. 
Por desgracia en el momento de entrar en- el ca-1 
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El caballo de Miguel Strógoff, herido en un costado, se hundió con su amo. 
mino, el caballo de un tártaro sintió íil suyo, r e l i n -
chó y se lanzó hácia él . 
Su amo acudió para recogerlo; y viendo en el ca-
mino una sombra, que se destacaba al pr imer r e s -
plandor del alba, gr i tó: 
—¡Aler ta ! 
A l oir este gri to todos se levantaron y se p rec ip i -
taron hácia el camino. 
Miguel Strógoff no tenia ya tiempo sino para 
montar á caballo y salir al galope. 
Los dos oficiales del destacamento acudieron los 
primeros llamando á su gente, 
Pero ya Miguel Strógoff estaba á caballo. 
En aquel momento estalló una detonación y una 
bala atravesó su chaqueta. 
Sin volver la cabeza n i responder picó de espue-
las y el caballo dando u n salto formidable se lanzó á 
rienda suelta en la dirección del Obi . 
Los caballos usbekos estaban desensillados: iba 
pues á tomar cierta delantera al destacamento; pero 
los soldados no podian tardar en seguirle; y en efecto 
no hablan pasado dos minutos cuando oyó el ruido 
de caballos que le perseguían y ganaban terreno 
sobre é l . 
Comenzaba á despuntar el dia y los objetos iban 
siendo visibles en mayor radio. 
Miguel Strógoff volvió la cabeza y vió a un ginete 
que se le acercaba rápidamente. 
Era el deh-baschi. Este oficial, cuyo caballo era 
el mejor de todos, iba á la cabeza del" destacamento 
y no tardarla en alcanzar al fugi t ivo. 
Sin detener su carrera Miguel Strógoff le*apuntó 
con el rewolver por un instante, después disparó con 
mano firme, y el oficial herido en medio del pecho 
rodó por el siielo, 
Pero los soldados le seguian de cerca y sin dete-
nerse á levantar al deh-baschi, escitándose mutua-
mente con la voz y hundiendo las espuelas en el 
vientre de los caballos, disminuyeron poco á poco la 
distancia que les separaba de Miguel Strógoff. 
Durante media hora éste pudo mantenerse fuera 
del alcance de las armas tártaras. Sin embargo co-
WIGUUL STROGOFF. 
Arrastrándose entre las cañas, Uogó á una párte mas elevada. 
nocía que su caballo iba perdiendo fuerzas y temía 
que si tropezaba con algún obstáculo cayera para no 
volverse a levantar. 
E l día era ya bastante claro, aunque todavía no se 
había mostrado el sol sobre el horizonte. 
A una distancia de dos verstas se veía una línea 
pálida entre árboles bastante espaciados. 
Era el Ob i , que corría del Sudoeste al Nordeste, 
casi al nivel del terrení), y cuyo valle estaba fo rma-
do por la estapa misma. 
Los tártaros dispararon contra Miguel Strogoff 
muchos t iros de carabina pero sin alcanzarle. En 
en cambio él tuvo que disparar varias veces su revol -
ver y cada vez hizo rociar por t ierra á un usbeko en 
medio de los gritos de furor de sus compañeros. 
La persecución, sin embargo, no podía terminar 
sino en desventaja de Miguel Strogoff. Su caballo ya 
no podía mas, y su úl t imo esfuerzo debía cesar á la 
ori l la del r io , á donde llegó por fin. 
En aquel momento el destacamento tártaro estaba 
á cincuenta pasos. 
En el Ob i , absolutamente desierto, no había n i 
una barca, n i una mala canoa en que pasar el 
r io . 
—¡Va lo r , m i animoso caballo! gr i tó Miguel Stro-
goff. ¡ Vamos, el ú l t imo esfuerzo! 
Y se precipitó en el r io , que tenia en aquel paraje 
media versta de anchura. 
La corr iente, muy impetuosa, era muy di f íc i l de 
atravesar. El caballo de Miguel Strogoff no podía 
hacer pié en ninguna parte: ten ia, pues, que cortar 
á nado aquellas aguas, rápidas como las efe u n t o r -
rente ; y arrostrarlas, lanzándose en medio de ellas, 
había sido un milagro de valor para Miguel Strogoff. 
Los ginetes tártaros sé detuvieron a la ori l la del 
r io no atreviéndose á lanzarse. 
En aquel momento el pendya-baschi, tomando 
^una carabina, apuntó con cuidado á Miguel Strogoff, 
que llegaba ya a la mi tad de la corr iente. Salió el 
t i ro , el caballo de Miguel Strogoff , herido en u n 
costado, se hundió con su amo. 
Este se desembarazó inmediatamente de los es-
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tr ibos en el momento en que el animal desaparecía 
bajo las aguas del r io . Después, sumergiéndose para j 
evitar la granizada de balas que los tártaros le en - ( 
v iaron, logró alcanzar la ori l la derecha desapa-
reció entro las cañas que erizaban la márgen del 
Obi. 
CAPITULO X V I I . 
VERSÍCULOS Y CANCIONES. 
Miguel Strogoff estaba, relativamente hablando, 
en seguridad. Sin embargo, su situación continuaba 
siendo crít ica. 
¿Cómo continuar su viaje, una vez muerto en las 
aguas del rio el fiel animal, que tan valerosamente le 
había servido? 
Se hallaba á p i é , sin víveres, en un país a r -
ruinado por la invasión, recorrido por los e s p i r a -
dores del emir , y á una gran distancia del objeto de 
su viaje. 
—¡V ive el cíelo, yo l legaré! esclamó, respondien-
do á todas las razones que se ocurrían á su mente, 
para infundir le desaliento. Dios proteje á la santa 
Rusia. 
Hallábase entonces fuera del alcance de los gíne-
tes usbekos. Estos no se habían atrevido á perse-
guir le á través del r io , y además debían de creerle 
ahogado, porque después de haberle visto desapare-
cer bajo las aguas del Ob i , no le habían visto llegar 
á la oril la opuesta. 
Arrastrándose entre las canas gigantescas de la 
ori l la había llegado á una parte mas elevada, aun-
que no sin trabajo, porque el cieno espeso que allí 
se depositaba eñ las épocas de las inandaciones la 
hacía poco practicable. 
Una vez en terreno sólido, reflexionó sobre lo que 
le convenia hacer. Lo que quería ante todas cosas 
era evitar el paso por Tomsk, ocupado por las tropas 
tártaras. Sin embargo, era preciso entrar en algún 
pueblo, ó, por lo menos, en alguna casa de postas, 
donde pudiera proporcionarse u n caballo. Una vez 
encontrado el caballo, se saldría de todo camino t r i -
llado y no volvería á tomar el de I rkutsk hasta las 
inmediaciones do Krasnoiarks. Desde a l l í , si se 
apresuraba, creía encontrar el camino l ibre y po-
dría bajar al Sudeste por las provincias del lago 
Baikal. 
Comenzó, pues, ante todo, por orientarse. 
A dos verstas mas abajo, siguiendo el curso del 
Ob i , sobre una ligera eminencia del terreno, se l e -
vantaba una pequeña c iudad, pintorescamente s i -
tuada en anfiteatro, en la cual se destacaban sobre 
el fondo gris del cielo algunas iglesias de cúpulas b i -
zantinas pintadas de verde y oro. 
Era Ko lyvan , á donde los empleados de Kamsk 
y otras ciudades van á refugiarse durante el v e -
rano huyendo del cl ima mal sano del Baraba. K o -
l y v a n , según lo que habían dicho los tártaros, no 
debía de estar todavía en poder de los invasores. 
Estos, divididos en dos columnas, se habían dirigido 
á la izquierda sobre Omsk y á la derecha sobre 
Tomsk. 
E l proyecto, sencillo y lógico, de Miguel Strogoff 
fue l legar á Kolyvan antes que los ginetes usbekos 
que iban por la otra ori l la del Obi. A l l í , aunque t u -
viera que pagarlos diez veces mas caros de lo que 
val ieran, se proporcionaría un traje nuevo y u n c a -
ballo, y al través de la estapa meridional volvería á 
tomar el camino de I rku tsk . 
Eran las tres de la mañana. Los alrrededores de 
Ko lyvan , perfectamente tranquilos hasta entonces, 
parecían hallarse absolutamente abandonados. Sin 
luda la población r u r a l , huvendo de la invasión 
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imposible de resistir, se había refugiado mas al Nor-
te en las provincias del Yeniseisk. 
Miguel Strogoff se d i r ig ía, pues, con paso rápido 
hápia Kolyvan^ cuando oyó varias detonaciones l e -
jana?. 
Se detuvo, y llegó distintamente á sus oidos el es-
tampido de sordos y prolongados truenos que con-
movían las capas del a i re, sobresaliendo sobre este 
ruido una crepitación mas seca, cuyo origen no p o -
día serle desconocido. 
—¡Es el cañón, es la fusi lería! dijo. La columna 
rusa pelea sin duda con el ejército tártaro. ¡ A h ! 
permita el cielo que llegue yo antes que ellos á 
Kolyvan. 
No se engañaba. Pronto las detonaciones se hic ie-
ron oír mas claramente, y sobre la izquierda y detrás 
de Kolyvan se elevaron densos vapores sobre el ho-
r izonte, vapores que no eran nubes de humo, sino 
que eran esas gruesas volutas blanquecinas, c lara-
mente visibles y marcadas, que producen las descar-
gas de art i l lería. 
A la izquierda del Obi los ginetes usbekos se 
habían detenido para esperar el resultado de la 
batalla. 
Por este lado Miguel Strogoff nada tenia que 
temer. A s i , pues, apresuró su marcha hácia la 
ciudad. 
Entre tanto las detonaciones iban siendo cada vez 
mas frecuentes y mas fuertes: ya no era un estam-
pido prolongado y confuso el que se oía, sino una 
série de cañonazos dist intos, y al mismo tiempo el 
humo impulsado por el viento se levantaba y esten-
dia por la atmósfera. Sin duda los combatientes se 
adelantaban rápidamente hácia el Sur : evidente-
mente Kolyvan iba á ser atacada por su parte sep-
tentr ional . ¿Pero la defendían los rusos contra las 
tropas tártaras, ó trataban de recobrarla después de 
haberla ocupado las hordas de Feofar-Kan?.Era i m -
posible saberlo, y esta duda tenia perplejo á Miguel 
Strogoff. 
Estaba ya tan solo á media versta de Kolyvan; 
cuando vió levantarse una gran llamarada entre las 
casas de la ciudad y hundirse el campanario de una 
iglesia entre torrentes de fuego y polvo. 
La lucha, ¿tenia por teatro las calles mismas de 
Kolyvan? Así debía creerse; y en tal caso, comba-
tiendo los rusos y los tártaros en las calles de la 
c iudad, ¿era ocasión de buscar refugio en ella? ¿No 
se esponia Miguel Strogoff á ser hecho prisionero? 
¿Lograría escaparse de Ko lyvan, como se había es-
capado de Omsk? 
Todas estas posibilidades se presentaron á su 
mente. Vaci ló, se detuvo un instante. ¿No valdría 
mas, aun á pie, ganar terreno hácia el Sur y e ^ 
Este y llegar á cualquier pueblo, como Diachinks 
por ejemplo, y allí proporcionarse á toda costa un 
caballo? 
Era el único partido que quedaba; así fue que 
abandonando inmediatamente las orillas del Ob i , se 
dir ig ió sin vacilar á la derecha de Kolyvan. 
E n aquel momento las detonaciones eran muy 
violentas. Pronto las llamas se elevaron á la parte 
izquierda de la ciudad. E l incendio devoraba todo u n 
barrio de Kolyvan. 
Miguel Strogoff corría al través de la estepa, t r a -
tando de refugiarse detrás de algunos árboles dise-
minados acá y a l lá , cuando se presentó por la dere-
cha un destacamento de caballería tártara. 
Evidentemente Miguel Strogoff no podía cont i -
nuar huyendo en aquella dirección. E l escuadrón 
tártaro avanzaba rápidamente hácia la ciudad, y ha-
bría sido di f íc i l l ibrarse de é l . 
En aquel momento, y al través de un espeso bos-
quecíllo, divisó una casa aislada, á la cual era posi-
ble llegar sin ser visto. 
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No habia que hacer sino correr al lá, ocultarse, 
pedir, y en caso necesario tomar algo con que repa-
rar sus fuerzas, porque estaba abrumado de cansan-
cio y muerto de hambre. 
Precipitóse hácia el edificio que distaba una media 
versta y al acercarse observó que era unsf estación 
telegráfica. Dos alambres partían de ella, uno al Este 
y otro al Oeste, y habia otro tercero tendido en d i -
rección de Kolyvan. 
En tales circunstancias era de suponer que aque-
lla estación se hallase abandonada; pero de todos 
modos Miguel Strogoff podria refugiarse en ella y 
esperar la noche si era preciso para volver á lanzar-
se al través de la estepa recorrida por los esplorado-
res tártaros. 
Corr ió, pues, á la puerta de la casa y la empujó 
violentamente. 
No habia mas que una persona en la sala donde se 
hadan las trasmisiones telegráficas. 
Era un empleado sereno, flemático, indiferente á 
lo que pasaba al exterior. Fiel á su destino, esperaba 
detrás del ventanillo á que se presentara quien r e -
clamase sus servicios. 
Miguel Strogoff corrió hácia é l , y con voz quebran-
tada por la fatiga, le preguntó: 
—¿Qué noticias tiene usted? 
—Ninguna, respondió el empleado sonriéndose. 
—¿Pelean los rusos con los tártaros? 
—Así dicen. 
—¿Pero quiénes son los vencedores? 
—Lo ignoro. 
Tanta placidez, ó mejor dicho tanta indiferencia, 
en medio de tan terr ibles circunstancias, era apenas 
creíble. 
—¿No está cortado el hilo telegráfico? 
—Está cortado entre Kolyvan y Krasnoiarks; 
pero funciona todavía entre Kolyvan y la frontera 
rusa. 
•—¿Por cuenta del gobierno? 
—Para el gobierno cuando lo juzga conveniente; 
para los particulares cuando lo pagan. Son diez 
kopeks por palabra. Cuando usted guste... 
Miguel Strogoff iba á responder á aquel estraño 
empleado que no tenia n ingún telégrama que espe-
dir y que no reclamaba sino un pedazo de pan y u n 
vaso de agua, cuando se abrió bruscamente la p u e r -
ta de la casa. 
Miguel Strogoff creyendo c{ue esta se hallaba ya 
invadida por los tártaros, iba á saltar por la ventana; 
pero se detuvo al ver á los dos hombres que en t ra -
ron en la sala y que estaban muy lejos de tener el 
aspecto de soldados tártaros. 
Uno de ellos llevaba en la mano un telégrama es-
crito con lápiz, y adelantándose al o t ro , se precipitó 
hácia el ventanil lo del impasible empleado. 
Miguel Strogoff, con la admiración que cualquiera 
puede comprender, encontró en aquellos dos h o m -
nres los dos personajes en quienes menos pensaba 
entonces y á quienes no creía volver á ver. 
Eran los corresponsales Enrqiue Blount y Alcides 
Tolivet, no ya compañeros de viaje, sino rivales y 
enemigos en el momento en que operaban sobre el 
campo de batalla. 
Habían salido de I c h i m m u y pocas horas después de 
la partida de Miguel Strogolf; y si habían llegado an-
tes que él á Kolyvan siguiendo el mismo camino , y 
aun habían pasado mas allá, era porque Miguel Stro-
goff habia perdido tres días á oril las del I r t i ch . 
Después de haber asistido ambos á la batalla entre 
los rusos y los tártaros dada delante de la ciudad, 
después de haber salido de Kolyvan en el momento 
de empeñar la lucha en las calles, habían acudido á 
la estación telegráfica á fin de lanzar á Europa sus 
telégramas rivales y disputar el uno al otro la gloria 
de ser el primero en dar la noticia. 
Miguei Strogoff se ret i ró á un r incón oscuro de la 
estancia, desde donde sin ser visto podía verlo y oír-
lo todo. Iba sin duda á oír noticias para él interesan-
tes, y á saber si debía entrar ó no en Kolyvan. 
Enrique Blóunt, mas presuroso que su colega, h a -
bía tomado posesión del ventanil lo y daba su despa-
cho al empleado, mientras Alcides Jolivet, contra su 
costumbre, pateaba de impaciencia. 
—Son diez kopeks por palabra, dijo el empleado 
tomando el despacho. 
Enrique Blount puso sobre la tabla del ventanil lo 
una pila de rublos, que su colega contempló con 
cierto estupor. 
—Bien , dijo el telegrafista, y con la mayor calma 
del mundo comenzó á telegrafiar el despacho s i -
guiente: 
Daüy-Te legraf .—Londres. 
Ko lyvan, gobierno de Osmk, Siberia, 6 de Agosto, 
Encuentro entre tropas rusas y tár taras. . . 
El empleado leía en alta voz y así Miguel Strogoff 
oia rodo lo que el corresponsal inglés decía á su pe-
riódico. 
Tropas rusas derrotadas con grandes pérdidas. 
Los tártaros han entrado en Kolyvan hoy mismo... 
En estas palabras terminaba el despacho escrito. 
—Ahora entro y o , esclamé Alcides Jolivet dispo-
niéndose á dar ai empleado el despacho que debia 
t rasmit i r . 
—No he concluido , contestó sencillamente E n r i -
que Blount. 
Y continuó escribiendo una série de palabras que 
alargó al empleado y que este leyó con voz impasible. 
En el pr inc ip io creó Dios el cielo y la t i e r ra . . . 
Enrique Blount telegrafiaba versículos de la Biblia 
para ocupar el tiempo y no ceder el puesto á su r i -
va l . Aquello costaría quizá algunos miles de rublos 
á su periódico, pero este recibir ía en cambio los 
primeros informes. La Francia esperaría. 
Alcides Jolivet estaba furioso, aunque en cualquie-
ra otra circunstancia habría aprobado la estratage-
ma como de buena guerra. Quiso obligar al te legra-
fista á rec ib i r su despacho antes del de su colega; 
pero el impasible «empleado le dijo sonriendo y seña-
lando á Enrique Blount. 
—Este caballero está en su derecho. 
Y continuó trasmitiendo fielmente al Da i l y Tele-
g raphe l pr imer versículo del l ibro santo. 
Enr ique Blount, mientras el telegrafista trabajaba, 
se dir igió tranqui lamente á la ventana y observó con 
su anteojo loque pasaba en las inmediaciones de K o -
lyvan, para completar sus noticias. 
Pocos instantes después volvió al ventanil lo y aña-
dió á su telégrama: 
Están ardiendo dos iglesias. E l incendio amenaza 
estenderse por la derecha. La t ie r ra estaba desnuda 
y vacia y las t in iebhs cubrían la faz del abismo. 
Alcides Jolivet esperimentó entonces u n deseo f e -
roz de estrangular al i lustre corresponsal del Da i l y 
Telegraph. 
Interpeló segunda vez al empleado, y este, cont i -
nuando impasible, le contestó como antes: 
— E l señor está en su derecho; en pagando á diez 
kopeks por palabra... 
Y telegrafió la noticia siguíentg que le llevó E n r i -
que Blount: 
De la ciudad salen huyendo varios soldados rusos, 
Y di jo Dios, hágase la luz,, y la luz fue hecha.,. 
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La eslaciou fue invadida por soldados tártaros. 
Alcides Jolivet pateaba de rabia, 
Earique B lount , mientras el empleado trasmitía 
sus últimas palabras, volvió de nuevo á la ventana; 
pero esta vez, distraído sin duda por el interés del 
espectáculo que contemplaba, prolongó demasiado 
su observación. As í , cuando el empleado acabó de 
telegrafiar el tercer versículo del Génesis, Alcides 
Jolivet tomó puesto al ventanillo sin hacer ru ido , y 
después de haber puesto, como su colega, una r e s -
petable fila de rublos sobre la tabl i l la, alargó el des-
pacho s iguiente, que el empleado leyó en alta voz. 
Magdalena Jolivet. 
v í?y. '10 Fauboürg Montmaríre Par i s . 
Kolyvan, gobierno de Omsk, Siberia, 6 de agosto. 
Los fugit ivos evacúan la ciudad. Los rusos han 
sido derrotados. Persecución encarnizada por parte 
de la caballería tá r ta ra . . . 
Y cuando Enrique Blount volvió, Alcides Jolivet 
completaba ¡su telégrama, añadiendo con voz burlona: 
Hay un hombre pequcñilo, 
Todo vestido de gr is 
E n Par is . . . 
Alcides Jol ivet , creyendo inconveniente mezclar, 
como su colega, lo sagrado con lo profano, respondía 
con una legre copla de Beranger á los versículos de 
la Bibl ia. 
— ¡ A o h ! dijo Enrique Blount. 
— N i mas n i menos, respondió Alcides Jolivet. 
Entre tanto, la situación se agravaba e n l o m o de 
Kolyvan. La batalla se acercaba al sitio donde se 
hallaban nuestros personajes, y las detonaciones es-
tallaban con una violencia estrema. * 
En aquel momento u n horrible estallido conmo-
vió la estación telegráfica. 
Una granada acababa de caer en la sala llenándo-
la de una nube de polvo. 
Alcides Jolivet acababa de escribir estos versos; 
Mofletudo, rechonchiío, 
Que sin dos maravedís... 
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Detenerse, precipitarse sobre la granada, tomarla 
. |a8 dos asas, arrojarla por la yentana j VOITOT á 
iO puesto, antes que reventarse, fue para él cosa de 
GÜCO segundos después la granada nyeataba en 
^Aldíes Jolivet, continuando sa telégrama con la 
mayor serenidad, escribió: 
Una granada de á seis ha caído en la estación te-
¡iféfica. Mientras llegan otras del mismo calibre ... 
Para Miguel Strogoff no era dudoso que loarusss 
habían sido rechazados de Kolyvan. No le quedaba, 
pues, mas recurso que lanzarse al través de la este-
pa meridional. 
Pero en aquel momento se oyó cerca de la esta-
ción un vivo ftiego de fusilería y una granizada de 
Lias hizo saltar los vidrios de la ventana. 
Enrique Blount, herido en un hombro, cayó al 
suelo. 
llcides Jolivet en aquel momento iba á trasmitir 
esta adicibQ á su despacho: 
Enrique Blount. correspondí del DAILT TELE-
6RAPH, cae junto á mi hertdo de un cateo de me-
tral la. . . . . 
Cuando el impasible empleado le dijo con su cal* 
ma inalterable:. 
—Caballero, el alambre está roto. 
Y dejando el ventanillo, tomó tranquilamente su 
sombrero, le limpió con la manga, y sonriendo como 
siempre, salió por una puertecilla que Miguel Stro-
goff no habia visto hasta entonces. 
L a estación fue inmediatamente invadida por so l -
dados tártaros, y ni Miguel Strogoff ni los periodis-
tas pudieron escaparse. 
Alcides Jolivet, teniendo todavía en la mano su 
despacho inútil, se precipitó hácía Enrique Bloant, 
tendido en el suelo, y como hombre de gran cora-
zón que era, le levantó en sus brazos intentando huir 
con e l . . . . . Era demasiado tarde. 
Ambos cayeron prisioneros; y al mismo tiempo 
que ellos Miguel Strogoff, sorprendido en el mo-
mento de saltar por la ventana, cayó en poder de los 
tártaros. 
FIN DE LA PRIMERA PARTE. 

